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u o p i n i ó n

Voluntad de servir
Los saludo con aprecio cristiano a fin 

de expresarles qu e  adm iro  la noble m i­
sión que realizan. D espués de leer el ú l­
tim o  núm ero, qu iero  felicitarlos porque 
en cada colum na los lectores vem os vo­
lun tad  de servir y lo hacen  a nivel p ro ­
fesional. C ada artículo que publican nos 
ayuda a reverdecer la esperanza adven­
tista, n u tren  nuestra  m en te  con el cono­
cim iento del m ás elevado carácter y for­
ta lecen  nuestra  fe, que es po r el oír y el 
conocer la Palabra de Dios. Por ello siem ­
p re  es ta rem os m u y  agradecidos, y qu e  
D ios los bend iga y p rospere .— R icardo  
M oreyra, C atam arca, A rgentina.

Agradecen detrás de las rejas
Respetados herm anos en Cristo. En el 

am or del Señor los saludo deseando que 
D ios les dé fuerzas para engrandecer la 
prestigiosa R A , pub licac ión  qu e  está  al 
servicio del verdadero cristiano que desea 
llegar al final del cam ino de gloria, y que 
para ello necesita del apoyo y estím ulo  
que uno encuentra en sus páginas. M e he 
atrevido a escribirles nuevam ente con el 
fin de agradecerles infin itam ente po r h a ­
b er publicado  m i ped ido  de pertrechos 
necesarios para ocuparlos en la lucha es­
piritual que realizam os den tro  de la p ri­
sión. La fam ilia de C risto  respond ió  de 
inm ediato  al llamado, lo que indica que 
hay unidad en tre  los herm anos (quienes 
tam b ién  tienen  p resen te  a los que esta­
m os detrás de los m uros de una prisión). 
Si no hub iera  sido p o r la R A , nadie h a ­
bría conocido nuestra necesidad. Las p u ­
blicaciones enviadas p o r los h erm anos 
nos están sirviendo para trabajar en otras 
secciones del penal. Las hem os aprove­
chado al m áxim o porque, al igual que el 
apósto l Pablo, en  es te  rec in to  ta m b ié n  
realizam os la obra. A unque algunos h e r­
m anos ya recuperaron  la libertad, segui­
m os traba jando  en  favor de los q u e  si­
guen aquí. Asesorados por la sabia orien­
tación de los herm anos de la Iglesia C en­
tral de Concepción, que nos ayudan m u ­
cho y po r lo que tenem os una gran d eu ­
da de gratitud , tam b ién  estam os trab a­
jando con cursos de la Escuela Radiopos- 
ta l q u e  ellos nos p ro p o rc io n an . V arios 
han recibido sus diplom as. O ram os por 
ellos, po r ustedes y po r todos los herm a­
nos de la iglesia. Les pido que por in te r­
m edio  de la R A  saluden y agradezcan a 
todos los herm anos de Sudam érica que

se p reo cu p aro n  p o r nosotros. C u é n te n ­
les qu e  estam os felices de que gracias a 
D ios ya no tenem os m ás esa venda que 
nos tap ab a  los ojos y que nos hacía an ­
dar po r cam inos perdidos. Pese a estar en 
este lugar, nuestra  vida tiene  paz gracias 
a que aquí encontram os a Jesús nuestro  
Salvador.— P ablo  Lavadie D. A partado  
70, C oncepción, Chile.

A unque  no las solicitan, si envían más 
publicaciones — revistas y  libros para for­
m ar una biblioteca—  estamos seguros de 
que el Hno. Lavadie podrá hacer buen uso 
de ellas. Adem ás, si durante las horas de 
este sábado alguno desea enviar una carta 
misionera que lo estimule en su ministerio, 
junto con hacer muchísimo bien, el próxi­
mo sábado podrá informar el envío de esa 
carta misionera.

Hasta las necrologías son buenas
Soy u n  e n tu s ia s ta  le c to r  de la R A . 

Considero buenas todas las secciones, in­
cluso las notas necrológicas. Les envío fo­
tocop ias de la R A  en alem án, Advente- 
cho, para que certifiquen  la im portancia 
que ellos tam b ién  le dan a esta sección. 
Por lo tanto, sugiero que la sigan p ub li­
cando com o hasta ahora.— Rafael Riffel, 
L ibertador San M artín , A rgentina.

Apoya la encuesta
Es p lacen tero  escribir esta carta para 

com entarles que m e parece estupenda la 
idea de la encuesta que está realizando la 
RA. Resulta m uy provechoso leer un  m a­
terial tan  bien preparado. La espero con 
ansias, y al recibirla devoro todos los ar­
tículos. A provecho  la o p o rtu n id ad  para 
con tarles qu e  desde hace algunos años 
com parto  la suscripción a la revista Vida 
Feliz con unos amigos en el trabajo. Ellos 
m e dicen que no conocen nada mejor, y 
q u e  d isfru tan  su lectu ra . U na de ellas, 
aunque es católica practicante, hasta sus 
hijos aprovechan la revista por los conse­
jos que da. En cierta oportunidad la maes­
tra  preguntó  a uno de ellos: “¿D e dónde 
sacas un  m aterial tan  bueno?” Por favor, 
sigan preparando tan buenas revistas, a un 
p rec io  tan  especial y de ta n  bu en a  p re ­
sentación, com o las que recibim os cada 
mes. ¡Da gusto  p resta rlas o regalarlas1. 
Q u e  el Señor los siga bend iciendo  rica­
m ente. M uy agradecida y felicitaciones 
por la encuesta, que m e pareció bárbara. 
Su p u n tu a l lec to ra .— A ngélica Seeling, 
Villa Ballester, Buenos Aires.
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E d i t o r i a l  El advenimiento del año nuevo nos deja a tres pa­
sos de la finalización del siglo y con ello, a sem e­
janza de un desahuciado, el 31 de diciem bre de 
1999 nuestro  siglo exhalará su ú ltim o  suspiro, 
abatido más por los males que lo acosan que por 
los lustros que pesan sobre él. |  Las expectativas 
y tem ores que se crearon en el ocaso del milenio 
pasado, ni por lejos podrán com pararse con las 
que ya se están entretejiendo al finalizar el p re­
sente siglo. Haciendo referencia a este hecho, la 

ew Perspective Quarterly publicó  una 
yo titu lo  traducido al castellano sería: En 

ocasión del fin  de siglo, grandes mentes reflexionan 
f  acerca de nuestros tiempos, publicación que reúne 

el pensam iento de 28 notables —varios premios 
Nobel—  que exponen su preocupación por el de-

in de siglo
rrum be m oral de la generación actual com o re­
sultado del efecto que produce la pantalla chica 
en la vida espiritual de las personas. |  Inseguridad 
espiritual. O pinando acerca de la influencia que 
ejerce la TV en los que viven al final del siglo XX, 
Solzhenitsin dice: “A unque por interm edio de los 
ojos de la televisión tenemos acceso al m undo en­
tero, no nos ayuda a salir de los confines de nues­
tro  ser. Este océano de inform ación superficial... 

Como ad ven tis ta s  no nos hace crecer interiorm ente, volviéndonos 
superficiales. La vida espiritual se reduce...” Y en 

, . , , forma dramática agrega: “La victoria de la civiliza-
debenaMOS apvovechav  ción tecnológica instaló en nosotros la inseguri­

dad espiritual”. |  Pensadores religiosos serios. O tro 
el comienzo de este  Nobel, el escritor polaco Czeslaw Milosz, al co-

................................................ m entar acerca de las tensiones históricas entre la
imaginación religiosa y la innovación científica, 

nuevo ano  p a va  expresa: “No debe excluirse de antemano la posi­
bilidad de que la ciencia se aleje del reduccionis- 

reflexionar acerca de l mo y el crudo materialismo del cientificismo, aun-
...............................................  que eso, por sí solo, no ayude a la imaginación re-

uso que haremos i 81053' Ií ucho dependerá deJ nú™ero de Pensa'
1 dores religiosos senos y no de reform adores so­

ciales con m entalidad religiosa que abundan en 
de b s  p ró x im o s  todos lados”. |  El vacío reemplaza los valores. Ak-

................................................ bar A hm ed — intelectual paquistaní—, al anali-
3 6 5  d ía s  zar ôs efectos de la comunicación en la sociedad

actual y en la fe religiosa, con preocupación di­
ce: “La mayor parte del m undo está haciendo im­
plosión”. Luego agrega: “Todas las religiones tradi­
cionales... estim ulan la p iedad  y la contem pla­
ción. En contraste, el ataque masivo de los m e­
dios es una llamada obscena al ruido, al materia- 

W e r n e r  M a v r  lismo, al consumismo, a la seducción, a las luces 
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  falsas y al engaño”. Por eso es que “la cultura oc-
Director de la Revista Adventista . cidental está relacionada con la desintegración de

la familia, cuya función de autoridad y de forma­
ción moral se ha erosionado por la invasión de los 
medios en el hogar”. |  Ocupa el lugar de la fam i­
lia. Zbigniew Brzezinski, en su libro Fuera de con­
trol, al hacer referencia a la actualidad advierte: 
“El concepto de libe rtad  negativa’ puede dar ca­
bida a los valores de todos con igual indiferencia 
y desm antelar toda guía de conducta, sea la reli­
gión tradicional, sea la ley natural. Es el caso del 
papel que desem peñan los medios de comunica­
ción, y sobre todo la televisión, que ha reem pla­
zado a la familia, a la escuela y a la iglesia como 
instrum entos principales de transmisión de valo­
res... Lascivia, violencia, ausencia de freno moral; 
éste es el alimento que sirven a nuestros hijos. Si 
esto no nos alarma, la esencia de nuestra socie­
dad y del orden mundial se ha podrido sin rem e­
dio”. |  Afirm ar el libro. Frente a este descalabro, 
Daniel Boorstin —bibliotecario emérito del Con­
greso de los Estados Unidos— dijo: "Afirmar el li­
bro es reafirmar la permanencia de la civilización

contra la prisa 
de la inm edia­
tez”. |  La reali­
dad actual con­
firma el cente­
nario pensa­
m iento de Ele­
na de W hite, 
que recom en­

dó: “El año nuevo está delante de nosotros y de­
ben trazarse planes para realizar un  esfuerzo fer­
voroso... en el servicio del Maestro... Se me ha in­
dicado que la obra del colportaje ha de revivir y 
ha de ser llevada adelante con éxito creciente...” 
(El colportor evangélico, p. 30). Además de los col- 
portores, toda la feligresía debería participar en 
la tarea de hacer circular nuestras publicaciones, 
ya sea vendiéndolas, prestándolas u  obsequiándo­
las. Parafraseando a Boorstin, sólo así afirmare­
mos la obra de las publicaciones, reafirmaremos 
nuestro  m ovim iento y, en consecuencia, habrá 
instrum entos apropiados a fin de preparar ciuda­
danos para el reino. |  En lugar de ocupar tiem po 
para especular acerca de la relación que podría 
haber entre la finalización del presente milenio, 
con la venida de Cristo después de seis mil años 
de pecado y el descanso de la tierra durante mil 
años — período que com pletaría otro de los ci­
clos de siete que figuran en la Biblia—, como ad­
ventistas deberíamos aprovechar el comienzo de 
este nuevo año para reflexionar acerca del uso 
que harem os de los próximos 365 días. Q ue las 
decisiones —incluyendo el uso de la TV  y las pu­
blicaciones— ayuden a devolverle a la familia, la 
iglesia y la escuela el lugar que corresponde a ca­
da uno en la formación del carácter de los nue­
vos ciudadanos del reino, el que puede estable­
cerse, incluso, antes de nuestros cálculos. #
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ISLA S CA IM Á N

Adventistas inauguran 
estación de TV
A fines de junio del año 
pasado líderes de la Igle­
sia Adventista a nivel de la 
División Interamericana y 
autoridades del gobierno

inauguraron la 
segunda esta­
ción de TV que 
establece la 
iglesia en ese 
territorio.

Las presen­
taciones serán 
realizadas por 
artistas adven­
tistas y perso­
nalidades de 
la iglesia, pro­
gramación 
que, según in­
forman los 
coordinado­

res, "tendrá un profundo 
contenido de interés hu­
mano y espiritual". La cris­
talización del proyecto pu­
do lograrse gracias a do­
naciones hechas por 
la feligresía.

“El nuevo milenio
ya comenzó”
En julio de 1996 el diario 
Clarín de Buenos Aires p u ­
blicó un  artículo firm ado por 
Sergio Rubin, cuyo tex to  al 
finalizar expresa: “Es posible 
que el nuevo siglo ya haya 
comenzado, o que esté a 
punto  de hacerlo...”

La argum entación de R u­
bin es la siguiente: “Aquellos 
que proyectan ‘tirar la casa 
por la ventana’ cuando llegue 
el año 2000 perdieron o es­
tán  a pun to  de perder la 
oportunidad de su vida. Por­
que los dos milenios se cum­
plieron el año pasado o se 
cumplirán a fines de este" (re­
firiéndose a 1996).

“La culpa la tiene — dice 
Rubin—  un  m onje que hace 
rato ya no está com o para 
plantearle el reclamo. Se tra­
ta de Dionisio, uno  de los 
hom bres más eruditos de su 
tiempo, que en el año 526

erró el cálculo 
del nacim iento 
de Jesús.

“Dionisio, que se hacía 
llam ar ‘el Exiguo’ por la m o­
desta opinión que ten ía de sí 
mismo... estableció com o fe­
cha del natalicio de Jesús el 
años 753 de la fundación de 
Roma.

“Estudios posteriores b a ­
sados en  los datos que apor­
tó  el célebre h isto riador ju ­
dío Flavio Josefo, que vivió 
en el siglo prim ero, p e rm i­
tie ron  com probar que Jesús 
nació cuatro  o cinco años 
antes de la fecha que esta­
bleció Dionisio.

“La explicación es sencilla: 
Flavio Josefo estableció que 
Herodes el Grande, rey de Ju­
dea, m urió el año 750 de la 
fundación de Roma, poco 
después de la m uerte de los 
inocentes; por lo tanto, luego 
del nacimiento de Jesús...

“Por lo tanto, los estudio­
sos coinciden en que el naci-

E l M '*

ESTA D O S U N ID O S 
Reunión histórica
Según informaciones proporcionadas por el Pr. Robert S. 
Folkenberg, el 26 de junio ppdo. por primera vez se reu­
nieron líderes de la Iglesia Adventista con dirigentes de 
la Iglesia Universal de Dios, debido al mutuo interés de 
analizar las respectivas creencias a la luz de la Biblia.

Joseph W. Tkach, pastor de la Iglesia Universal de 
Dios, encabezó la delegación de cuatro miembros que se 
reunieron con administradores y directores de diversos 
departamentos en la sede central de la iglesia.

Al finalizar el en­
cuentro, Tkach dijo:
"Siempre pensamos 
que los adventistas 
eran nuestros primos, 
pero ahora los vemos 
como hermanos.
Apreciamos la bien­
venida y la confrater­
nización que tuvimos con ustedes". El Pr. Folkenberg ter­
minó diciendo que "las conversaciones fueron puestas 

en marcha y esperamos que ellas nos guíen a rea- 
q  lizar otras reuniones a fin de explorar juntos 

^  nuestras creencias, y para que conozcan tam­
bién las dimensiones de nuestra misión".

finalizar éste, que es el sexto 
milenio, Cristo vendrá, y  por 
su intervención impondrá un 
descanso de mil años a la Tie­
rra, los que, al finalizar, com­
pletarán otro de los grandes ci­
clos de 7 que hay en la Biblia.

Los que basan sus teorías 
teológicas en éste argumento, 
¿cómo armonizan su hipótesis 
con el hecho histórico de que 
en realidad este 1° de enero 
bien podría no ser de 1997 
sino del año 2000?

Como nuestra facultad no 
es “saber los tiem pos y las 
ocasiones que el Padre puso 
en su sola potestad” (Hech.
1: 7), en lugar de lucubrar 
teorías especulativas, lo más 
prudente sería dedicar ese 
tiempo a pedir la unción del 
Espíritu Santo para que nos 
convierta a fin  de ser testigos 
eficaces "en Jerusalén, en toda 
Judea, en Samaría y  hasta lo 
último de la tierra" (Ibid.), 
y  "entonces vendrá e lfin ” 
(Mat. 24: 14).

m iento de nues­
tro  Señor Jesús 

— que m arca el co­
m ienzo de la era cristia­

na—  fue el 748 o 749 de la 
fundación de Roma.

“La Biblia de Jerusalén, 
una de las versiones más 
prestigiosas, en sus notas 
consigna que la fecha del na­
cim iento de Jesús ‘procede 
de un  cálculo falso’.

“El propio papa Juan Pablo 
II, al convocar hace dos años 
a los católicos a la celebración 
del Gran Jubileo del 2000, 
afirmó que lo hacía ‘prescin­
diendo de la exactitud del 
cálculo cronológico’ ”.

Nos parece pertinente com- 
\ partir esta nota con los lectores 

de la R A  en el contexto de las 
teorías que circulan entre no- 

| sotros, incluso en la forma de 
j documento, argumentando que 

y  — basados en citas del espíritu 
de profecía y  el pensamiento 
de eruditos de la iglesia—  al
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Ex líder pentescostal 
acepta el adventismo
Durante 28 años Raim unda 
de Araújo Costa p e rten e­
ció a la Iglesia A sam blea 
de Dios, congregación en 
la cual fue líder de un  gru­
po de trabajo integrado por 
160 misioneras voluntarias. 
Cierto día, al leer la Biblia, 
descubrió el cuarto  m anda­
miento del Decálogo, 
hallazgo que la hizo pensar 
en la observancia del verda­
dero día de reposo, es decir 
el sábado.

Después de consultar a 
su pastor acerca del asunto 
y de recibir la respuesta tra ­
dicional de que los m anda­
mientos habían sido aboli­
dos en la cruz, al no quedar 
conforme, Raim unda fue a 
la Iglesia A dventista Vila 
Palmeiras, Sao Luis, M A. Al 
entrar en contacto  con la

- i - - I 1
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Presbiteriano abraza 
el adventismo
Perteneciente a una fam ilia 
de tradición presbiteriana 
de Alto Caparaó, MG, Jero- 
nias Araújo (cuya esposa y 
uno de sus hijos eran adven­
tistas) fue tocado  por el Es­
píritu Santo en ocasión del 
fatal accidente qu e  le costó 
la vida a una hija.

Después de renunciar a 
su iglesia fue bau tizado  por 
el Pr. Rogério Araújo. H oy la 
familia A raújo se goza en el 
mensaje adventista.

H na. Valdecy, Biblia en m a­
no ella le m ostró  lo que de­
cía la Palabra de D ios al res­
pecto. Tam bién le explicó la 
profecía de los 2 .300  días, 
revelación que fue decisiva 
para renunciar a su iglesia.

Jun to  con 17 herm anas 
que acom pañaron  a Rai­
m u n d a  en  su decisión, 8 
ya d ieron  testim onio  púb li­
co de su fe al unirse 
al pueb lo  rem a­
n en te  m ed ian te 
el bautism o.

Adventistas testifican
Los cariocas -habitantes de Río de Janeiro- tuvieron la 
oportunidad de visitar una exposición patrocinada por la 
Iglesia Adventista realizada en mayo del año pasado.

Con ei nombre de I Expoadvir, el departamento de 
Comunicación de la Unión Este Brasilera, y bajo la direc­
ción del Pr. Aróvel Moura, realizó en el tradicional Hotel 
Gloria esta exposición destinada a dar a conocer a la 
gente de la sociedad las actividades que realiza la Iglesia 
Adventista en favor de la comunidad.

Programación. Durante una semana se ofrecieron re­
citales y seminarios, y se destinaron varias pabellones 
para demostrar la obra que realiza cada departamento de 
la iglesia. Según las informaciones proporcionadas por

El coro joven 
del IASP 

participa en 
la exposición.

Hechicera en­
cuentra a Cristo
G ilvanete, cria tura ded i­
cada al dem onio  antes del 
nacim iento, y a los 9 años 
iniciada p o r su p rop ia  m a­
dre en  la hech icería  y otras 
cerem onias m ísticas p rove­
n ientes de la cu ltu ra  africa­
na, al asistir a un a  serie de 
reuniones de evangelización 
realizadas en  la ciudad  de 
N uestra  Señora del Socorro, 
SE, estud iando  la Biblia en ­
contró  a C risto  y ju n to  a 
otras 95 personas decidió 
unirse a la Iglesia A dventista 
p o r in te rm ed io  del bau tis­
m o bíblico.

los organizadores, Expoadvir fue visitada en 
promedio por unas 1.500 personas por día. 

Seminarios. Los temas abordados por los 
seminarios fueron los siguientes: Nutrición natural. Es­
trés, Filosofía de la educación adventista. Libertada reli­
giosa, Accidentes de trabajo. Actualización de la lengua 
portuguesa y Matemáticas, entre otros.

Actividades de ADRA. Durante la programación, 
un equipo integrado por tres unidades móviles de ADRA 
visitó las favelas -barrios habitados por gente de 
escasos recursos- con el propósito de ofrecer servicios 
de atención profesional en las áreas médica y odontoló­
gica, brindados por el personal del prestigiado 
Hospital Silvestre.

Programación nocturna. Además de los recitales de 
música sacra presentados por diversos conjuntos musi­
cales y corales, la parte medular estuvo centrada en la 
exposición de mensajes expresados por el Pr. Ronaldo 
de Oliveira, orador del programa La Voz de la Profecía.

La prensa y las autoridades. Durante la f Expoadvir 
los medios de comunicación dieron amplia difusión a las 
actividades de la exposición. Además, por intermedio de 
uno de sus diputados, la Asamblea Legislativa se expre­
só en términos muy elogiosos acerca de la Iglesia Ad­
ventista del Séptimo Día. El discurso del funcionario fue 
publicado en el Diario Oficia!.



u n i o s  de  a n c l a j e

Abba, Padre
Dios desea atraernos hacia él

G E R A L D  C O L V I N

U H
, ijo — escuché decir a m i 
m adre  con voz apagada 
m ientras colocaba el au ­
ricular en m is oídos— , 
anoche tu  padre  sufrió 

i u n  ataque y ahora está 
intem ado. A l ceder unos vasos sanguíneos del 
hem isferio  izqu ierdo  del cerebro  le perjudicó  
la capacidad de hablar, y  tam b ién  perd ió  el con tro l sobre la 
m usculatura del lado derecho. El diagnóstico dice qu e  es un  
aneurism a cerebral”, te rm inó  in form ando m i m adre  con m u ­
cha preocupación.

Sin pérd ida de tiem po  em prend í el viaje de 850  km  tra ­
gando lágrimas y orando m ientras conducía el coche en d i­
rección al nosocom io para estar ju n to  a m i padre. M e alarm é 
porque los caprichos del tiem po  estaban golpeando la fam i­
lia. A unque m i padre  había sido rebau tizado  hacía más de 
diez años, y estaba m ás o m enos p reparado  para los in fo rtu ­
nios, yo no lo estaba para recib ir esa noticia acerca de él.

A  m edianoche, al llegar al hosp ital volé a la hab itación  y, 
después de abrazar a m am á, m e aproxim é al lecho de papá. 
Registré lo que sentí en  ese m om en to  en  m i diario personal: 

“A cercándom e to m é la m ano de papá; la o tra  quedó  en ­
cadenada com o resultado del ataque que sufrió la noche an­
terior. Pestañeaba con u n  ojo, y sin descanso m ovía una de 
sus piernas, m ientras su dañado cerebro  pronunciaba a m e­
dias m i nom bre por in term edio  de sus labios desfigurados 
que com ían letras. Entonces respondí: ‘¿Papá?’ Bajo las sába­
nas blancas com o la tiza parecía m uy pequeño, y los p ó m u ­
los sobresalían encaram ados sobre su boca sin dientes. L lo­
rando volví a exclam ar: ‘¿Papá?’; ‘[Oh, p ap ito l’, dije una vez 
más. E ntonces sentí qu e  el Padre de m i papá venía a auxi­
liarm e y, al igual que m i progenitor, tem b lé  hasta  las piernas 
m ientras luchaba p o r responder a m is incertezas. C uando  Je­
sús regrese, am bos serem os liberados, papá del do lor y yo de 
las ataduras de la ten tación . [Q ué m ilagros tiene reservado el 
Padre para cada uno  de nosotros!”

Sentado ju n to  a m i papá duran te la noche, 
recordé que cuando era niño siem pre lo vi 
m ás grande de lo que era en  realidad. Pero 
con el tiem p o  fui descubriendo que se trataba 
de u n  hom bre  com o otros. Q uieto, de tez  os­
cura, trabajaba en yacim ientos petrolíferos y 
gustaba p racticar deportes. [M amá parecía 
d isfru tar recordándonos a m i herm ano m ayor 

y m í que a nuestra  edad, adem ás de ser más fortachón que 
nosotros, papá tam b ién  era m ejor parecido! Tan ágil era que 
a los cuaren ta  dejaba fuera de carrera a cualquiera, incluso a 
nosotros. C ierta  vez m e contó  que cuando estuvo en la ar­
m ada, a los 18 años corrió  los 100 m  llanos en un  poco más 
de 11 segundos, m arca que no era poca cosa para un  cam pe­
sino que nunca se había en trenado  para correr.

R ecuerdo que m i m adre contaba que en Texas, cuando 
papá fue hospitalizado a causa de la explosión de una calde­
ra, al ver que ten ía  el pescuezo tan  hinchado, el m édico pen ­
só que estaba lesionado. Felizm ente no había sido a causa 
del p rob lem a, ya que ese era el tam año  norm al de su cuello.

A unque papá hab ía sido u n  hom bre de “pelo en pecho”, 
m e equivoqué al no  registrar su  envejecim iento. A  m uchas 
personas les pasa lo mismo. Es natu ra l pensar que nuestros 
padres son eternos. Jesse S tu art narró de este m odo el efecto 
que p rodu jo  en él el fallecim iento de su papá:

“¿Por qué sigo esperándolo? ¿Por que no  regresa? ¿Por 
qué m e parece escucharlo pasar a él y a su equipo, cuando 
sólo es el v ien to  el qu e  agita la larga fronda de los sauces llo­
rones, y las fuertes ram as de las encinas que hay sobre la co­
lina detrás de su casa? ¿Por qué al cam inar sigo escuchándo­
lo a él? ¿Por qué él no  está aquí?”1

S eguram ente la necesidad de contar con u n  padre en 
form a perm an en te  fue la razón  principal para que en el plan 
de salvación — trazado  m ucho  antes de la fundación de este 
m undo—  la D ivinidad decidiera que, en tre  ellos, uno  debía 
ser considerado “Padre”. Esto resu ltó  m uy bueno  para los se­
res hum anos.



venia a
Ique mi progenitor, temblé hasta las piernas)

ientras luchaba por responder!



El Padre busca acercamiento
El aram eo fue el “p rim er idiom a 

cristiano”, lengua co m únm en te  usada 
en el p rim er siglo p o r los judíos, Jesús 
y sus discípulos. E ste id iom a sem ítico 
m uy  cercano al hebreo, p ron to  fue 
reem plazado p o r el griego vulgar h a ­
blado en  los te rrito rios del Im perio  Ro­
mano, especialm ente en  el Este. S iendo 
que el cristianism o tuvo  un a  m ayor p e ­
netración  en tre  los gentiles que habla­
ban  griego, ta n to  el hebreo  com o el 
aram eo perd ieron  vigencia. Sin em bar­
go, unas pocas expresiones del aram eo 
se p erp e tu aro n  al ser registradas en  el 
N uevo  Testam ento.

Dios el Padre
Dios, el Padre Eterno, es el 

Creador, la Fuente, el Susten­
tador y el Soberano de toda 

la creación. Es justo y santo, 
misericordioso y bondadoso, 
lento para la ira, y lleno de in­
variable amor y fidelidad. Las 

cualidades y poderes que se 
revelan en el Hijo y el Espíri­
tu Santo son también revela­
ciones del Padre.—Creencia 

fundamental N9 3.

"Abba, Padre”, figura tres veces en  el 
N uevo  Testam ento, y es u n  vocablo 
aram eo utilizado en  una de las trad u c­
ciones del griego. Es la expresión  m ás 
ín tim a y significativa que se conoce p a­
ra “Padre”. Era la p rim era palabra fam i­
liar que los niños aprendían; equivalía 
a “p ap ito ”. El uso de esta expresión en 
la Biblia m anifiesta el gran in terés que 
tiene  Jehová de que lo sintam os cerca­
no a nosotros.

El p rim er registro que hay de A bba  
se encuen tra  en Marcos. Jesús estaba 
con sus discípulos en  el h u erto  del 
G etsem aní. Entonces, “llevó consigo a 
Pedro, a Jacobo y  a Juan, y com enzó  a 
entristecerse y angustiarse. Y les dijo: 
M i alm a está m uy  triste, hasta  la m u er­
te; quedaos aquí y velad. Y éndose un

poco adelante, se postró  en  tierra , y  oró 
que, si fuera posible, pasara de él aque­
lla hora. Y decía: '¡A bba, Padre!, todas 
las cosas son posibles para ti. A parta  de 
m í esta copa; pero  no  se haga lo qu e  yo 
quiero, sino lo que quieres t ú ’ ” (Mar. 
14: 33 -3 6 )”.2

En esa ho ra  crucial de su m inisterio  
terrenal, en  el con tex to  de la traición 
de la cual sería ob je to  po r p arte  de Ju ­
das y el penoso trance de la cruz, Jesús 
recordó  la expresión fam iliar que 
aprendió  a usar sobre las rodillas de Jo­
sé: Abba. En su tra to  con José, Jesús 
tam b ién  asimiló el respe to  qu e  el Pa­
dre celestial nos m erece a todos.

En circunstancias de sobrecogedora 
necesidad, Jesús se dirigió a su Padre 
celestial. ¿Q ué hacem os nosotros en 
esos casos? C uando  nos estresamos con 
preocupaciones innecesarias, ¿sencilla­
m en te  nos conform am os con ingerir 
m ás pastillas? ¿U optam os po r doblar 
nuestras rodillas a fin  de acudir a nues­
tro  Padre celestial, ún ico  ser capaz de 
aliviar los obsesivos patrones de con­
ducta  que nos destruyen? O, cuando 
los prob lem as de la vida nos sobreco­
gen y tenem os que to m ar decisiones, 
¿de p referencia buscam os el apoyo se­
cular o la ayuda hum ana en lugar de 
echar nuestras cargas sobre el Señor, 
con la confianza de que él nos asistirá 
en esas circunstancias? La oración y el 
estud io  de la Biblia es la m ejo r receta.

La situación que Jesús experim en tó  
en el G etsem aní fue desesperante; 
sin em bargo, la superó  gracias al apoyo 
incondicional de su Padre. Por eso es 
que nos recom ienda: "Velad y orad  p a­
ra que no entréis en ten tación ; el espí­
r itu  a la verdad  está dispuesto, pero  la 
carne es débil” (vers. 38).

Abba quiere decir que somos 
de la familia

La segunda vez que figura A bba  es 
en Rom anos. Para m í el cap ítu lo  ocho 
es uno  de los favoritos de la Biblia. 
A qu í Pablo tam b ién  u tiliza una palabra 
qu e  aprendió  sobre las faldas de su m a­
m á. Lo expresa de este m odo: “Pues no 
habéis recib ido el esp íritu  de esclavi­
tu d  para estar o tra  vez en  tem or, sino 
que habéis recib ido el Espíritu  de 
adopción, p o r el cual clam am os: A bba, 
Padre’ ” (vers. 15).

“El Espíritu  m ism o da testim onio  a 
nuestro  espíritu , de que som os hijos de 
Dios. Y si hijos, tam b ién  herederos; h e­
rederos de D ios y coherederos con

Cristo, si es que padecem os jun tam en­
te  con él, para que jun tam en te  con él 
seamos glorificados” (vers. 16, 17).

El E spíritu  Santo tiene  la misión de 
lograr que la persona fría, indiferente, 
desconfiada y de corazón aprehensivo 
"conozca y acepte el am or de D ios”. Su 
ta rea  es “derram ar con abundancia el 
am or del Padre sobre el creyente”. 
D esp ierta  la conciencia interior y aviva 
la percepción basada en una “certeza 
sobria” acerca de las prom esas que hay 
en la Biblia. D icha Palabra tiene el p ro­
pósito, sobre toda  o tra finalidad, de ser 
el portavoz de Dios. Ella nos habla “las 
cosas de C risto”, el Amado, gracias al 
cual som os adoptados y regenerados 
haciéndonos ver cóm o debería ser vista 
toda  persona. ¡Q ué bienvenida pater­
nal para todos los que están “en él”!

Abba quiere decir que somos 
adoptados

El o tro  aspecto im portan te  relacio­
nado con el uso de la palabra A bba  
se encuentra en  Gálatas. El significado 
que Pablo le da a la expresión es pare­
cido al de la carta a los Romanos, con 
la diferencia de que aquí el vínculo 
de h ijo  figura en contraste con la rela­
ción que existe en tre  el esclavo y su 
amo. Pablo u tiliza la expresión Abba  
en  u n  in ten to  de persuadir a los gálatas 
acerca de los derechos que tienen 
para reclam ar la gracia de D ios aparte 
de la ley:

"Pero tam bién  digo: E ntre tan to  que 
el heredero  es niño, en nada difiere del 
esclavo, aunque es señor de todo, sino 
que está bajo tu to res y adm inistradores 
hasta el tiem po  señalado po r el padre. 
Así tam b ién  nosotros, cuando éramos 
niños estábam os en esclavitud bajo los 
rud im en tos del m undo. Pero cuando 
vino el cum plim ien to  del tiem po, Dios 
envió a su Hijo, nacido de m ujer y na­
cido bajo la Ley, para redim ir a los que 
estaban bajo la Ley, a fin de que reci­
b iéram os la adopción de hijos. Y por 
cuan to  sois hijos, D ios envió a vuestros 
corazones el Espíritu  de su Hijo, el 
cual clama: A bba, Padre’ ” (4: 1-6).

En nuestros días quizá Pablo lo diría 
de este m odo: “En v irtud  de ser huérfa­
nos, al no  existir u n  vínculo de depen ­
dencia, legalm ente no tenían derecho a 
n inguna herencia. U nicam ente después 
que Jesús pagó las costas de la corte, y 
de persuadir al Padre para q u e  los 
adoptara a su familia, es qu e  ustedes 
honestam en te  llegaron a ser hijos de



Dios y herm anos de Jesús con todos los 
derechos correspondientes”.

El argum ento de Pablo podría  para­
frasearse así: “S iendo que su anhelo  era 
que fuéramos hijos suyos, A bba  envío a 
nuestro ser el E spíritu  de su H ijo  p ri­
mogénito — nuestro  H erm ano  m a­
yor— y precursor del Espíritu , que cla­
ma: ‘Abba, Padre’ D e este m odo, al 
ser legalm ente adoptados ya nos som os 
huérfanos sino hijos, pertenec ien tes a 
su familia gracias a que A bba  nos cons­
tituyó herederos suyos.

Para Pablo, gracias a la adopción  so­
mos liberados de toda servidum bre. 
Solamente uno  que haya escapado de 
la esclavitud p u ed e  exclam ar: “Estad, 
pues, firm es en  la libertad  con que 
Cristo nos h izo  libres y no estéis o tra 
vez sujetos al yugo de la esclavitud” 
(Gál. 5 :1 ) . Pablo afirm a que el único 
argumento que convierte al cristianis­

m o en  u n  m ovim iento  singular es el 
cam bio que Jesús p u ed e  p roducir en la 
vida de los creyentes, a fin de qu e  p o ­
dam os hacer b u en  uso de la libertad  
que se nos concedió. Sólo hab iendo  
d isfru tado  personalm en te  la verdadera 
libertad , Pablo pudo  escribir la Epístola 
a los Gálatas, "la C arta  M agna de la 
iglesia cristiana p rim itiva”.

Cristo, la gracia, la cruz, la fe y la li­
bertad . Estas son las cuerdas p rincipa­
les del teclado  de la esperanza cristia­
na. Esta es la libertad  garantizada p o r 
A bba. ¿Aquí está A b b a  adoptándonos! 
G racias a ese costoso regalo, Jehová 
nos libera de la obediencia ciega a fin 
de que d isfru tem os de la ilum inada ca­
pacidad  de elegir bien.

La singular con tribución  de nuestro  
H erm ano  m ayor garantiza sin reservas 
el p erdón  de nuestros pecados. En el 
pasado nadie pu d o  atribuirse ese p o ­

der. El p erdón  es la esencia de nuestra 
adopción. Sin em bargo, el perdón  de 
Cristo, adem ás de dam os la libertad, 
tam b ién  nos sana de las heridas que es­
te  nos ocasiona. El perdón  que él nos 
regala es la llave que nos perm ite acce­
der al p lacer de disfru tar la vida en 
p len itud , y tam b ién  nos capacita para 
te rm inar con la obra de com partir es­
tas buenas nuevas a fin de poder regre­
sar a nuestro  hogar para poder reinar 
con Abba. #

Referencias
1. Jesse Stuart, God’s Oddling (Nueva York, Mc­

Graw-Hill, 1960), p. 266.
2. Los textos citados corresponden a la versión 

Reina-Valera, revisión de 1995.
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DEBERES Y PRIVILEGIOS

Jesús no impuso el celibato
Los que consideran la relación m atrim onial com o uno  

de los ritos sagrados de Dios, protegidos po r su santo p re ­
cepto, serán gobernados po r los dictados de la razón .1

Jesús no  im puso el celibato a clase alguna de hom bres. 
N o vino para destruir la relación sagrada del m atrim onio, si­
no  para exa lta rla  y devolverle  su  san tidad  original. M ira 
con agrado la relación fam iliar donde p redom ina el am or 
sagrado y abnegado.2

El matrimonio es santo y legítimo
En sí el com er y b eb e r no  encierra pecado, ni tam poco  

lo hay en casarse y darse en casamiento. Era lícito casarse en 
tiem po  de N oé, y lo es tam b ién  ahora, si lo lícito  se tra ta  
deb idam en te  y no se lleva al exceso pecam inoso. Pero en

días de N oé los hom bres se casaban sin consultar a Dios ni 
p rocurar su d irección y consejo...

El hecho  de que todas las relaciones de la vida son de 
índole transito ria debe ejercer una influencia m odificado­
ra sobre to d o  lo que hacem os y decim os. En tiem pos de 
N oé, lo q u e  hac ía pecam inoso  el casam iento  delan te de 
D ios era el am or desordenado y excesivo po r lo que en sí 
era líc ito  cuando  se hacía el debido uso de ello. Son m u ­
chos en  esta época del m undo  los que se p ierden al dejar­
se absorber p o r los pensam ientos referentes al casam iento 
y a la relación m atrim onial.3

La relación m atrim onial es santa, pero  en esta época de­
generada cubre toda clase de vileza. Se abusa de ella y esto 
ha llegado a ser un  crim en que constituye ahora una de las 
señales de los postreros días, así como los matrimonios, según



se realizaban antes del diluvio, eran entonces u n  crim en... 
Cuando se com prendan la naturaleza sagrada y los requisi­
tos del m atrim onio, éste resultará aprobado po r el Cielo; y 
acarreará felicidad a am bas partes, y D ios será glorificado.4

Privilegios de la relación matrimonial
Los que profesan ser cristianos... deben considerar debi­

dam ente el resultado de todo  privilegio* de la relación m a­
trim onial, y los principios santificados deben  ser la base de 
toda acción.5

En m uchos casos, los padres... h an  abusado de sus p ri­
vilegios m atrim oniales, y al ceder a sus pasiones anim ales 
las han fortalecido.6

El deber de evitar los excesos
Llevar a los excesos lo  leg ítim o  

constituye u n  grave pecado .7
M uchos padres no ob tienen  el co­

nocim iento  q u e  deb ieran  te n e r  en  la 
vida m a trim o n ia l. N o  se cu id an  de 
manera que Satanás no les saque ven­
taja ni dom ine su m en te  y  su vida. N o 
ven que D ios requiere de ellos qu e  se 
guarden de to d o  exceso  en  su  v ida 
m atrim onial. Pero m u y  pocos consi­
deran que es u n  deber religioso gober­
nar las pasiones. Se h an  un ido  en  m atrim onio  con el obje­
to  de su elección y, p o r lo tanto, razonan q u e  el m a trim o ­
nio santifica la satisfacción de las pasiones m ás bajas. A un 
hom bres y m ujeres que profesan piedad, dan  rienda suelta 
a sus pasiones concupiscentes, y no  p iensan  qu e  D ios los 
tiene po r responsables del desgaste de la energía vital que 
debilita su resistencia y enerva to d o  el organism o.8

Que la consigna sea: Abnegación 
y templanza

¡Ojalá que pudiese hacer com prender a todos su obliga­
ción hacia D ios en  cuan to  a conservar en  la m ejo r condi­
ción el organism o m ental y físico, para prestar servicio per­
fecto a su H acedor! Evite la esposa cristiana, ta n to  p o r sus 
palabras com o po r sus actos, excitar las pasiones anim ales 
de su esposo. M uchos no  tie n en  fu erza  qu e  m algastar en 
este sentido. D esde su ju v e n tu d  han  estado debilitando  el 
cerebro y m inando  su  constituc ión  p o r la satisfacción de 
las pasiones animales. La abnegación y la tem perancia  de­
bieran ser la consigna en  su vida m atrim onial.9

Tenemos solemnes obligaciones para con Dios en cuan­
to a conservar pu ro  el espíritu  y sano el cuerpo, para b en e­
ficiar a la hum anidad  y rend ir a D ios u n  servicio perfecto. 
El apóstol nos advierte: “N o reine, pues, el pecado en vues­
tro cuerpo m ortal, para que le obedezcáis en  sus concupis­
cencias”. N os in sta  a ir ad e la n te  d ic ién d o n o s q u e  “to d o  
aquel que lucha, de todo  se abstiene”. E xhorta  a todos los

* NOTA: En otra ocasión la Hna. W hite habla del “carácter privado y de los pri­
vilegios de la relación familiar” (Testimonies, t. 2, p. 90).— Los Compiladores.

qu e  se llam an cristianos a qu e  p resen ten  sus “cuerpos en 
sacrificio vivo, santo, agradable a D ios”. D ice: “H iero  m i 
cuerpo, y  lo pongo en servidum bre; no  sea que, habiendo 
pred icado  a otros, yo m ism o venga a ser rep robado”.10

N o  es am or pu ro  el que im pulsa a u n  hom bre  a hacer 
de su esposa u n  instrum ento  que satisfaga su concupiscen­
cia. Es expresión de las pasiones anim ales que clam an por 
ser satisfechas. ¡C uán pocos hom bres m anifiestan su am or 
de la m anera especificada p o r el apóstol: “Así com o Cristo 
am ó a la iglesia, y se en tregó  a sí m ism o po r ella [no para 
contam inarla sino] para santificarla y lim piarla”, para “que 
fuese santa y sin m ancha”! Esta es la calidad del am or que 
en las relaciones m atrim oniales D ios reconoce com o santo. 
El am or es u n  principio pu ro  y sagrado; pero  la pasión con­
cup iscen te  no adm ite  restricción, no  qu ie re  que la razón 

le dicte órdenes ni la controle. N o vis­
lu m b ra  las consecuencias; no  qu iere 
razonar de la causa al efecto.1'

Satanás procura debilitar 
nuestro dominio propio

Satanás p rocura  rebajar la norm a 
de pureza y  deb ilitar el dom inio p ro ­
p io  de los qu e  contraen  m atrim onio, 
p o rq u e  sabe q u e  m ien tras las pasio­
nes más bajas se intensifican, las facul­

tades m orales se debilitan, y no necesita él preocuparse por 
el crecim iento espiritual de ellos. Sabe tam bién que de nin­
gún o tro  m odo p u ed e  él estam par su  p ropia im agen odio­
sa en la posteridad  de ellos, y  que le resulta así aun más fá­
cil am oldar el carácter de los hijos que el de los padres.12

Resultados de los excesos
H om bres y m ujeres, aprenderéis algún día lo que es la 

concupiscencia y el resultado de satisfacerla. Puede hallar­
se en las relaciones m atrim oniales una pasión de clase tan 
baja com o fuera de ellas.13

¿C uál es el resultado de dar rienda suelta a las pasiones 
inferiores?... La cám ara, donde  deb ieran  presid ir ángeles 
de Dios, es m ancillada p o r p rácticas pecam inosas. Y p o r­
que im pera un a  vergonzosa anim alidad, los cuerpos se co­
rrom pen ; las p rácticas repugnan tes p rovocan enferm eda­
des repugnantes. Se hace una m aldición de lo que Dios dio 
com o bend ición .14

Los excesos sexuales d es tru irán  c ie rtam en te  el am or 
p o r  los ejercicios devocionales, p rivarán  al cereb ro  de la 
sustancia necesaria para nu trir el organismo y agotarán efec­
tivam ente la vitalidad. N inguna m ujer debe ayudar a su es­
poso en  esta obra de destrucción  propia. N o lo hará si ha 
sido ilum inada al respecto  y am a la verdad.

C u an to  m ás se satisfacen las pasiones animales, tan to  
m ás fuertes se vuelven y violentos serán los deseos de com ­
placerlas. C o m p re n d an  su  d eb e r los hom b res y m ujeres 
qu e  te m e n  a D ios. M uchos cristianos profesos sufren de 
parálisis de los nervios y del cerebro  debido a su in tem pe­
rancia en  este sentido .15



Los esposos han de ser considerados
Los m aridos deben ser cuidadosos, atentos, constantes, 

fieles y compasivos. D eben  m anifestar am or y sim patía. Si 
cum plen las palabras de Cristo, su am or no será del carác­
ter bajo, terrenal ni sensual que los llevaría a destruir su pro­
pio cuerpo y a acarrear debilidad y enferm edad a sus espo­
sas. N o se entregarán a la com placencia de las pasiones b a ­
jas m ientras rep itan  constan tem ente a sus esposas que d e­
ben estarles sujetas en todo. Cuando el m arido tenga la no­
bleza de carácter, la pureza de corazón y la elevación m en­
tal que debe poseer todo  cristiano verdadero, lo m anifesta­
rá en la relación m atrim onial. Si tiene el sentir de Cristo, no 
será destructor del cuerpo, sino que estará henchido de amor 
tierno y procurará alcanzar el más alto ideal en Cristo.16

Cuando se empieza a dudar
N ingún hom bre puede am ar de veras a su esposa cuan­

do ella se som ete pacien tem ente a ser su esclava para satis­
facer sus pasiones depravadas. En su sum isión pasiva, ella 
p ierde el valor que una vez él le atribuyó. La ve envilecida 
y rebajada, y p ro n to  sospecha qu e  se som etería  con igual 
hum ildad  a ser degradada po r o tro  que no sea él m ismo. 
D uda  de su constancia y pureza, se cansa de ella y busca 
nuevos objetos que despierten  e in tensifiquen sus pasiones 
infernales. N o tiene consideración con la ley de Dios. Estos 
hom bres son peores que los brutos; son dem onios con for­
m a hum ana. N o conocen los principios elevadores y enno- 
blecedores del am or verdadero y santificado. La esposa tam ­
bién llega a sentir celos del esposo, y sospecha que, si tuv ie­
se oportunidad, dirigiría sus atenciones a o tra persona con 
tanta facilidad com o a ella. Ella ve que no se rige por la con­
ciencia ni el tem o r de Dios; todas estas barreras santifica­
das son derribadas po r las pasiones concupiscentes; todas 
las cualidades del esposo que le asem ejarían a D ios son su­
jetas a la concupiscencia b ru ta l y v il.17

Las exigencias irrazonables
La cuestión  que se h a  de decid ir es ésta: ¿D ebe la es­

posa sentirse obligada a ceder im plícitam ente a las exigen­
cias del esposo, cuando ve que sólo las pasiones bajas lo do­
m inan y  cuando su prop io  ju icio y  razón la convencen de 
que al hacerlo perjud ica su prop io  cuerpo, que D ios le ha 
ordenado poseer en  santificación y honra  y conservar co ­
m o sacrificio vivo para Dios?

N o es un am or puro  y santo lo que induce a la esposa a 
satisfacer las propensiones anim ales de su esposo, a costa 
de su salud y de su vida. Si ella posee verdadero am or y sa­
biduría, procurará distraer su m en te  de la satisfacción de 
las pasiones concupiscentes hacia tem as elevados y espiri­
tuales, espaciándose en  asuntos esp irituales in teresantes. 
Tal vez sea necesario instarlo con hum ildad  y afecto aun a 
riesgo de desagradarle, y hacerle com prender que no p u e ­
de ella degradar su cuerpo cediendo a los excesos sexua­
les. Ella debe, con te rnu ra  y bondad, recordarle que D ios 
tiene los p rim eros y más altos derechos sobre todo  su ser 
y qu e  no  p u ed e  despreciar esos derechos, p o rque  ten d rá  
que dar cuen ta  de ellos en el gran día de D ios...

Si ella elevara sus afectos, y en san tificación  y honra 
conservara su dignidad fem enina refinada, podría la m ujer 
hacer m ucho  para santificar a su esposo p o r m edio de su 
in fluencia ju ic iosa y así cum plir su alta m isión. C on ello 
pu ed e  salvarse a sí m ism a y a su esposo, y cum plir así una 
doble obra. En este asunto tan  delicado y difícil de tratar, se 
necesita m ucha sabiduría y paciencia, com o tam bién  valor 
m oral y fortaleza. P uede hallarse fuerza y gracia en la ora­
ción. El am or sincero h a  de ser el principio que rija el co­
razón. El am or hacia D ios y hacia el esposo deben ser los 
únicos m otivos que rijan la conducta...

C uando la esposa entrega su cuerpo y su m ente al do­
minio de su esposo, y se som ete pasiva y totalm ente a su vo­
luntad  en todo, sacrificando su conciencia, su dignidad y aun 
su identidad, p ierde la oportun idad  de ejercer la poderosa 
y benéfica influencia que debiera poseer para elevar a su es­
poso. Podría suavizar su carácter severo, y podría ejercer su 
influencia santificadora de ta l m odo que lo refinase y puri­
ficase, induciéndole a luchar fervorosam ente para gobernar 
sus pasiones, a ser más espiritual, a fin de que puedan parti­
cipar juntos de la naturaleza divina, habiendo escapado de la 
corrupción que im pera en el m undo por la concupiscencia.

El p o d er de la influencia puede ser grande para inspi­
rar a la m en te  tem as elevados y nobles, po r encim a de las 
com placencias bajas y sensuales que procura por naturale­
za el corazón que no ha sido regenerado por la gracia. Si la 
esposa considera que, a fin de agradar a su esposo debe re­
bajar sus norm as, cuando  la pasión anim al es la base prin ­
cipal del am or de él y con tro la  sus acciones, desagrada a 
Dios, p o rque  deja de ejercer una influencia santificadora 
sobre su esposo. Si le parece que debe som eterse a sus pa­
siones animales sin una palabra de protesta, no com prende 
su deber con él ni con D ios.18

Nuestro cuerpo es posesión adquirida
Las pasiones inferio res tie n en  su  sede en el cuerpo y 

obran po r su m edio. Las palabras “carne”, “cam al” o “con­
cupiscencias carnales” abarcan la naturaleza inferior y co­
rrup ta ; po r sí m ism a la cam e no p u ed e  obrar contra la vo­
lu n tad  de Dios. Se nos ordena que crucifiquem os la carne, 
con los afectos y las concupiscencias. ¿C óm o lo haremos? 
¿Infligiremos dolor al cuerpo? No, pero  darem os m uerte  a 
la ten tac ión  a pecar. D ebe  expulsarse el pensam iento  co­
rrom pido. Todo in ten to  debe som eterse al cautiverio de Je­
sucristo. Todas las propensiones anim ales deben  sujetarse 
a las facu ltades superio res del ser. El am or de D ios debe 
re in a r su p rem o ; C ris to  d eb e  ocu p ar u n  tro n o  indiviso. 
N uestros cuerpos deben  ser considerados com o su pose­
sión adquirida. Los m iem bros del cuerpo  han de llegar a 
ser los instrum entos de la justicia.19#  * 1
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Una estrategia 
poco acertada

Lo que la gente quiere saber
Observándonos y considerando nues­

tra  m an era  de ac tu a r y de proceder, la 
gente tiene  q u e  darse cu en ta  acerca de 
lo q u e  h a  sucedido  con nosotros. A  los 
que nos rodean y a los conocidos les ha­
ce bien, y, aún más, necesitan  te n e r  un  
m arco de referencia d istin to  al qu e  co­
m únm en te  ven en el entorno. Son cons­
c ien tes  de qu e  som os seres h u m an o s  
norm ales con luchas y problem as, pero  
saben que tenem os una estruc tu ra  in te ­
rior, una recurso adicional para abordar­
los, que ellos no  poseen.

El en d em o n iad o  seg u ram en te  tu v o  
que superarse m ucho, pero  los cam bios 
que se hab ían  producido  en  él eran tan  
ev identes que, cuando  con tó  acerca de 
que Jesús le hab ía dado vida nueva, na­
die pudo  cuestionar el milagro. El pode­
roso testim onio  de una existencia trans­
fo rm ada — sin a rg u m en tac ió n  te o ló g i­
ca—  abrió las puertas para que después 
Cristo pudiera realizar una gran obra en ­
tre  esa gente.

¿Recuerdan que com enzam os la serie 
citando el te x to  de M ateo 24: 14? ¿Tie­
n en  p re se n te  q u e  des tacam os q u e  el 
evangelio iba a ex tenderse en el m undo  
en tero  en v irtud  del te stim on io  cristia­
no? N uestra  tendencia es dem ostrar a la 
gente lo que dice la Biblia. Esta estra te­
gia a ellos no  les sirve, p o r  m ás q u e  d i­
cho conocim ien to  sea m uy  im p o rtan te  
para nosotros.

Prim ero, debem os seguir el e jem plo  
del endem oniado . C o n ta r  lo q u e  Jesús 
ha hecho  y sigue haciendo p o r nosotros. 
U na vez que esto llega a ser evidente pa­
ra ellos, en tonces nos p regun tarán  acer­
ca de la m anera de experim en tar la rea­
lidad qu e  d isfrutam os. A hora  es el m o ­
m en to  de m ostrarles el L ibro qu e  con-

RESUMEN: En el tema anterior comenta­
mos que Jesús no matriculó al endemonia­
do en una curso especial con el propósito 
de verlo graduado en El arte de dar estu­
dios bíblicos. Tampoco pretendió capaci­
tarlo a fín de que pudiera dominar bien la 
ciencia de impartir conocimientos. Al con­
trario, además de no aceptar que lo acom­
pañara en su viaje misionero, le dejó la ta­
rea, mejor dicho, le encomendó la misión 
de contar a los suyos lo que Jesús había 
hecho por él. Por lo que sucede en nues­
tros días, ¿no les parece que este método 
ha caído en desuso?

t ie n e  la  sem illa  p ro d u c to ra  de nuevas 
criaturas: la Palabra de Dios, p o r in te r­
m edio  de la cual obra el E spíritu  Santo.

N o  es p ru d en te  p resen tar la doctrina 
h as ta  q u e  el m en sa jero  sea conocido, 
acep tad o  y apreciado. A bstengám onos 
de u tilizar el p lan  que se h a  establecido 
com o un a  trad ic ió n  en  n u es tro  m edio, 
h as ta  el m o m e n to  q u e  la  g en te  p u e d a  
apreciar la obra de transfo rm ación  que 
Cristo realizó en  nosotros y, además, cer­
tificar persona lm en te  acerca de la asis­
tencia que él nos ofrece. El trabajo resul­
ta rá  m ás lento, pero  los resultados serán 
m ucho  m ás efectivos.

C om o hem os dicho, gracias a Dios, la 
calidad de v ida que disfru tam os los ad­
ventistas y los logros que alcanzamos (no 
p o r ser genios) — a nivel de la adm inis­
trac ión  de las finanzas, en la v ida fam i­
liar, laboral y social, adem ás de la estruc­
tu ra  in te rio r qu e  tenem os para abordar 
los p rob lem as de cada día— , son m o ti­
vos m ás que suficientes com o para des­
tacar la m aravillosa condescendencia de 
Jesús en  favor de quienes nos gusta dis­
fru ta r la com unión  con él.

Para nosotros la Biblia es maravillosa, 
pero para el que no tiene idea acerca del 
origen y propósito, no  es más que u n  li­
b ro  de filosofía u  o tro  cualquiera. Pero, 
com o deseam os que la Biblia haga algo 
en  favor de los dem ás, hasta regalamos 
ejem plares de la Palabra de Dios con la 
sugerencia de qu e  la lean, pues en sus 
páginas encontrarán la solución de todos 
sus problem as. Pónganse en el lugar del 
que la recibe sin haber ten ido  nunca un 
ejem plar en sus manos, ni conocer prin­
cipio alguno de in terpretación.

El que está agobiado por situaciones 
laborales, financieras y familiares, entre 
otras, al recibir el libro (que, según asegu­
ramos, solucionará todos sus problem as) 
y  al abrirlo encontrará la prim era dificul­
tad: m ás de 1.500 páginas — en algunas 
versiones—  llenas de letras chiquitas, a 
dos colum nas y con núm eros por todos 
lados. ¿En qué parte  podrá encontrar la 
solución para los asuntos que lo agobian?

O prim ido por los problem as y ante la 
posibilidad de superarlos, hojea la Biblia 
y, al de tenerse , en c u en tra  la siguiente 
orien tación : “A l octavo día, M oisés lla­
m ó a A arón, a sus hijos y a los ancianos 
de Israel, y dijo a Aarón: ‘Tom a de la va­
cada u n  becerro  para la expiación y un 
cam ero para el holocausto, ambos sin de­
fecto, y ofrécelos delante de Jehová... To­
m ad  un  m acho cabrío para la expiación, 
y u n  becerro  y u n  cordero de u n  año... 
A sim ism o un  buey  y un cam ero para el 
sacrificio  de paz, los cuales inm olaréis 
delan te de Jehová’ ” (Lev. 9 :1 -4 ).

C onfundido sigue leyendo, y después 
aparecen  las instrucciones acerca de lo 
que debe hacerse con los intestinos, con 
el sebo y otras indicaciones rituales. Des­
pués de ho jear u n  poco más, dice: “Este 
libro no es para mí, y negro para colmo”.



Quien no nos 
conoce, es  
natural que se  
cierre. No es 
cuestión de 
técnica, sino 
de relación.

Lo deja, y no vuelve a tocarlo. E n tenda­
mos bien, la Biblia nunca p ie rd e  su vi­
gencia, pero, para el que no la conoce, lo 
primero es descubrir el valor que tiene. 
El camino más adecuado es por in term e­
dio del testim onio  cristiano de u n  am i­
go, pariente o vecino.

Lecciones del gadareno
La historia del gadareno nos deja una 

enseñanza. H ab lando  acerca de lo  que 
sucedió en D ecápolis, E lena de W h ite  
dice: “Los q u e  hab ían  sido agentes del 
príncipe de las tin ieb las v in ie ro n  a ser 
mensajeros del H ijo de Dios. Los h o m ­
bres se maravillaban al escuchar las noti­
cias prodigiosas. Se abrió una pu erta  a la 
entrada del evangelio en toda la región. 
Cuando Jesús volvió a Decápolis, la gen­
te acudía a él, y du ran te  tres días, no  só­
lo los habitantes de u n  pueblo, sino m i­
les de toda la región circundante oyeron 
el mensaje de salvación” (El Deseado de 
todas las gentes, p. 308].

No es asunto de técnica
No estam os inventando  nada nuevo. 

Ese fue el m étodo de Cristo. Jesús nos en­
señó el m étodo. A ntes de h ab lar de la 
doctrina, m edian te el testim onio  perso­
nal debemos dem ostrar el valor práctico 
—a nivel físico, m ateria l, social, esp iri­
tual— que tiene la relación con Cristo.

Si no se asustan  les co m en to  algo. 
Cuando tengan un  in teresado en po ten ­

cia al cual desean llevar al cielo, cultiven 
prim ero una estrecha relación; interésen­
se en  él com o persona — no para q u e  se 
haga m iem bro  de la iglesia— , y cuando 
estén  en el corazón, al ven ir el Espíritu  
Santo, adem ás de adelantarse para abrir 
la p u e r ta  a fin  de qu e  en tre , ábran les 
tam b ién  la Palabra de Dios. Sean u s te ­
des m ism os los instructores bíblicos. Ese 
es u n  te m a  q u e  ya tra ta m o s  a n te r io r­
m en te . Pero si q u ie re n  q u e  fác ilm en te  
p ierdan  el interés, en tréguen le  el n o m ­
bre  al pasto r para que lo  atienda.

¿Por qué m uchas veces a los pastores 
no nos va bien en la atención de los in te­
resados q u e  nos transfie ren  los feligre­
ses? N o es p o r incapacidad. Lo que su ­
cede es que esa persona se interesó en el 
evangelio inspirada en  el testim on io  de 
ustedes, y p o r lo  tanto , al ser desconoci­
do el profesional, es na tu ra l qu e  no  sea 
deposita rio  de su  confianza n i desarro ­
lle in terés en lo que le presen ta. Somos 
honestos y sinceros (ustedes lo saben b i­
en) para los feligreses que nos conocen, 
pero  no necesariam ente para sus in te re­
sados. Técnicam ente podem os estar m uy 
b ie n  p reparados, y sin orgu llo  les digo 
que — com o es lógico—  en  esta discipli­
na es tam o s m u c h o  m e jo r cap ac itad o s 
que la inm ensa m ayoría de los feligreses, 
pero, para qu ien  no nos conoce, lo n a tu ­
ral es qu e  se cierre. N o  es cuestión de téc­
nica, sino de relación. Lo m ism o le suce­
dió al M aestro de los m aestros en Gada-

ra. Era el m ejor para realizar la obra, pe­
ro, al ser desconocido, no fue apreciado 
com o para escucharlo.

Por eso, cuando tengan un interesado, 
no  lo  deriven para que lo atienda “uno 
m ás p rep arad o ”. En el m om en to  opor­
tuno, Biblia en m ano — en form a senci­
lla y  testim onial, no com o enseñando a 
un ignorante, o para que descubran los 
errores teológicos que les enseñó la igle­
sia a la cual pertenecen— , con cariño y 
com prensión  co m p artan  lo q u e  saben. 
El E spíritu  Santo hará el resto.

Reflexión
Si hasta los agentes del príncipe de las 

tinieblas p u ed en  llegar a ser instrum en­
tos útiles en las m anos de Dios, con m u­
cha m ayor propiedad, ¿cuánto podem os 
llegar a lograr nosotros si com enzam os 
a aplicar el m étodo  de testificación que 
enseñó el M aestro de los maestros?

Para que la gente nos acepte, prim ero 
debem os am arlos e interesarnos en ellos 
y, adem ás, debem os ser testim onios vi­
vientes del poder trasform ador de la gra­
cia de Dios en el carácter y en la perso­
nalidad de sus seguidores. #

Próxima entrega: La obra  del Espíritu 
Santo.

R E N É  S A N D  es director asociado de 
Ministerios Personales en la DSA.



I a b u e l i t o  H a n s

Una cama funcional
Queridos nietos: Lo usual es que después de casarse 

la pareja salga de luna de miel. N uestro  caso fue d i­
feren te : C on  Johanna, m i linda y flam an te  esposa, 

salimos en  viaje de trabajo, rum bo  a la m isión. Term inada la 
cerem onia nupcial, jun to  con el Pr. Brown nos dirigimos a Río 
de Janeiro con el propósito de partir rum bo al soñado A m azo­
nas, a Belén. A ndré  G edrath , m i com pañero  escogido para la 
m isión pionera, tam b ién  se em barcó con nosotros.

La novia a la proa
C om o no fue posible conseguir cabinas en el barco, a mi 

novia la destinaron jun to  a otras m ujeres a los lugares de proa. 
A  m í m e tocó  ir con los hom bres a la popa. C on  esta d istri­
bución  p retend ían  privilegiar a las dam as, poniéndolas en  el 
p u n to  que se agita m enos cuando la m ar se em bravece.

El viaje de Río a Belén era larguísim o y pareció  in te rm i­
nable al estar separado de m i esposa. C on todo, resultó in tere­
sante recalar en cada puerto, escala que nos perm itió  conocer 
m uchos lugares nuevos. Por fin, u n  27 de abril de 1927 arriba­
mos al puerto  de Belén. Eso nos produjo  m ucha emoción: H a­
bía que arm ar el nido e iniciar lo q u e  hab ía sido el objetivo 
dom inante de m i vida: servir a Jesús en  el A m azonas.

Una cama funcional
Nos costó m ucho  encontrar casa. Todos exigían fiador. ¿A 

quién  recurrir para qu e  garantizara los pagos del alquiler sin 
conocer a nadie? C om o dicen que “m ás d iscurre u n  necesita­
do q u e  cien le trados”, finalm en te  se m e ocurrió  p resen tar a 
G edrath a una viuda, ya ancianita, que ofrecía en arriendo una 
casita m uy m odesta. Lo aceptó, gracias a Dios.

La vivienda estaba b ien  situada en la A venida G eneralí­
sim o D eodoro, vía que a am bos lados ten ía  enorm es árboles 
que producían ricos mangos. Estando dentro de lo que, además 
de ser nuestro  hogar, sería tam b ién  el cen tro  de operaciones 
del grupo pionero, nos pusim os m anos a la obra.

M ientras Johanna lim piaba la casa, fu i a com prar u n  se­
rrucho, martillo, clavos y unos listones con los que hice u n  ro­
pero  y u n  arm ario. M i esposa forró  las estruc tu ras con unos 
géneros que tenía. Los “m uebles” quedaron  m uy  lindos.

Acerca del resto del m obiliario que necesita toda residen­
cia, les cuen to  que eran cajones regalados po r los com ercian­
tes de la ciudad. H icim os las divisiones con cajas desarmadas. 
A quellos m uebles para los cuales no alcanzaron los géneros, 
Johanna los forró  con papel. F elizm ente du ran te  m is cortos 
años de vida, las circunstancias ya m e habían  enseñado a lo ­
grar m ucho  con poco dinero; tam bién  había aprendido a con­
ten ta rm e  con pocas cosas. Esta es una filosofía que les reco ­
m iendo aprender desde pequeños. D e este m odo podrán tener 
más satisfacciones que frustraciones en la vida. En caso contra­
rio, la existencia p u ed e  llegar a ser m uy  penosa.

A h, m e hab ía  olv idado de la cam a. Este resu ltó  ser un  
m u eb le  m ás b ien  im aginario. [Extendim os sobre el piso los 
papeles y cartones con los cuales transportam os los libros, y 
sobre ellos un a  sábana, y ya está! C om o pueden  apreciar, to ­
do el am oblado era m uy  “funcional”, incluyendo la cama. El 
nido quedó u n  “p rim or”. Si hay am or y existe una misión, ¿se­
rá  que el ser hum ano  necesita m ucho  más para vivir?

“Pero abuelito  — dirán ustedes— , eso era antes. Los tiem ­
pos han  cambiado. Ya no se puede vivir así”. Es cierto, eso es lo 
que p iensa la gente de hoy. Lam entablem ente, en la actuali­
dad m uchos piensan que la felicidad está en las cosas y  confun­
den éxito y realización con bienes materiales, y no con misión 
y  servicio. Esto es lo que realm ente le da sentido y valor a la vi­
da. Tengan presente que el afán por los bienes tem porales trae 
m ucha aflicción de espíritu; en cambio, una vida dedicada al 
Señor y al rescate de las ovejas perdidas produce un  gozo au­
tén tico  y  profundo. Lean la parábola que figura en Lucas 15.

A ndré, nuestro  fiador, vivió con nosotros. Después de ha­
bernos instalado, el Pr. Brown siguió viaje a los Estados Unidos 
para tom ar sus vacaciones. N unca regresó, po rque recibió un  
llam ado de la D ivisión Sudam ericana, cuya sede en aquel en ­
tonces estaba en  Buenos Aires, A rgentina.

A hora sí estábam os listos para com enzar a trabajar. Con 
A ndré planificam os la estrategia para realizar el trabajo. El vi­
sitaría las casas con núm eros pares, y a m í, po r ser “casado”, 
m e corresponderían las impares. C om o el flam ante equipo de 
pioneros — m uchas veces los colportores evangelistas lo son—  
estaba integrado p o r u n  trío, a Johanna le correspondió la m i­
sión de co lpo rta r con revistas. M i esposa vendía O  A talaya. 
En el próxim o núm ero les contaré los resultados que consegui­
m os en  n u es tro  trabajo . Por hoy  m e desp ido  con un  fu e rte  
abrazo y con m ucho  cariño,



La  importancia
" MSPublicaciones

G E R M A

Sie n d o  q u e  el c re c im ien to  d e  la  Iglesia A d v en tis ­

ta  del S ép tim o  D ía  está re lacionado  con la circu­

lac ión  y el u so  d e  las pub licac io n es, es necesa ­

rio dar el deb ido  énfasis a la im p o rtan c ia  q u e  éstas tie ­

nen. P or lo  ta n to , es c o rrec to  señ a la r q u e  desd e  la in ­

vención d e  los tip o s  m ovib les, e l m en sa je  im p re so  ha 

desem peñado  u n  p ap e l m u y  im p o rta n te  en  la d ifusión 

de las b u en a s  nuevas d e  la  sa lvación  e n  C ris to .1

Por ejem p lo , las pu b licac io n es h a n  te n id o  u n a  p o ­

derosa in fluencia  en  el es tab lec im ien to  d e  los g randes 

m ovim ientos m isioneros del siglo X IX . Esto es posib le 

certificarlo  en  v ir tu d  de l trab a jo  rea lizad o  p o r  R o b e rt 

M o rr iso n  e n  C h in a ,  W i l l ia m  C a re y  e n  la  I n d ia ,  

A doniram  Ju d so n  en  B irm ania y  Jo h n  W illiam s en  las 

islas del Pacífico Sur, en tre  o tros. Estos siervos de D ios 

u tilizaron  las Sagradas E scritu ra s  y las p u b licac io n es 

religiosas con  el p ro p ó sito  d e  llevar el evangelio  a gen­

te  qu e  lo  d esco n o c ía .2 E stas ev id en c ias  n o s d e m u e s ­

tran  q u e  d esd e  h ac e  m u c h as  d écad as las p u b lic a c io ­

nes tu v ie ro n  la d efin id a  m is ió n  de ser el “b raz o  d e re ­

cho” de los p red icad o res .

M uchas veces la  voz d e  los m en sa je ro s fu e  acalla­

da por las persecuciones, la espada, la  h o g u era  o el ca­

labozo. Sin em bargo , al en em ig o  n o  le  re su ltó  ta n  fá­

cil im ped ir q u e  el m en sa je  im p re so  fu e ra  ráp id a  y  si­

lenciosam ente d isem in ad o .3

M inisterio inspirado
D u ran te  u n  congreso ce leb rado  en  1848 en  el es ta­

do de M aine, en  los E stados U n idos, E lena d e  W h ite  

recibió u n a  visión acerca de la p ro c lam ac ió n  de l m e n ­

saje evangélico, y  del deber q u e  les incum be a todos los 

adventistas e n  cu a n to  a d a r  a c o n o c e r la  v e rd a d  q u e  

habían rec ib o  co m o  dep o sita rio s , co n  la  o r ien tac ió n  

de que se valieran  d e  las p u b licac io n es co m o  in s tru -

N L U S T

m e n tó  p a ra  rea liza r d ich a  ta re a  en  to d o  el m u n d o .

D espués de salir de la visión co m en tó  a su esposo 

lo qu e  ten ían  qu e  hacer: com enzar a im prim ir un  perió­

dico  p eq u eñ o . Le an tic ipó  tam b ié n  q u e  a m ed id a  que 

la g en te  lo  fu e ra  leyendo , D ios enviaría  recursos con 

los cuales p od ría  im prim ir m ás periódicos. D espués de 

rea lizar esfuerzos consagrados a esa ta rea , en  1849 se 

pub licó  The Present Truth  (La V erdad  P resente).4 Y fue 

así com o  el m in iste rio  de las publicaciones, m odesta  y 

so sten id am en te , fu e  p rogresando  ju n to  con la iglesia.

D atos ilustrativos
Es n ecesario  d es tac a r  lo  sigu ien te :

1. A n tes  q u e  el m ov im ien to  adventista tuv iera  m e­

d ia  d o ce n a  d e  p red icad o res , la iglesia co m en zó  a p u ­

b lica r L a  V erdad  Presente.

2. A n tes de h ab e r sido organizada la p rim era  aso­

ciación, es decir, antes que adm inistrativam ente se agru­

paran  las iglesias de u n  d e term in ad o  te rrito rio , en  Bat­

tle  C ree k  se organizó  la A sociación de Publicaciones.

3. T an to  en  E u ro p a  com o en  A ustralia, la p rim era  

decisión  q u e  a d o p tó  la organización  para  darle  m ayor 

capac idad  de p en e trac ió n  al m ov im ien to  adventista, a 

fin  de qu e  el evangelio p u d ie ra  avanzar, fue  u tilizar los 

periód icos y fo lle tos p a ra  d ar a conocer el m ensaje.5

E n conclusión, los an tecedentes m encionados p ru e ­

b a n  q u e  las p u b licac io n es tie n e n  m u c h a  im p o rtan c ia  

p a ra  la  Ig lesia A d v e n tis ta  d e l S é p tim o  D ía. E n es te  

ca p ítu lo  co m p a rtiré  algunos d e  los consejos, p ro p ó si­

tos, ob je tivos y  p lanes dados p o r  E lena d e  W h ite  con 

resp ec to  a las publicac iones, y  ta m b ié n  co m p artiré  al­

gunos de los an te c e d e n te s  ap o rta d o s  p o r  los p ioneros 

y  las p erso n as q u e  tu v ie ro n  responsab ilidades im p o r­

ta n te s  d e n tro  de l seno  d e  la  iglesia.



Orientaciones de Elena de White
H ay  m u c h as  dec la raciones y consejos d e  E lena d e  

W h ite  en  cu a n to  a los ob je tivos q u e  tie n e n  las p u b li­
caciones. E n p r im e r  lugar d e b e  observarse  la  im p o r­

tan c ia  q u e  ella le d io  a es ta  ram a  clave d e  la  obra:

“El poder y  la eficiencia de nuestra obra dependen ma­
yormente del carácter de las publicaciones que salgan 
de nuestras prensas. Por lo tanto, debe 
ejercerse gran cuidado en la selección y  
preparación del material que ha de ir al 
mundo... Deben dedicarse nuestras ener­
gías a la publicación de impresos de la 
calidad más pura y  del carácter más ele­
vado. Nuestros periódicos deben salir car­
gados de la verdad que tiene un interés 
vital y  espiritual para la gente".6

C u a n d o  la feligresía se d é  cu e n ta  de la 
im p o rta n c ia  d e  la o b ra  de las p u b lic ac io ­

nes, ded ica rá  m ayores  esfuerzos a la  c ir­

cu lac ió n  d e  las m ism as. Las rev istas, los 

libros y  los fo lle tos serán  colocados en  los 
hogares de la gente qu e  no  conoce el evan­
gelio d e  C ris to .7 E sta es, sin d u d a , u n a  de 

las razo n es  p o r  las cua les la  iglesia p ro s­

p e ra  y  b rilla  e n  el m u n d o .

Objetivos y  consejos generales
Los artícu lo s  escrito s en  los p e rió d ico s y las rev is­

tas adven tis tas d e b e n  rev e la r q u e  sus au to re s  e x p e r i­
m e n ta n  elevación  y  san tificación  de l cu e rp o , del esp í­

r itu  y d e  to d o  el ser. A u n q u e  p u e d e  p a re ce r  obvio, en  
rea lidad  esta  p u re z a  no  sólo d eb e  lim ita rse  a los escri­
tos, sino ta m b ié n  h a  d e  ab a rcar to d o s  los aspec to s  de 

la v ida d e  q u ien es  tie n e n  la m is ió n  d e  p re d ic a r  u til i­

zan d o  la p lu m a .
Las p u b licac io n es  co n s titu y e n  u n o  d e  los m ed io s 

m ás poderosos p a ra  m o v er las m e n te s  y  los co razones 
d e  las personas. A l m ism o  t ie m p o  son  el in s tru m e n to  

q u e  D ios ha o rd en ad o  p ara  u tiliza rlo  en  co m b in ac ió n  
co n  las energ ías y  el ta le n to  d e  los p re d ic a d o re s  co n  
el p ro p ó s ito  d e  llevar las verd ad es d e  la  B iblia a to d as 

las nac iones, tr ib u s, p u eb lo s  y lenguas.8
H ay  m u c h a  g en te  q u e  no  p u e d e  o ír  la voz d e  los 

p red icadores p o rq u e  no tien en  acceso a ellos; sólo p u e ­

den  llegar al conoc im ien to  del evangelio  d e  C risto  po r 
in te rm ed io  d e  las publicaciones: libros, periódicos, re­
vistas, folletos, e tc.9 D ebe hacerse un  esfuerzo bien pla­
n ificado  p ara  e x te n d e r  la circulación d e  libros y otras 

publicaciones p o r  todas partes del m undo . H ay  conse­

jos específicos de E lena de W h ite  con relación  a la tra ­
ducción y publicación de libros en diferentes idiom as.10

E n la  ép o ca  del m in is te rio  d e  E lena d e  W h ite , al­
gunas veces ella se en co n tró  co n  la tr is te  

rea lid ad  de q u e  los te m as  sagrados eran  

m ezc lad o s co n  los co m u n es y m u n d an o s 
en  las rev istas y  dem ás pub licac iones ad ­
ven tistas. C o n  resp e c to  a esta  confusión , 
aconse jó : “Las cosas sag radas n o  se h an  

d e  m e zc la r  co n  las co m u n es. Los p e rió ­
d icos q u e  t ie n e n  ta n  am p lia  circu lac ión  

d e b e n  c o n te n e r in stru cc ió n  m ás preciosa 
q u e  la  q u e  ap a rece  en  las pub licac io n es 

co m u n es. Je rem ías escribió: ‘¿Q u é  tien e  
q u e  ver la paja con  el trigo?’ (Jer. 23: 28), 

dando  a en ten d e r q u e  lo verdadero  no  d e­

b e  m ezc larse  co n  lo  falso”.12
N ó tese  la siguiente declaración de Ele­

n a  d e  W h ite :

“Los que escriben en nuestros periódicos 
deben espaciarse lo menos posible en los argumentos o 
las objeciones de los opositores. En toda nuestra obra 
debemos hacer frente a la mentira con la verdad. Expón­
gase la verdad por encima de todas las sugestiones per­
sonales, referencias o insultos... Hagamos uso única­
mente de aquello que lleva la imagen y  la inspiración de 
Dios. Hagamos penetrar la verdad, nueva y  convin­
cente, para minar y  suprimir el error".'2

Las pub licac iones d eb e n  rea lizar u n a  obra m u y  sa­

grada, p re se n tan d o  c la ram e n te  la base esp iritual de la 

fe c ris tian a  al m u n d o  e n te ro .13 E n o tras  palabras, las 

v e rd ad es p re se n tad a s  e n  la  P alabra de D ios d eb en  ser 

p u b lic a d a s  en  u n a  c a n tid a d  m a y o r q u e  la  rea lizad a  

has ta  ahora . Estas verdades deb en  ser definidas clara y 

p re c isam en te  d e la n te  d e  la gen te, y p roclam adas con  

argum entos breves, p e ro  concluyen tes.14 Por otro  lado, 

E lena de W h ite  resum ió  los objetivos de las publicacio­

n es e n  e s ta  dec la rac ió n : “E l g ran  o b je to  de n u es tra s  

p u b lic ac io n e s  es en sa lza r a D ios, llam ar la a ten c ió n  

d e  los h o m b re s  a las v e rd ad es vivas d e  su P alabra”.15

L OS  LIBROS, LAS 

REVISTAS, LOS PE­

RIODICOS Y DEMAS 

PUBLICACIONES ES­

TAN CUMPLIENDO 

CO N LOS OBJETI­

VOS Y PROPOSITOS 

ESTABLECIDOS POR 

LA INSPIRACION.



S u g e r e n c ia s
DE LOS LIDERES

M inisterios Perdónales
O s m a r  R eí s

Paz en la tormenta es un proyecto 
que el departamento Ministerios Per­
sonales considera como una extraor­
dinaria oportunidad de penetración y 
para que cada feligrés, que forma par­
te de la familia adventista en la División Su­
damericana (DSA), pueda testificar con faci­
lidad aunque no tenga preparación.

Nuestro equipo insta a la iglesia a que par­
ticipe en este gigantesco proyecto misionero. 
Queremos que cada uno haga su parte adqui­
riendo y distribuyendo personalmente Paz en 
la tormenta, ofreciendo la revista a sus amigos, 
parientes no adventistas y vecinos.

PRPYECTI
Ig l e s i a

pequeños" que se están surgiendo en 
toda la DSA.

Esta es una campaña tremenda, fan­
tástica, destinada a inspirar y ayudar 
a las personas a que conozcan el gran 
amor de nuestro Dios al descubrir El 
camino a Cristo.

Estamos seguros que la feligresía 
participará con placer y entusiasmo 
en este proyecto destinado a distri­

buir dos millones de ejemplares en la primera 
etapa. Al conversar con los directores de los 

departamentos de todos los nive­
les y con los miembros de la igle­
sia, he notado tal expectación en 
la implementación de este plan 
que me inspira a esperar la rea­
lización de maravillas, que sin 

duda sucederán cuando el Espíritu Santo nos 
ayude en la tarea de ayudar a otros a encon­
trar El camino a Cristo.

Para estu d io
Sobre todo, sugerimos encarecidamente 

que esta revista sea estudiada en los “grupos



U n  sueño
Para el futuro cercano, sueño con que distri­

buyamos más de los dos millones de revistas 
programadas, y que en 1998, cuando conme­
moraremos 200 años del tiempo delfín, y 140 
años de la publicación del libro El conflicto de 
los siglos, preparemos otra revista basada en el 
libro mencionado.

Escuela Sabática
R e n é  S a n d

La escuela sabática participará en la distri­
bución de la revista Paz en la tormenta hacien­
do llegar un ejemplar a cada uno de los siguien­
tes grupos:

1. Miembros que no asisten a la iglesia.
2. Apóstatas que vivan dentro del área del 

distrito eclesiástico respectivo.
3. Visitas que asistan a la iglesia.

M ayordomía Cristiana
A r n a l d o  E n r i q u e z

Paz en la tormenta tiene un gran significa­
do para el departamento de Mayordomía Cris­
tiana. Las razones son las siguientes:

1. La verdadera mayordomía es fruto del 
encuentro personal con el Salvador, y tiene su 
fundamento en la salvación en Cristo Jesús.

2. La completa entrega de la persona a Jesús 
prepara al creyente para que en su vida expe­
rimente el señorío de Cristo.

3. Como resultado de estas experiencias, la 
presencia de Cristo en la vida del creyente ins­
pirará la prácti­
ca de la mayor­
domía real, la 
cual contribu­
ye al creci­
miento perso­
nal y corporati­
vo en la iglesia.

Expresamos nuestra gratitud a Dios por po­
der contar en un momento tan apropiado con 
la revista Paz en la Tormenta, que dará gran 
significado al ministerio de la mayordomía. 
Con este valioso contenido terminamos ex­
presando que nuestro sincero deseo es que gra­
cias a la lectura de Paz en la tormenta muchos 
más sean los que permitamos que "Dios sea 
un verdadero Dios en la vida de todo creyente”.

Comunicación
S i l o é  de  A l m e i d a

El sector de comunicación de la iglesia ve 
con mucha simpatía el surgimiento del plan 
Paz en la tormenta, revista muy útil que, al ser 
distribuida por las vías que sugerimos, dará 
mayor prestigio a los medios que adhieran al 
proyecto:



LA UNION AUSTRAL
Misión Global - 2000

\  WV Í J J /

RESPONSABLES VA: José Carlos Rando. AAC: Elvio Soto. AAN: Heriberto Peter. ABo: Juan Darrichón. MANo: Fernando Müller. 
MAS: Horacio Rizzo. MP: Homero Salazar. MU: Oscar Wasiuk. Secretaria: Rosa de Ciuffardi.

VISITAN A NIÑOS 
DISCAPACITADOS

Los niños del Club de Conquista­
dores de la iglesia de Argüello, 
Córdoba, acompañados por sus 
directivos, visitaron el Día del Ni­
ño, a dos niños discapacitados de 
esa localidad, para entregarles pre­
sentes y llevarles el mensaje de 
Jesús: vida y esperanza. Además 
les entregaron a ellos y a sus fami­
lias los folletos titulados “Quiénes 
son los Conquistadores” y el libro 
“El es la salida”. Estas familias los 
recibieron con agrado.

Ese mismo día, como parte de las 
actividades del Club, repartieron 
globos y folletos en la vía pública. 
—Rubén Real, director del Club 
de Conquistadores.

CURSO PARA CONTROL 
DEL ESTRES

En General Alvear, Mendoza, se 
realizó en abril un curso de 5 días 
para el control del estrés, dirigido 
por el Dr. Femando Cabrini, el Lie. 
Juan Carlos Picasso y el pastor Ma­
riano Villegas. Participaron muchas 
personas y varias de ellas se intere­
saron en recibir estudios bíblicos. 

Agradecemos a Dios por los profe­
sionales que sirven en diferentes

áreas y nos permiten brindar a la 
gente distintas maneras de cono­
cerlo.—Elvio Soto (ES), director de 
Comunicación de la AAC.

ENCUENTRO DE GANA­
DORES DE ALMAS
Se realizó en Los Quebrachos un 
encuentro de ganadores de almas. 
Los asistentes fueron aquellos her­
manos de iglesia que llevaron cin­
co personas a Cristo durante este 
año. Se desarrolló durante tres 
días con la presencia de 72 laicos, 
cinco pastores distritales, adminis­
tradores de la AAC y los pastores 
Aníbal Espada e Iván Samojluk, de 
la Unión Austral. El sábado por la 
tarde llegaron a la ciudad de Alta 
Gracia 37 parejas misioneras que 
visitaron a las familias del lugar; 88 
familias pidieron material informa­
tivo acerca de la Iglesia Adventista. 
En las visitas realizadas se daba a 
conocer con alegría quiénes son 
los adventistas y se les obsequiaba 
la revista “Paz en la tormenta”. Al 
finalizar la entrevista oraban con 
las familias pidiendo al Señor por 
sus necesidades.Las reuniones es­
tuvieron matizadas con testimo­
nios, hermosas experiencias, can­
tos de alabanzas y partes especia­
les brindadas por un cuarteto de

jóvenes de Rosario. El sábado por 
la noche nos acompañó el Coro de 
Campanas dirigido por la señora 
Susana de Peto. El domingo finali­
zó el encuentro con la entrega del 
“armamento misionero” que con­
sistió en un maletín con una Bi­
blia, dos juegos de “La fe de Jesús” 
y folletos misioneros.—ES.

EL TRABAJO DE LOS 
COLPORTORES

“Si no fuese por los esfuerzos del 
colportor, muchos no oirían nunca 
la amonestación” (CE, p. 17). Julio 
Casares fue a trabajar a la pobla­
ción rural Sauce de Luna, Entre 
Ríos. Se entrevistó con un médico 
para ofrecer las publicaciones y 
pedir su colaboración para presen­
tar el “Plan de cinco días para dejar 
de fumar”. El médico aceptó gus­
toso. En estos momentos el facul­
tativo está recibiendo estudios bí­
blicos y colaborando con el col­
portor —José Luis López, director 
regional de Publicaciones.

I o ENCUENTRO PROVIN­
CIAL DE JOVENES

El 21 de septiembre, en el campo 
nacional de jineteada y folklore 
Martín Fierro, de Diamante, se rea­
lizó el Primer Encuentro Provincial 
de primavera de los Jóvenes Ad­
ventistas de Entre Ríos. Asistieron 
unos 120 jóvenes de las iglesias de 
Crespo campo, Crespo ciudad, 
Viale, María Grande, Los Charrúas 
y Diamante. Los pastores Jorge 
Iuorno y Daniel Plenc tuvieron a 
su cargo las reuniones.

Ya se está planificando el encuen­
tro de primavera del próximo año.
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A S O C IA C IÓ N
A R G E N T IN A
C E N T R A L

Agradecemos a Dios por nuestros 
jóvenes y por guiarlos en la organi­
zación y participación de este 
acontecimiento.—Rosalba Godoy, 
directora JA de Diamante.

VISITAS A “EL PORTAL 
DE BELEN”
El departamento de Dorcas y 
los directivos de la Escuela Sabáti­
ca de Niños de la iglesia Central 
de Córdoba, han realizado tres 
visitas a “El Portal de Belén”, orga­
nización civil sin fines de lucro que 
provee refugio a madres solteras 
y/o golpeadas, necesitadas de 
hogar y afecto.

En esas ocasiones se les entregó 
alimentos, alrededor de 380 
prendas de vestir y revistas “Paz 
en la tormenta” y “Vida Feliz”. 

Además, diversos profesionales 
brindaron charlas acerca de la 
estima propia, la educación de 
los hijos, la sexualidad y la alimen­
tación. Los niños fueron deleitados 
por las historias de Jesús 
que relataron las maestras de 
Escuela Sabática.

Estas visitas fueron apreciadas en 
gran manera por las madres. 
Agradecemos al Señor por permi­
tirnos cumplir con el precepto bí­
blico de “visitar a los huérfanos y a 
las viudas en sus tribulaciones” 
(Santiago 1:27).—ES.



El Día de la Madre, las hermanas Dorcas de la iglesia Central de Comentes en­
tregaron 120 ajuares al Hospital de Niños de esta ciudad.

DONACION A HOSPITAL
Las hermanas de la iglesia Central 
de Corrientes prepararon ropa de 
bebé y para niños completando 
120 ajuares que fueron donados al 
Hospital de Niños de esa ciudad.

4a MARATON BIBLICA EN 
JARDIN AMERICA
Se realizó del 13 al 15 de septiem­
bre en el edificio de la Municipali­
dad de Jardín América, Misiones, 
donde participaron 322 personas 
de la lectura de las Sagradas Escri­

turas. Inició la misma el intenden­
te, Ing. Juan Carlos Cuenca.

Un anal de ab le transmitió toda 
la maratón en directo (unas 51 ho­
ras). Esta imagen fue tomada por 
un canal abierto que la emitió a las 
localidades vecinas. Radio Odisea 
(92.3) transmitió durante las 24 ho­
ras llegando al 40% de la provincia. 
Los diarios provinciales publiaron 
este acontecimiento y Canal 12 lo 
mencionó como una novedad.— 
Edgardo Reinhardt, Delia de Ba­
siuk y  Aldo Hein.

A S O C I A C I Ó N  A R G E N T I N A  D E L  N O R T E

DISTINCION PARA EL 
CLUB “HALLEY"

El Club de Conquistadores “Ha­
lley’’ de la iglesia de Juan José Cas- 
telli, Chaco, fue distinguido en un 
acto público con una p laa  en 
agradecimiento por las seis mara­
tones que organizó desde 1990. 

Cada 3 de octubre, aniversario de 
la ciudad, se realizan dichas com­
petencias en las que participan 
más de 500 aficionados al deporte. 

El club cuenta durante la compe­
tencia con el respaldo y la colabo­
ración del Hospital local, la Policía 
y el Cuerpo de Bomberos Volunta­
rios.—Alfredo Blanco, coordina­
dor regional.

NUEVA SIEMBRA EN 
LOMA LINDA

Por los consultorios del Sanatorio 
Adventista Loma Linda (SALL) 
transitan pacientes que no siem­
pre llegan a las piezas de interna­
ción, por lo que su contacto con el 
personal es breve. Con el deseo de 
llegar a sus vidas con el mensaje 
de la segunda venida de Cristo, se 
dispuso la colocación de cinco es­
tantes portafolletos, donados por 
el Hno. Gutiérrez. Unos 50 folletos 
son retirados cada día y ya tene­
mos siete inscriptos a la Escuela 
Radiopostal.—Nicolás Presser, ca­
pellán del SALL.

CURSO DE CONTROL 
DEL ESTRES EN OBERA

Del 16 al 20 de septiembre, en el 
salón de cultura de la Municipali­
dad de Oberá, Misiones, el Dr. Fla- 
vio Rodríguez, médico del Sanato­
rio Adventista del Noroeste Argen­
tino (SANA), dictó un curso de 
control del estrés, organizado por 
el Dr. Luis Sack, del departamento 
de Salud y Temperancia de la igle­
sia de Oberá Centro.

Asistieron unas 80 personas a d a  
noche, de las cuales 40 estuvieron 
en todas las reuniones. La última 
noche, y al finalizar la reunión, un 
hombre se acercó al hermano Vic- 
torio Pawluk y le dijo: “Mañana 
quiero ir contigo a tu iglesia”. Y así 
fue; estuvo en la Escuela Sabátia y 
en el sermón. Se retiró muy satis­
fecho por lo vivido durante la se­
mana, dando gracias a Dios por el­
lo. También asistió una monja es­
pañola que se encontraba con li­
cencia por enfermedad, ya que 
después de haber estado interna­
da en un hospital psiquiátrico no 
mejoraba. Fue con una hermana 
de iglesia y al terminar el curso re­
conoció que había encontrado la 
solución a sus problemas. Decidió 
tomar estudios bíblicos para cono­
cer mejor a Jesús —Victorio Paw­
luk y  Liliana Sack, Relaciones Pú­
blicas de la iglesia de Oberá.

EL IAJBA EN LA NOTICIA

•  El coro del Instituto Adventista 
Juan Bautista Alberdi (IAJBA) estu­
vo en Casa Abierta ’96 realizando 
además una gira por distintas igle­
sias de Buenos Aires.

•  En un esfuerzo en conjunto con 
el gobierno de la provincia de Mi­
siones, diariamente se alimenta a 
unos cincuenta niños arenciados 
del nivel primario que viven en las 
ceranías del colegio y que asisten 
a nuestra institución.

•  Del 30 de septiembre al 6 de 
octubre se-desarrollaron las joma­
das “Juventud ‘96” con la asisten­
cia de unos 300 jóvenes de nues­
tro colegio y de los colegios estata­
les y privados de Leandro N. Alem. 
Estas jornadas —que estuvieron a 
arg o  del apellán de jóvenes, José 
Ravinovich— tienen el objetivo de 
abrir el colegio a la comunidad y

difundir nuestras creencias. A la 
apertura asistieron el vicegoberna­
dor de la provincia, Dr. Julio Ifrán, 
su esposa y autoridades provincia­
les y de nuestra iglesia.

•  El 24 de septiembre se inaugu­
ró el edificio de fraccionamiento, 
donde la institución envasa pro­
ductos alimenticios y los ofrece al 
mercado con la marca “Instituto”. 
El edificio fue levantado con recur­
sos provistos por Gránix.

•  El IAJBA concurrió a la Feria de 
Ciencias de la UAP. Se presentaron 
dos trabajos que obtuvieron el pri­
mer y segundo premios en sus res­
pectivas ategorías. Estos trabajos 
también alanzaron el primer y se­
gundo puntaje, sobre setenta tra­
bajos, en la Feria Zonal de Ciencias 
organizada por la zona de Leandro 
N. Alem.—Miguel A. Almeida, 
Prensa y  Difusión del IAJBA.



IN MEMORIAN ROBERTO RAÚL RONCAROLO
Nació en General Levalle, Córdoba, el 17 de julio de 1933. Realizó sus 

estudios secundarios en Mercedes, San Luis. Se trasladó a Buenos Ai­

res donde completó sus estudios de derecho en 1961. Había conocido 

al Señor y fue bautizado en la iglesia de Palermo en 1958.

El 12 de febrero de 1963 se unió en matrimonio a Laura Estela Farall, 

quien lo acompañó al CAP para completar sus estudios de teología en 1964.

En 1965 fue director de colportaje. Luego, pastor de los distritos de Neuquén, Tre- 

lew y Avellaneda. En 1969 fue nombrado director de los departamentos de Acción 

Misionera y Escuela Sabática de la ABo. Más tarde agregarla el de Mayordomía. En 

1976 completó sus estudios en la Universidad Andrews, EEUU. La DSA lo nombró 

director de Mayordomía, y allí sirvió por 10 años.

Trabajó en el departamento de Publicaciones de la UA y después atendió la iglesia 

de Palermo en 1986. Luego se desempeñó como secretario de la ABo hasta 1990.

En 1991 asumió como pastor de las iglesias de Núñez y Belgra- 

no. En 1995 lo hizo en el distrito de Almagro, V. Soldati y Flores. 

El sábado 10 de noviembre, luego de un día de mucha activi­

dad, había concluido la Junta de Iglesia donde presentó planes 

de construcción tan bien trazados que afirmó: 'Esto debe termi­

narse aunque me trasladen o me muera". No podía imaginar 

que más tarde, al partir en su coche con dos ancianos de iglesia, sufrida un infarto. 

En la iglesia de Palermo, donde fue bautizado, se celebró su matrimonio y fue orde­

nado al ministerio, una cantidad de obreros de la UA y la ABo y miembros de sus 

iglesias nos reunimos con pesar para despedirlo. Al día siguiente fue sepultado en 

Libertador San Martín.

Junto con su esposa Laura, quien con admirable entereza acepta la voluntad del 

Señor, nos consolamos en la esperanza de volver a verlo. También asumimos la res­

ponsabilidad de completar la obra que Roberto tanto amó.

A S O C I A C I Ó N  B O N A E R E N S E

BAUTISMO EN LA PLATA

Hasta el sábado 30 de noviembre 
se habían bautizado 78 personas 
como resultado de la campaña 
evangelizadora realizada en La Pla­
ta. Sumadas a las 27 bautizadas en 
los meses anteriores y frente a la 
perspectiva de algunos bautismos 
más en diciembre, nos gozamos 
con los frutos de la tarea realizada 
en esta difícil ciudad, donde hace 
80 años se organizó la División Su­
damericana —Juan Francisco Da- 
rrichón (JFD), director de Comu­
nicación de la ABo.

V CONGRESO DE 
JOVENES
Del Io al 3 de noviembre se realizó 
el V Congreso de Jóvenes de la 
Asociación Bonaerense, en el pre­
dio JA ubicado en Burzaco.
El viernes por la mañana comenza­
ron a llegar las delegaciones y a la 
puesta del sol tuvo lugar el acto de 
apertura, dando la bienvenida el 
director JA de la asociación, pastor 
Alberto Marucco.
El sábado por la mañana el presi­
dente de la ABo, pastor Bruno Ra­
so tuvo a su cargo el sermón, ins­
pirado en el lema del Congreso: 
Unidos en la Esperanza. Por la 
tarde se desarrollaron diferentes 
seminarios sobre la computación 
en la iglesia, temas de salud que

interesan a losjóvenes y sobre la 
comunicación en la Biblia.

Por la noche se desarrollaron con­
cursos sobre versículos de la Bi­
blia, doctrinas bíblicas, oratoria, 
himnos, historia de nuestra Iglesia 
y especialidades JA. A continua­
ción el pastor Raso desarrolló el 
segundo tema, terminando con un 
llamado al bautismo, al que res­
pondieron más de 40 jóvenes. 
Luego, se vivió un momento de es­
parcimiento y recreación que se 
prolongó más allá de la mediano­
che, en medio de un clima de ale­
gría y entusiasmo.

Autoridades provinciales visi­
tan el Congreso. El domingo por 
la mañana tuvo lugar un acto que 
fue presidido por el ministro de 
Gobierno y Justicia de la provincia 
de Buenos Aires, Dr. Rubén Mi­
guel Citara, quien asumió la repre­
sentación del gobernador de la 
provincia, Dr. Eduardo Duhalde.

Acompañaban a la comitiva 
oficial, la intendenta de Almirante 
Brown, Dra. Hebe de Marucco; 
el intendente de Florencio Varela, 
Julio Pereyra; el presidente del 
Instituto del Deporte de la Provin­
cia, Mayor Víctor Groupierre, y 
más de 20 funcionarios provincia­
les y municipales.

Para iniciar el acto hizo uso de la 
palabra la intendenta Marucco,

quien dijo estar muy emocionada 
de participar de este encuentro 
con los jóvenes adventistas. Luego 
habló el pastor Raso, quien expre­
só su gratitud en primer lugar a 
Dios por su poder creador y sus­
tentador y por su amor redentor 
manifestado en la muerte de su 
Hijo en la cruz. Luego agradeció a 
los jóvenes por vivir comprometi­
dos con la verdad de la Biblia, con 
un estilo de vida saludable, libre 
de vicios. Por último agradeció a 
las autoridades por programas co­
mo los Torneos Juveniles Bonae­
renses que les propone a los jóve­
nes un plan para involucrarse en 
actividades saludables.

Luego habló el ministro de Go­
bierno, quien invitó a los jóvenes a 
seguir la Biblia y las enseñanzas de 
Jesús y mencionó que quizás su 
generación fracasó porque no se 
tomaron el tiempo para leer la Bi­

blia. Expresó que tiene muchas es­
peranzas fundadas en nuestra ju­
ventud. También transmitió un 
mensaje del gobernador Duhalde 
y finalizó agradeciendo por la her­
mosa canción con la que los jóve­
nes lo recibieron. Entonces los jó­
venes presentes, que eran más de 
mil, lo despidieron con la misma 
canción, todos tomados de la ma­
no, junto con las autoridades. 

Después de este significativo acto, 
los pastores Raso y Marucco agra­
decieron a los jóvenes por su com­
portamiento y luego el pastor Raso 
hizo otro llamado a los jóvenes 
que la noche anterior no habían 
respondido a la invitación al bau­
tismo. En esta ocasión respondie­
ron más de 30 jóvenes.

Por la tarde se realizó la clausura, y 
todos los jóvenes partieron Unidos 
en la Esperanza y comprometidos 
con la obra del Señor.—JFD.



UNIÓN
AUSTRAL

O tal vez consigne que hubo cosas que dejamos de hacer. O 
lo que es más triste, nuestras palabras en vez de edificar, 
destruyeron. Pero hay un Maestro comprensivo y amante 
que nos ofrece una página en blanco, la del año nuevo. Con 
su ayuda vamos a llenarla de buenas obras.

UNA PÁGINA EN BLANCO
Ocurrió en una escuela hace tiempo. El niño se aproxima al 
escritorio del maestro. La hoja de las tareas tiene una gran 
mancha de tinta. Preocupado explica que el tintero se le ca­
yó encima. Busca ayuda. Y el maestro comprensivo le da 
una nueva página, que el alumno se esmera en llenar mejor. 
El año anterior ya no nos pertenece. Tal vez su registro que­
dó manchado con errores que no podemos corregir.

Este será el año de oportunidades para Misión global. Los 
pioneros tratarán de conquistar más lugares. Nuevos enfo­
ques en la evangelización están delante. Nos enfrentamos a 
una parte del mundo que aumenta su indiferencia mientras 
que otros van tomando sus decisiones por la vida eterna. 
¡Unamos nuestras voluntades para hacer de 1997 el mejor 
año en la historia de la Iglesia en nuestros tres paísesl-Josá 
Carlos Rando, director de Misión global de la UA

C E N T E N A R I O  D E  L A  | C

“Hasta aquí no
solicitaba un pastor protestante 
que hablara ese idioma. Frank H. 
Westphal, el primer pastor adven­
tista que llegó al Río de la Plata, le­
yó ese aviso y se dispuso a respon­
der al llamado macedónico. 
Nuestro pastor llegó a Nueva Hel-

no existía, los hermanos decidie- guayos que sirvieron y sirven en 
ron que debía establecerse y Luis distintos lugares, 
ayudó a construirla. Este fue el orí- a través de la evangelización públi- 
gen de la actual Universidad Ad- C3j ei colportaje, la educación y el 
ventista del Plata. El decidido mu- trabajo misionero, fue incremen- 
chacho llegó a ser el primer pastor tándose la feligresía. Con abnega- 
adventista rioplatense. ción y buena administración se

100 años en el Uruguay
Por medio de contactos con la 
prensa y autoridades públicas, y 
con diferentes actos internos, se 
conmemoró el Centenario del es­
tablecimiento de la primera Iglesia 
Adventista en el Uruguay.

Síntesis histórica
La primer tarea realizada por ad­
ventistas en Uruguay fue entre 
1892 y 1893 por Albert B. Stauffer, 
que colportóal suroeste del país, 
entre inmigrantes suizos, en lo 
que hoy es Colonia Suiza-Nueva 
Helvecia, departamento de Colo­
nia. Fruto de su labor fue el interés 
despertado en las familias Gerber y 
Hugo. Más tarde creció el interés 
entre otras familias del lugar.

Hacia 1895, uno de los colonos, 
desconforme con su clérigo, publi­
có un aviso en el Argentinische 
Wochenblatt, periódico alemán 
editado en Buenos Aires, en el que

vecia hacia fines de julio o princi­
pios de agosto de 1895. Llevó a ca­
bo sus primeras reu­
niones en el edi­
ficio de admi­
nistración de 
la colonia. Por 
unas seis sema­
nas continuó visi­
tando, predicando y 
celebrando las reuniones en el ho­
gar de Carlos Gerber, en Concor­
dia, a unos 10 kilómetros de Colo­
nia Suiza. A fines de 1896 se cele­
bró el bautismo de 17 ó 18 perso­
nas. A estas primicias se agregarían 
otras en corto plazo.

Entre los bautizados estaban Julio 
y Luis Emst. Este último fue el jo­
ven que en 1898 llegó cruzando el 
campo hasta una reunión adventis­
ta que se realizaba en Crespo, En­
tre Ríos, y preguntó por la escuela 
adventista, pues quería prepararse 
como misionero. Como la escuela

En distintos puntos de Colonia 
Suiza se organizaron hogares igle­

sia. El 18 de febrero de 
1922 se dedicó el tem­

plo y en 1948, con la 
conducción del Pr. 
José Tabuenca, los 
grupos se consolida­

ron en la iglesia de 
Nueva Helvecia.

El 21 de marzo de 1906 se organi­
zó la Misión Uruguaya. La obra fue 
expandiéndose en todo el país. En 
1917 la feligresía era de 135 perso­
nas en 6 iglesias. En 1920 se bauti­
zaron 42 personas, elevando la feli­
gresía a 191. Hacia 1930 se compró 
la tierra para el templo de Paysan- 
dú. El 14 de diciembre de 1940 se 
inauguró el templo Central de 
Montevideo, situado hoy en una 
excepcional ubicación. En 1944 
abrió sus aulas el IAU, colegio se­
cundario por el que pasaron dece­
nas de los actuales obreros uru-

fueron construyendo los edificios. 
Hoy la Iglesia Adventista está pre­
sente en todos los departamentos 
y en unos cuantos barrios de Mon­
tevideo, con 40 iglesias, 23 congre­
gaciones y 6940 miembros.

Actos conmemorativos
El acto central de recordación del 
Centenario se llevó a cabo en la

mañana del viernes 22 de noviem­
bre, en un emotivo acto que inició 
el pastor Oscar Wasiuk, presidente



ADRA UA AYUDA AL AFRICA
Las noticias que nos llegan por medio de la prensa son terri­
bles. Muchas personas mueren diariamente a causa del ham­
bre y las luchas internas. ADRA-UA está enviando su ayuda a 
Zaire, Ruanda y Burundi, que consiste en alimentos no perece­
deros conseguidos a través de diferentes donaciones.

V CAMPOREE DE CONQUISTADORES 
DE LA UNIÓN AUSTRAL
Del 7 al 12 de enero, se realizará en Montevideo, Uruguay, el V 
Camporee de Conquistadores de la UA. Será una gran movili­
zación de directivos y conquistadores y todos podremos dis­
frutar del encuentro bajo el lema: “El viene por mL. lo sé".

Muchos son los preparativos, pues éste será un acontecimien­
to muy importante. En todas partes el entusiasmo y las ganas 
de ir a Uruguay están movilizando a los integrantes de los clu­
bes y a sus directivos. Estamos orando por este Camporee y 
rogamos que el Señor guíe a los organizadores.

MINISTERIO DE LA MUJER
¿Cómo hacer mejor la tarea del Ministerio de la Mujer? La DSA 
ofrece la oportunidad de capacitarse por medio del Curso de 
Formación de Líderes que será presentado en la Universidad 
Adventista del Plata desde el 3 al 16 de febrero. Si desea parti­
cipar, ¡inscríbase! Solicite información a la UAP al teléfono: 
(043) 91-0010 o por fax: (043)91-0300.

L E S I A  E N  E L  U R U G U A Y

\ ayudó Jehová

de la MU, se descubrieron placas 
conmemorativas, ofrecidas por la 
Unión Austral y sus asociaciones y 
misiones, así como el IAU y el SAP, 
representados por sus administra­
dores y algunos directores de de­
partamentos. Posteriormente se 
habilitó una exposición de objetos 
y fotografías que recuerdan la 
conducción divina a lo largo de 
estos cien años.

Durante la tarde, luego de un sen­
cillo almuerzo ofrecido a las auto­
ridades visitantes, en el cemente­
rio evangélico se recordó a los pio­
neros, depositando una flor sobre 
la tumba de cada uno de ellos, 
guiados por el Hno. René Emst, 
hijo del pionero pastor Luis Ernst. 
El pastor Carlos Mayer cerró el ac­
to con una oración luego de las es­
trofas del himno: “Cuando suene

la trompeta”, nunca más apropia­
do, ya que pronto “resucitarán glo­
riosos los que duermen en Jesús”, 

Por la noche nos reunimos en un 
gimnasio de la ciudad y escucha­
mos la predicación del presidente 
de la UA. En la ocasión cantó el co­
ro de la Iglesia Valdense, que se 
asoció al acto, así como en la ma­
ñana lo habían hecho dos pastores 
pentecostales de la ciudad.

A la mañana siguiente, con más de 
1000 asistentes procedentes de to­
do el país, en el mismo 
gimnasio, se realizó 
la Escuela Sabáti­
ca dirigida por 
los Prs. Iván Sa- 
mojluk y Rober­
to Guitón, de la 
UA y la MU, res­
pectivamente. En 
el espacio interme­
dio, el Pr. Milton Gerber 
entrevistó a algunos pioneros. 

Varias interpretaciones musicales 
ayudaron al espíritu de alabanza y 
gratitud. El motivador sermón fue 
predicado por el doctor Juan Car­
los Viera, uruguayo que luego de 
desempeñar importantes tareas en 
nuestra unión ocupa ahora la de

dirección del Centro White 
de la Asociación General.

Luego de la predicación del 
pastor Rubén Pereyra, los 
pastores Carlos Rando y Ro­
berto Guitón condujeron un pro­
grama en tres partes: “Así se encen­
dió la llama” con la colaboración de 
los distritos de IAU, Nueva Helvecia 
y Rivera, que representaron esce­
nas con atuendos de la época.

“Así continuó ardiendo”, con en­
trevistas a los responsables de dis­

tintas actividades misione­
ras que ayudaron al pro­

greso de la obra, y con 
el bautismo de varias 
personas, oficiado 
por el pastor distri­
tal, Manuel Leiva.

En la última parte, “Así 
terminaremos la obra”, se 

invitó a los pastores y dirigen­
tes a tomar carteles con los nom­
bres de los departamento y las 72 
localidades donde no hay presencia 
adventista. Los pastores Mayer y 
Wasiuk instaron a completar la 
obra en un acto de consagración. 

Por fin, en la noche, en el templo, 
el pastor Viera dictó una conferen­

cia dirigida a la población no ad­
ventista de la ciudad. También el 
sábado 30 condujo un culto de ac­
ción de gracias en Montevideo. 
Repercusiones 
La prensa local hizo eco del Cente­
nario ya que se publicaron varias 
notas en radio, TV y diarios. En la 
edición del domingo 24 de “El 
País”, el periódico más importante, 
se insertaron cuatro páginas en co­
lores, con el título “Cien años sir­
viendo”. Decenas de llamadas tele­
fónicas confirmaron el acierto de 
tal publicación.

La dirección de correos lanzó la 
edición de una estampilla conme­
morativa, que ha captado el interés 
de los filatélicos.

La singular conmemoración en­
contró a los obreros y a la feligre­
sía dél Uruguay unidos y dispues­
tos a terminar la obra que comen­
zaron ios pioneros.—/ató Carlos 
Rando, director de Comunica­
ción de la Unión Austral.



Unas 100 personas asistieron al Curso de Cocina que se desarrolló en el Club 
Argentino de Orón, Salta.

1° CAMPOREE DE CA­
CHORROS DE LA MANo

Con la participación de 150 cacho­
rros y unos 100 padres, directivos 
y visitas, se llevó a cabo el 1° Cam- 
poree de Cachorros de la MANo, 
en Rosado de la Frontera.

Los cachorros realizaron múltiples 
actividades, una de ellas fue coo­
perar activamente en la “Ayuda 
Comunitaria” entregando alimen­
tos a siete comedores infantiles de 
la ciudad de Rosario de la Frontera 
y además testificaron a través de

una marcha “Por la vida” realizada 
en la citada localidad.

El acontecimiento fue declarado de 
interés municipal, y en el acto inau­
gural y otros momentos del en­
cuentro, nos acompañaron autori­
dades provinciales y municipales. 

Los chicos y los grandes quedamos 
agradecidos a Dios por habernos 
brindado esta preciosa posibilidad 
y ya soñamos con el 2o Camporee 
de Cachorros de la MANo.—Fer- 
nando Müller, director de Comu­
nicación de la MANo.

M I S I Ó N  A R G E N T I N A  D E L  N O R O E S T E

Unos 2 0 0 jóvenes adventistas participaron de un encuentro internacio­
nal organizado en Pocitos.

EL TRABAJO DEL DISTRI­
TO DE ORAN-TARTAGAL

Entre las múltiples actividades que 
se están realizando en el distrito 
de Orán-Tartagal (Salta), quere­
mos destacar en estas líneas algu­
nas de las que tuvieron mayor tras­
cendencia y difusión en las distin­
tas comunidades:

•  Campaña de ADRA-OFASA 
en beneficio del Hospital San 
Vicente de Paúl. Cabe destacar 
la tarea minuciosa y sacrificada de 
los hermanos, acompañados por 
las autoridades municipales y los 
medios de difusión locales en la 
visitación casa por casa para solici­
tar donaciones en beneficio del 
citado Hospital.

Los resultados fueron sencilla­
mente asombrosos, se recolecta­
ron: 3244 pañales descartables, 
4.516 prendas de vestir, 231 pares 
de calzados, 333 paquetes de ali­
mentos, 38 paquetes de algodón, 
16 mamaderas, 14 juguetes, 15 
chupetes, 16 ajas de mediamen- 
tos y 19 jabones.

•  Encuentro de Jóvenes. Con la
participación de más de 200 jóve­
nes se realizó en Pocitos, límite 
con Bolivia, un encuentro de jóve­
nes en el que se compartieron mo­
mentos deportivos, de camarade­
ría y espirituales. Se sumaron jóve­
nes de nuestro hermano país de

Bolivia, provenientes de la iglesia 
de Yacuiba. Pasaron juntos un fin 
de semana inolvidable.

•  Cursos de cocina. El pastor 
Alfredo Mirolo y su esposa Aurora 
realizaron una serie de cursos de 
cocina con el apoyo de los distin­
tos municipios donde se realiza­
ron los cursos, destacándose los 
que se llevaron a a b o  en Orán, 
Santa Rosa, Pichanal y Tartagal.

UN TESTIMONIO DE 
SALVACION

El hermano Guillermo Flores, de 
49 años de edad, está casado y tie­
ne siete hijos. Hoy pertenece a la 
nueva y pujante Iglesia Adventista 
de La Quiaca (pórtico norte de la 
patria), en la provincia de Jujuy. 

Pero hasta hace poco tiempo, 
la vida de Guillermo era muy dife­
rente. Bebedor empedernido 
desde los 14 años, muchas veces 
amaneció tirado en las calles, o 
deambulando sin rumbo fijo.
El mismo cuenta: “Semanas ente­
ras me alejaba de mi asa , sumido 
en el alcohol, gastando mi dinero 
y mi vida, pero sintiéndome vil 
y sin encontrar satisfacción.

Un día de octubre de 1995 encon­
tré un volante que invitaba a unas 
“Jornadas por una vida mejor”, en 
el cine Rex. Eso era lo que yo esta­
ba necesitando. Mi esposa y una

de mis hijas se habían bautizado 
en la Iglesia Adventista hacía poco 
tiempo. Como aquel hijo pródigo, 
lejos de mi Padre Celestial, decidí 
regresar y asistí a las conferencias 
que presentaba el Dr. Enrique 
Chaij. Y desde el 25 de octubre no 
falté ninguna noche”.

Guillermo Flores comenzó a estu­
diar la Palabra de Dios en su asa, 
y sus hijos también se aceraron 
a escuchar el mensaje de salvación 
que fue aceptado cada vez con 
mayor gozo.

Un día me dijo: “Licenciado, si 
Dios tiene poder para ayudarme, 
voy a dejar la bebida; si Dios me 
pide que guarde el sábado, voy a 
dejar de trabajar ese día; si Dios pi­
de que regularice mi situación ma­
trimonial, deseo casarme. Por últi­
mo, siento que debo pedir perdón

a mi familia por los 35 años de al­
coholismo, amarguras y vergüenza 
que ellos tuvieron que soportar”. 

Como resultado, el 14 de diciem­
bre de 1995, se bautizó junto con 
tres de sus hijos.

Ahora, Guillermo es un cristiano 
feliz, está en la iglesia con toda su 
familia y colabora como diácono. 
Además visita a 22 de sus vecinos 
enseñándoles la Biblia y testimo­
niando con su propia vida la obra 
transformadora del Espíritu Santo. 
Sus hijos también ocupan cargos 
en la iglesia.

Dios produjo una transformación 
completa en la vida de Guillermo. 
Es el mayor de los milagros que 
puede ocurrir en el corazón de 
cualquiera que está dispuesto a 
aceptar su llamado.—Augusto Pé­
rez, pastor de La Quiaca.



PROGRAMA RADIAL “EL 
ES LA SALIDA”
Desde el 5 de agosto la iglesia de 
25 de Mayo, La Pampa, emite por 
FM Municipal el programa “El es la 
Salida”. En media hora se compar­
ten temas socio-culturales, espiri­
tuales y buena música. Además, se 
ofrecen los cursos bíblicos que se 
realizan en la iglesia. Este progra­
ma está dirigido por el hermano 
José Monsalve, director misionero, 
con quien colaboran otros herma­
nos. Como resultado, varias perso-

SEMANA DE ORACION 
MULTIPLE

Del 7 al 11 de octubre, el pastor 
Víctor Osorio y su esposa Mirtha, 
tuvieron a su cargo tres reuniones 
de oración por día. Por la mañana 
en el Instituto Adventista de Tre- 
lew, por la tarde para los alumnos 
de la Escuela Primaria y por la no­
che para los ex alumnos de la es- 
cuela —María E. de Sánchez.

, CAMARONES

Como resultado del trabajo realiza­
do por los hermanos de las iglesias 
de Trelew, en la localidad de Ca­
marones, un pueblito de pescado­
res distante a unos 270 km de Tre­
lew, el pastor Ornar Giménez dictó 
allí un Seminario de Apocalipsis y 
Fe de Jesús, al que concurrieron 
unas 60 personas.

ACTIVIDADES DEL MI­
NISTERIO DE LA MUJER

Son muchas las tareas que desa­
rrollan nuestras hermanas del 
Ministerio de la Mujer en nuestra 

! Misión. Algunas de las más desta­
cadas son: visita a enfermos y viu- 

í das; visita a hospitales para entre­
gar ropa, folletos y presentes en 
dias especiales y grupos semanales 
de oración.

En tres localidades en las que aún 
no hay presencia adventista: Do­

nas están asistiendo a las reunio­
nes de la iglesia. El programa se 
emite los lunes de 13 a 13:30. 
—Miguel Trejo, pastor distrital.

AMOR AL PROJIMO
La maestra de 4o grado de la es­
cuela primaria Juan Bautista Alber- 
di, de la ciudad de Neuquén, ha 
realizado un trabajo de amor al 
prójimo, iniciando una campaña 
de recolección de ropa y alimen­
tos. Reunieron más de 150 pren­
das de vestir y 20 kg de alimentos

rrego, Camarones y Chichínales, 
nuestras hermanas colaboraron 
eficazmente para abrir camino ha­
cia la evangelización.

Las hermanas de Villa Regina están 
trabajando como carteras misione­
ras y se han propuesto tener 100 
interesados para realizar una se­
mana de decisión en el primer se­
mestre, con la conducción de 
nuestra directora del MM de la 
Unión Austral, Felisa de Rando.

Desde la iglesia más austral del 
mundo: Ushuaia, nos informan 
que tienen 50 socias del MM que 
no son adventistas y que colabo­
ran en recolectar y entregar ropa y 
alimentos.

PATERNIDAD 
CON AMOR Y LIMITES
Los esposos Susy y Amücar Quispe 
realizaron en el transcurso del año 
1996 seis seminarios de “Paterni­
dad con amor y  límites” en las 
ciudades de Villa Regina (Río Ne­
gro), Zapala (Neuquén), Avellane­
da (Buenos Aires), Bahía Blanca y 
General Roca (Río Negro). Asistie­
ron a los mismos un promedio de 
70 personas, quienes con entusias­
mo notable participaron expresan­
do inquietudes y compartiendo 
experiencias que enriquecieron a 
todos los participantes. Fue nota­
ble el apoyo de los pastores distri­

no perecederos. Ellos mismos lle­
varon lo recolectado al barrio Bella 
Vista y lo entregaron junto con vo­
lantes evangelizadores al presiden­
te de la Comisión Vecinal.

CREACION: A LA LUZ 
DE LA CIENCIA

Nos visitó el profesor Carlos F. 
Steger, de la Universidad Adventis­
ta del Plata, para dictar un curso 
de diez horas de duración acerca 
de “La creación a la luz de la cien­
cia”. El curso se realizó del 6 al

tales y sus respectivas familias. En 
los hermanos y visitas no adventis­
tas se despertó el intenso deseo 
de saber y aprender más de la rela­
ción que Dios quiere que exista 
entre padres e hijos y entre líderes 
de la iglesia y la juventud.—Hora­
cio Rizzo, director de Comunica­
ción de la MAS.

SEMINARIO 
DE APOCALIPSIS

En la iglesia Central de Trelew, se 
llevó a cabo un seminario de estu­
dio del Apocalipsis, pudiéndose 
observar el templo completo todas 
las noches. Contaron con 25 inte­
resados en aprender más de Cristo

8 de septiembre pasado en la ciu­
dad de Comodoro Rivadavia, pro­
vincia de Chubut.

Participaron del mismo más de 
cien hermanos e interesados que 
siguieron con mucho interés las 
disertaciones tan esclarecedoras 
con relación a la creación. 

Finalizado el curso, algunos her­
manos acompañaron al Prof. Ste­
ger a realizar una visita de campo 
al Bosque Petrificado de Sarmien­
to, Chubut .—Getulio Rodríguez, 
pastor distrital.

Y de las profecías de este magnífi­
co libro de la Biblia. El pastor 
Ornar Giménez tuvo a su cargo las 
reuniones de dicho seminario.

CONSTRUCCION 
DE TEMPLOS

Felicitamos a los hermanos de 
Planta de Gas y Barrio Menfa. Es 
elogiable ver con cuánto amor y fe 
han emprendido la construcción 
de la nave de sus respectivos tem­
plos. También resulta conmovedor 
ver la respuesta por parte del Se­
ñor, ya que han sido varios los her­
manos y familias que tocados por 
Dios, han donado dinero y mate­
riales para la construcción.

FIESTA DE LAS 
CABAÑAS '9 7

Desde el domingo 2 hasta el sábado 8 de febrero, se rea-

M i s i ó n  A r g e n t i n a  d e l  S u r



ALIVIANDO 
EL INFORTUNIO

Walter Pavón, un joven médico ad­
ventista fue enviado por el Ministe­
rio de Salud Pública a Fuerte Olim­
po, en una apartada zona del cha­
co paraguayo, a orillas del río Para­
guay. Walter y su esposa no sólo se 
dedicaron a la práctica de la medi­
cina, sino que también iniciaron la 
obra de Dios dando numerosos es­
tudios bíblicos.

Hoy Walter concluye su período 
de trabajo en Fuerte Olimpo. Allí 
quedan personas cuyas dolencias 
corporales han sido mitigadas, pe­
ro cuyas almas ahora tienen sed de 
conocer más de la verdad.

La MP se hará responsable de con­
tinuar con esta tarea.

Creemos propicio transcribir de 
manera literal el texto de un fax 
enviado al Dr. Walter Pavón por 
parte de la XVI Región Sanitaria de 
Alto Paraguay, perteneciente al Mi­
nisterio de Salud Pública y Bienes­
tar Social de la República:

“Reciba usted la gratitud sincera 
por parte del personal superior, 
enfermeros y empleados del Hos­
pital Regional de Fuerte Olimpo, y  
el reconocimiento por la valiosa 
ayuda y  colaboración prestada a 
este hospital durante su perma­
nencia. Fue usted amigo de todos.

Su compañerismo y  su don de 
gentes fue  motor y  motivo de un 
trabajo realizado dentro de un 
verdadero espíritu solidario y  de 
compañerismo, por lo que lo re­
cordaremos con aprecio y  since­
ra gratitud. No lo olvidaremos y  
vivirá por siempre en el corazón 
de cada uno de todos los que per­
tenecemos a este hospital. Le de­
seamos éxito en su labor futura y  
siempre lo esperamos aquí con 
los brazos abiertos... "—Tomás Re- 
calde, presidente de la MP.

LA NIÑA QUE HIZO UN 
LLAMADO EN EL AULA

Para la última reunión de la segun­
da Semana de Oración en el Cole­
gio Adventista de Asunción (CA­
DA), se había programado un bau­
tismo. En cada recreo los alumnos 
seguían con atención los prepara­
tivos y la instalación de un bautis­
terio portátil.

Entre tanto, en la sala de sexto gra­
do, Anahí, de 12 años de edad, 
ojos grandes y mirada dulce, deci­
dió bautizarse. Se lo comunicó a 
sus padres, a su maestra y a sus 
dos amigas más cercanas: Lilian y 
Alicia. A éstas les hizo el llamado 
de decidirse por Cristo y a bauti­
zarse con ella. Fielmente habían 
asistido a las clases bautismales 
que dictó el pastor Osvaldo Ramí­

rez. Con Lilian no hubo inconve­
nientes, era de familia adventista.
El trámite con Alicia fue diferente 
porque provenía de una familia 
que profesaba otra fe. Las tres, 
convencidas, se entrevistaron con 
el pastor Osvaldo Ramírez y le ma­
nifestaron su decisión. El pastor 
les dijo: “Ustedes dos pueden bau­
tizarse, pero Alicia necesita más 
instrucción”. Anahí le contestó: 
“Pastor, ¿Usted tiene lecciones es­
critas? Yo le voy a dar más estudios 
bíblicos”. Y Anahí acompañó la 
preparación del pastor para que 
Alicia pudiera bautizarse. Pero sin­
tió que tenía una obra más extensa 
que realizar por aquellos que la ro­
deaban. Los tiempos de Anahí se 
precipitaron. Su acción se adelan­
tó a la del pastor. Un día en el au­
la, pidió permiso a la maestra y 
con denuedo les habló a sus com­
pañeros: “Chicos, el sábado yo me 
voy a bautizar: También lo harán 
Alicia y Lilian. Quiero invitarlos pa­
ra que no seamos las únicas del 
grado. Levanten la mano los que 
se quieran bautizar con nosotras. 
Yo escribiré los nombres en esta 
hoja y después se la entregaré al 
pastor”. Fue a ver al pastor con 
nueve nombres. “Pastor, el sábado 
seremos nueve los de sexto grado 
que nos bautizaremos. Aquí están 
los nombres.” Anahí volvió al cur­
so y habló a sus compañeros: ‘Ya

ANI NDE REPYTA O RAPE

Oiko peteí ñembyatypaguazú ñan- 
deyara ra’y cuera apytepe. Anike 
nde repyta okape. Oñombyaty umi 
oipotamaba Jesucristo ouye’y. Nde 
tupaope oye’eta ndeve anihaguá 
pepyta okape. ¡Eyapysakaque!

Traducción: Está ocurriendo un 
despertar entre los hijos de Dios. Y 
se está uniendo un grupo de her­
manos que quieren que jesús ven­
ga por ellos. ¡Cuidado de no que­
darte excluido! En tu iglesia te lo 
explicarán. ¡Debes estar atento!

El bautismo de Anahí.

pasé la lista al pastor y me dijo que 
esta tarde visitará a nuestros pa­
dres para que nos den el permiso”. 
A último momento un alumno pi­
dió que borraran su nombre.

Llegó el sábado del bautismo. La 
mañana fue hermosa. Hubo aroma 
de flores. Algunas palomas blancas 
revolotearon sobre el bautisterio 
portátil colocado debajo de un 
frondoso mango junto al tinglado 
del CADA. Un total de 18 niños y 
jóvenes se bautizaron.

Tal vez nuestro lugar de servicios 
para el Señor sea como el de Ana­
hí, invitar a los que están a nuestro 
alrededor, en la familia, en el ve­
cindario, en el trabajo. Y como en 
el aula, será el Espíritu Santo quien 
persuadirá en forma real, personal 
y urgente —Juan Carlos Olmedo, 
director del CADA.



cias a este instrumento muchas de las per­
sonas a las cuales servimos encuentren El 
camino a Cristo.

Publicaciones
WlLMAR HlRLE

1. Todas las emisoras adventistas.
2. Los programas de radio y televisión rea­

lizados por feligreses o por otros medios de 
comunicación.

3. Programa Está Escrito.
4. Programa Una Luz en el Camino y otros.
5. Periódicos adventistas mantenidos por 

las uniones, las asociaciones/misiones o las igle­
sias.

6. La INTERNET, en todas las Homes Pages 
posibles.

ADRA
H a r o l d o  M o r a n

U na alianza sin  par
Por la naturaleza de su actividad, ADRA se 

relaciona tanto con el gobernante y líder de la 
comunidad como con las víctimas de las tra­
gedias que se abaten sobre la familia humana. 
La atractiva idea de utilizar Paz en la tormenta 
como vehículo de testificación, es para ADRA 
una respuesta ágil y accesible que se conver­
tirá en un instrumento eficaz para cultivar los 
contacto que establecemos con las autorida­
des y millares que resultan beneficiados con 
nuestros programas de apoyo a la comuni­
dad a los cuales ADRA sirve, y que son im- 
plementados en las regiones más remotas de 
nuestro continente. Nuestro anhelo es que gra-

Hace mucho que la iglesia esperaba un 
producto de buena calidad y presenta­
ción cuyo precio fuera tan accesible que 
nos permitiese realizar todos los contac­

tos misioneros que deseamos.
Resulta inspirador certificar el alto grado 

de compromiso que se ha establecido entre 
cada uno de los líderes de los respectivos de­
partamentos con relación a este proyecto de 
la iglesia.

Tenemos alrededor de cinco mil colportores 
efectivos. Ellos visitan más de cincuenta mil 
casas por día. En cada contacto que realicen 
podrán dejar una revista. ¿Imaginan cuántas 
Paz en la tormenta esparcirán cada mes?

Con estos “caballeros” y “damas del pros­
pecto” la iglesia cuenta con un ejército pode­
roso dotado del gran poder de penetración que 
el Espíritu Santo imparte a todos los que tes­
tifican acerca de Cristo.

Confiamos que gracias a Paz en la tormen­
ta, muchos encuentren pronto El camino a 
Cristo.

i
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C o m o  se h a  p o d id o  o b ­

servar, los o b je tiv o s g e n e ­
ra les  d e  las p u b lic a c io n e s  
giran en  to m o  a la p re se n ­

ta c ió n  eficaz de l evangelio  

de C ris to , d e  la P alab ra  de 
D ios a to d o s  aq u e llo s  q u e  
no  la conocen .

Objetivos específicos
H ay u n  m ensaje  q u e  las 

pub licac iones d e b e n  a n u n ­
ciar; es el q u e  Ju a n  el B au­

tista p resen tó  al apóstata  Is­

rael en  tie m p o s  d e  C risto .
El decía: “A rrepen tio s , qu e  
el re ino  d e  los cielos se h a  

acercado”. T al es el m en sa­
je  q u e  d e b e  ser an u n c iad o  
p o r in te rm ed io  de las pág i­

nas im p re sas  a fin  d e  p r e ­
p ara r al m u n d o  p a ra  el e n ­
c u e n tr o  c o n  D io s .16 C o n  
re s p e c to  a e s to  c o n s id e re  

esta  declaración :

“Prediquemos ahora mismo la Palabra con energía re­
suelta, por el uso de periódicos y  libros, de manera que 
el mundo comprenda el mensaje que Jesús dio a Juan en 
la isla de Patmos: ‘El fin de todas las cosas es inminen­
te; preparaos para ir al encuentro de vuestro Dios’ "J7

E lena de W h ite  señaló  o tro  m ensa je  q u e  d eb e  d a r­

se en  fo rm a certera: “A q u í está la  pac iencia  d e  los san­

tos; aqu í es tán  los q u e  g u ard an  los m a n d a m ie n to s  de 

D ios y  la fe d e  Jesú s” (A poc . 14: 1 2 ) .18

La sierva de l S eño r ta m b ié n  o b je tó  d iversas clases 

de publicaciones, com o  p o r  ejem plo , las obras q u e  e x ­

pongan  te m as  re lac ionados co n  el h ip n o tism o , el es­

p iritism o , el ro m a n ism o  y  o tro s  a su n to s  v in c u lad o s  

con el m is te rio  d e  in iq u id a d .19 T a m b ié n  ad v irtió  a las 

editoriales d e  la  iglesia q u e  n o  es d e l agrado  d e  D ios 

que se im p rim a n  en  ellas libros d e  g uerra  — d ad o  q u e  

e jercen  u n a  in flu e n c ia s  h e c h iz a d o ra  so b re  la  ju v e n ­

tu d — ; ta m p o c o  novelas d e  am o r e h is to rie ta s  frívolas 

y ex c itan te s .20

Opiniones de pione­
ros y  autoridades 

adventistas
Existen declaraciones de 

d istin tas personas estrecha­

m e n te  lig ad as a la  Ig lesia 

A dventista que han definido 

de una m anera u  o tra los di­

ferentes objetivos de las p u ­

b lic a c io n e s . Es n e c e s a r io  

des tacar la im p o rta n c ia  de 

estas dec laraciones p o rq u e  

fuero n  hechas después que 

E lena de W h ite  dejara p o r 

e sc rito  los consejos, te s t i ­

m onios, planes y propósitos 

q u e  D io s  t ie n e  p a ra  cad a  

pub licac ión  q u e  sale de las 

editoriales que tiene la Igle­

sia A dventista .

A r th u r  D a n ie lls .  P o r  

m u c h o s  años fue  p resid en ­

te  d e  la A sociac ión  G e n e ­

ra l (A G ) d e  la  Iglesia A d ­

v en tis ta  d e l S ép tim o  D ía. A firm ó:

“Hacer circular nuestras publicaciones es el medio más 
económico para anunciar en nuestros días el mensaje de 
Dios. Es el medio más ágil para realizar la obra de un 
modo más amplio... Desconozco la diferencia que po­
dría haber entre anunciar la Palabra mediante las pu ­
blicaciones, y  anunciarla desde el pulpito. Todos deben 
anunciar el evangelio al mundo".21

N e b o n  Town, ex  p re s id e n te  d e  diversas in s titu c io ­

nes ed ito ria les  adven tis tas, escrib ió  lo  siguiente:

“Desde el mismo nacimiento del movimiento adventis­
ta, con intensidad y  halagüeño éxito, se usaron todos 
los recursos disponibles para imprimir y  hacer circular 
la verdad, con el objeto de dar al mundo el mensaje de 
los tres ángeles... Si seguimos la historia de esta obra 
desde sus comienzos, veremos que en casi cada parte 
del mundo el mensaje impreso ha ido delante del predi­
cador y  le ha abierto el camino’’.22

C harles H . W atson , ex  p re s id e n te  d e  la A G , dijo:



“En todo lugar debemos estudiar cuidadosamente el te­
ma de la distribución de nuestras publicaciones. Entre to­
dos los medios que disponemos para conquistar conver­
sos a nivel de la obra mundial, es posible que ninguno 
haya dado una contribución más significativa que las 
publicaciones que han estado circulando durante m u­
chos años... N o existe otro medio más efectivo que el 
mensaje impreso para alcanzar a millones con el poder 
del mensaje. Creo que el tiem­
po en que muimos exige que le 
demos un fuerte impulso a la 
obra de las publicaciones.
Además, creo en la obra de los 
libros. Estoy seguro de que 
ellos constituyen un poder muy 
efectivo que está al alcance de 
esta iglesia para que pueda  
cumplir con la obra que Cris­
to le encomendó”.* 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 * 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23

J. Snider, p a s to r  y  ad m in is tra d o r n o rtea m eric an o , 

afirm ó  lo  sigu ien te :

“Un libro tiene el poder de agitar en el corazón del lec­
tor los mismos impulsos y  las mismas convicciones que 
estuvieron en el corazón del autor inspirándolo a escri­
birlo. En otras palabras, un buen libro puede servir co­
mo un sustituto de un gran predicador; y  hace su ta­
rea sin tener que pagar un salario por ello".24

H albert M . S. Richards, p as to r, p io n e ro  en  la  o b ra  

rad ia l adven tis ta , declaró :

“Los escritos del espíritu de profecía nos informan acer­
ca del valor que tienen las prensas en la proclamación 
del mensaje. A ún  existen muchas otras verdades acer­
ca de esto que el espíritu de profecía no dijo... Impri­
mamos libros para todo tipo de lector y  en todos los idio­
mas que sea posible".25

Robert Pierson, ex  p re s id e n te  d e  la A G  d ijo  q u e  las 

publicaciones tie n en  u n  dob le  p ropósito : tra e r  c reyen­

tes a la iglesia y, luego, fu n d am e n ta rlo s  en  la v e rd ad .26

Conclusión
T odas estas declaraciones no  h acen  m ás q u e  confir­

m ar lo  escrito  p o r  E lena de W h ite . C o m o  conclusión  

de esta sección, con to d a  p rop iedad  podem os decir que 

los libros, las revistas, los periódicos y dem ás publicacio­

nes están  cum pliendo  con los objetivos y  propósitos es­

tab lec id o s p o r  la in sp iración . T estifica acerca de esto  

el gran núm ero  de conversos que han  aceptaron el m en­

saje ad v en tis ta  después de conocer a C risto  com o re ­

su lta d o  d e  h a b e r  en c o n tra d o  el cam in o  de la verdad  

gracias a la lec tu ra  de libros y revistas publicados p o r 

las casas ed ito ras estab lecidas p o r la iglesia.27
P or o tra  parte , es im p o rtan ­

te  re c o rd a r  q u e  la  o b ra  d e  p u ­
b licac io n es fu e  re c o rrie n d o  u n  

p ro ceso  q u e  en  algunas ocasio­
nes p a rec ió  m u y  len to , p e ro  al 
observar el desarro llo  d e  las p o ­
sibilidades q u e  hoy  la iglesia tie ­

n e  a su  alcance, es ev iden te  que 
D io s h a  gu iado  es te  m in iste rio . 

— C ontinuará.

G E R M Á N  L U S T  es u n  servidor a nivel adm inistrativo  
en la U niversidad A d ven tis ta  del Plata, Argentina.
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b I i a

H
E C H O S  l :  18 D IC E: “Cayó de cabe­

za y se reven tó  po r la m itad , y  todas 

sus entrañas se derram aron”.

Mateo, al hacer referencia a la m u e rte  de 

Judas, registra: “Entonces, arro jando las 

piezas del p la ta  en el Tem plo, salió, y fue y 

se ahorcó”. ¿C uál de las dos versiones co­

rresponde con la realidad?

©  El C O M E N T A R IO  B IB L IC O  A D ­

VEN TISTA  responde: “Se ha sugerido que las palabras —  

cayendo de cabeza—  podrían  haber significado ‘h in ch ad o ’; 

pero la evidencia es insuficiente para apoyar ta l trad u c­

ción... Su horrib le m u erte  parece señalar en form a notab le 

los trágicos resultados de u n a  am bición tal. En vez de al­

canzar las alturas a las cuales tra ic ioneram ente  am biciona­

ba, 'cayendo de cabeza’, pereció” (t. 6, p. 133). A  fin de 

com plem entar la respuesta a la p regunta , publicam os lo 

que Elena de W h ite  dice al respecto: “Judas se echó  a los

pies de Jesús, reconociéndole co­

m o H ijo de Dios, y suplicándole 

que se librara. El Salvador no repro­

chó a su traidor... Judas vio que sus sú­

plicas eran vanas, y salió corriendo de la 

sala... M as ta rde  ese m ism o día, en el 

trayecto  del tribuna l de Pilato al Calvario, se 

p rodu jo  un a  in te rrupc ión  de los gritos de 

burlas de la perversa m uchedum bre  que con­

ducía a Jesús al lugar de la crucifixión.

M ientras pasaban po r u n  lugar retirado, vieron al pie de un 

árbol seco, el cuerpo  de Judas. Era un  espectáculo repug­

nante. Su peso había ro to  la soga con la cual se había col­

gado del árbol. A l caer, su  cuerpo  había quedado horrib le­

m en te  m utilado, y los perros lo estaban devorando... La re­

tribuc ión  parecía estar cayendo ya sobre aquellos que eran 

culpables de la sangre de Jesús” (El Deseado de todas las 

gentes, pp. 669, 670). #

¿Cómo recibir a los invitados? - Final
Cena buffet
Para ocasiones especiales, o en época de 
vacaciones cuando de pronto necesitas 
atender a muchas personas, si dispones 
de poco espacio en tai casa para agasajar 
a los invitados, ofrecemos las siguientes 
sugerencias:

Utiliza una mesa y decórala con flores 
naturales para darle un toque de distin­
ción. Si la comida es puesta en bandejas 
en forma artística, será otro elemento de­
corativo que ie dará brillo a la velada.

Distribuye en forma conveniente las ban­
dejas con los alimentos, los cubiertos y la

HOGARIDEASloza respectiva, a fin 
de que los comensa­
les puedan servirse 
en forma cómoda y 
sin aglomeraciones.
Los jugos, el agua y 
ios vasos deben ir en 
otra mesa, para no concentrar el movimien­
to en un solo punto.

M
MIRTHA DE DRACHENBERG, colabo­

radora de la RA.

Presentación de la mesa para una cena en fría
Coloca los alimentos alrededor de la mesa en orden, 

para evitar los atascos en un extremo.



s p í r i t u  de  p r o f e c í a

Q uisiera saber la fuen te  de la siguiente ci­

ta  de E lena de W hite  publicada en la Re­

view and  Herald  el 7 de octubre de 

1865: “La oración es la respuesta  a todos los 

problem as de la vida. La plegaria nos p o ­

ne en sintonía con la sabiduría divina que sa­

be arreglar perfec tam en te b ien  cada situa­

ción. C on frecuencia, en ciertas situaciones y 

desde nuestro  pun to  de vista, no  oram os p en ­

sando que el asunto no tiene  esperanza. Sin embargo, si 

estam os con D ios nada es im posible; tam poco  nada es tan  

intrincado que no pueda resolverse; ninguna relación en tre 

los seres hum anos es tan  tensa que Dios no pueda producir 

la com prensión que abre el cam ino a la reconciliación; n in ­

gún hábito  puede estar tan  p ro fundam ente  enraizado que 

no pueda desarraigarse; ninguno es tan  débil que no  puede 

llegar a ser fuerte. N inguno puede llegar a estar tan  enfer­

m o com o para no recuperar la salud. N inguna m en te

puede estar tan  em botada como 

para no recobrar su lucidez. Sea 

cual fuere nuestra necesidad, si con­

fiam os en él, D ios suplirá lo que nos 

falta. C ualquier asunto que nos provo­

que preocupación o ansiedad, deje­

m os de hablar en form a repetida acerca del 

p rob lem a y confiem os en el Señor que nos 

sanará, nos am ará y nos dará su poder”.

El Pr. Paul G ordon, que fue secretario asocia­

do del W hite  Estate, responde: “H em os recibido muchas 

consultas acerca de esta cita que ha circulado sin que poda­

m os determ inar su origen. Lo cierto es que de acuerdo a 

nuestros registros, ésta no es una cita de Elena de W hite. Re­

conocem os que, aunque existen declaraciones que son váli­

das, sin embargo, cuestionam os algunas por ser demasiado 

inclusivas. Puesto que esta cita no se ha podido encontrar en 

los registros, nadie debería presentarla com o auténtica”. #

Una epidemia encubierta
SALUDIDEAS En la sociedad con­

temporánea, cuyo 
afán consumista es 
fuertemente estimu­
lado por todos los 
medios masivos de 
comunicación, re­

sulta muy fácil caer en desórdenes a ni­
vel de la alimentación. Las presiones de 
la publicidad, las oportunidades disponi­
bles y la vida agitada forman un trío per­
fecto para estimular la distorsión del ape­
tito que lleva a los consumidores a prac­
ticar errores que pueden conducir a la 
obesidad, la bulimia o la anorexia.

Siendo escaso el tiempo que la gen­
te dispone para comer, y dado que hoy la 
mujer prefiere -o está obligada- a trabajar 
fuera de la casa, resulta cada vez más di­

fícil obtener una alimentación balancea­
da. Estos factores se suman para hacer 
casi imposible que la presente generación 
se alimente en forma equilibrada.

La tentación dulce. El consumo del 
dúo grasa-azúcar, al ofrecer la irresistible 
característica de ser suave, 
dulce y cremoso -helados, 
chocolates, etc.-, hace sen­
tir bien. Lo cierto es que es­
ta sensación dura muy po­
co, ya que la elevación rápi­
da del azúcar en la sangre 
es seguida de un rápido descenso, pro­
duciendo la necesidad de ingerir más. El 
sube y baja de lo niveles mencionados 
mantiene vivo el apetito. El constante de­
seo de comer forma un comportamiento 
compulsivo que introduce desórdenes en

la alimentación. Entre tanto, en forma de­
sesperada el cuerpo trata de conseguir 
los nutrientes que necesita para funcio­
nar bien; y si los desarreglos persisten, 
se abren las compuertas para la genera­
ción de un sinnúmero de problemas. Hay 

que tener presente que aunque 
existen desórdenes alimentarios 
que se originan en la depresión y 
la ansiedad -deben ser tratados 
por especialistas-, éstos son me­
nos de lo que se piensa.

Resolución de Año Nuevo. Una 
de las mejores quizá sea aprovechar las 
vacaciones para establecer buenos hábi­
tos alimentarios para recuperar o mante­
ner el tesoro de la salud.

RAQUEL DE RASI, colaboradora de la RA.



e n t a n a  i n t e r i o r

Erase un jardín de bellas ñores 
que e l S o l despertaba en la s m añanas, 
y  ellas exhibían su s colores 
entre risas cantando m uy ufanas.

Eran felices entre todas ellas 
con su s vivos colores encendidos.
Cada noche la lu z de la s estrellas 
besaban su s péta los dorm idos.

El rocío de la noche la s regaba, 
la suavidad de la brisa la s dormía; 
m ientras la Luna su  cam ino andaba 
con su  m anto de lu z la s envolvía.

Nada turbaba ese  vivir de am ores, 
hasta que un día a l p asar su  dueño 
su s o jo s s e  extasiaron en la s ñores 
al contem plar ese  jardín de ensueño.

Adm iró su  vergel con sum o agrado 
y  contem plando a l lirio con ternura 
p o r su  blanco color inm aculado 
com paró con la  de C risto su  herm osura.

Y e l lirio quiso conocer a Cristo. 
Im presionado p o r lo  que se  decía 
preguntó a la s ñores s i lo  habían visto, 
pero nadie en e l jardín lo  conocía.

-Y o  -d ijo  una- h e estado en la corte 
con dam as y  señ ores de renom bre, 
con m uchos reyes de elegante porte  
y  jam ás nadie m encionó su  nombre.

Y e l lirio cam inó p o r la llanura 
com o anhela consuelo e l que llora, 
com o busca e l sed ien to  e l agua pura 
para apagar la se d  que lo  devora.

La  parábola
“  LIRIO

Pasó p o r un arroyo cristalino  
que arm ónicas n o tas desgranaba 
a l abrirse entre peñ as su  camino, 
pero sin  encontrar lo  que buscaba.

P or fin en un sendero polvoriento  
encontró un cardo de color ceniza  
que n i e l S o l n i la so ledad  n i e l viento 
le  habían apagado la  sonrisa.

-A m igo cardo, dam e una respuesta. 
¿C onoces aquel llam ado e l Cristo?
-S í, lo  conozco, a  la hora de la siesta  
pa só  p o r este  lado y  y o  lo  he visto.

Me m iró y  su  vo z de aguas cristalinas 
dijo: Bendito cardo del camino, 
aunque te  adornas con espinas 
alegras la so ledad  del peregrino.

-¿ Y  cóm o e s  él? ¿Tiene m i herm osura? 
-S í, algo - e l cardo respondió a l in sta n te- 
Pero é l e s  m anso, lleno de ternura, 
tú eres dem asiado altivo y  arrogante.

Su vo z del am or lleva e l acento, 
su  m irada nostálgica y  serena  
expresan e l callado sentim iento  
de un profundo dolor o de una pena.

Su porte e s  reposado y  distinguido 
sin  la  fatua vanidad del mundo; 
lleva en su  rojo corazón prendido 
la  eterna llam a de un am or profundo.

-Y  dime, ¿cómo puedo conocerlo? 
-Transform ándote en cardo del camino 
-fu e la resp u esta - Y tú pu edes hacerlo 
s i dejas en su s m anos tu destino.

Pero e l lirio no quiso desprenderse 
de lo  que m ás amaba, su  belleza, 
su  porte distinguido, y  esconderse 
del halago, entre e l polvo y  la pobreza.

Y e l pobre lirio sin  haberlo visto  
tom ó la  triste decisión del necio, 
y  se  volvió sin  conocer a Cristo 
porque encontró m uy alto  e l precio.

Y m uchos h ay com o en esta historia 
que aman m ás e l oropel del mundo, 
y  desperdician la perla p o r la escoria, 
e l agua lim pia p o r e l charco inmundo.

Cuántos llen os de vanidad suicida 
com o e l lirio a Cristo quieren verlo, 
pero no quieren cam biar de vida 
y  se  quedan tam bién sin  conocerlo.

Humberto Espinosa Alfaro escribe desde Santiago, 
Chile. Es autor del poemario Llantos del alma.





^ ■ p a c i e n t a  mi s  c o r d e r o s

A veces, las bajas notas que arruinan el 
boletín escolar de un niño tienen un culpable 
que no es la desidia, ni la desatención, ni la 
falta de aplicación, sino la dislexia.

¿Qué es la dislexia?
Es la “d ificu ltad  p articu la r para 

identificar, com prender y reproducir 
los símbolos escritos”.1 El niño disléxi­
co dem uestra problem as al escribir, al 
leer y al tra tar de com prender lo que 
escribe o lee. Esta perturbación  varía 
desde una dificultad pequeña o fluctuante, hasta la incapacidad 
perm anente y com pleta relacionada con la lecto-escritura.

A veces afecta más a palabras que a letras; otras, más a fi­
guras que a letras; y otras, sólo a letras, o a sonidos, o a sílabas.2

Algunos pedagogos y sicólogos em plean el térm ino dislexia 
en un sentido am plio y designan con él toda  pertu rbac ión  de 
origen neurológico, síquico o de aprendizaje que in terfiere el 
proceso de alfabetización. Sin embargo, la verdadera dislexia es 
un síndrome [conjunto de síntomas] m ucho más complejo, que 
se manifiesta a través de dificultades en la lecto-escritura, pero 
que en el fondo proviene de una desorganización in te rna  del 
aprendizaje, de origen sico-socio-neurológico, en parte  hereda­
da y en parte adquirida.

Resumiendo, la defin ición descriptiva de dislexia es la si­
guiente: “C onfusión de letras parecidas, sim étricas o de grafía 
semejante (B-d, d-p, n-u, w -m ); confusión de sonidos (recreo- 
recleo, colegio-golegio]; inversiones de letras (traje-tarje, del- 
dle), sílabas y palabras (la-al, las-sal, Ios-sol); om isión de líneas; 
vuelta atrás intempestiva; falta de puntuación; im posibilidad de 
dar la entonación debida; captación y agotam iento de la aten­
ción en u n  laborioso descifram iento  literal; im posib ilidad  de 
comprender el sentido de las palabras y de las frases leídas”.3

La definición genérica sería: “M anifestación de una p ertu r­
bación en la relación entre el yo y el universo; perturbación que 
ha invadido selectivam ente los cam pos de la expresión y de la 
comunicación”.4

por Mónica Casarramona

Dislexia e inteligencia
G enera lm en te  lenguaje e inteligencia están relacionados. 

El prim ero es una manifestación de la segunda, y los problemas 
del p rim ero suelen tener su origen en disturbios de la segunda. 
Pero éste no es necesariam ente el caso del disléxico. La mayo­
ría de los disléxicos posee inteligencia norm al y salud y órga­
nos sensoriales (vista, oído) intactos. Son buenos en m atem áti­
cas y en conocim ientos generales y aprenden fácilm ente si es­
cuchan el contenido en vez de leerlo o escribirlo.

Q ueda entonces claro que la dislexia no es problem a de in­
teligencia, sino de lenguaje escrito y leído.

Causas de la dislexia
Las causas m ás frecuentes de la dislexia son:
1. El predominio lateral no definido. El centro  del habla se 

encuentra en el hem isferio cerebral izquierdo, excepto los zur­
dos, que lo tienen en el derecho. Cuando un niño no es definida- 
m en te  zurdo ni diestro, tiene indefinido su predom inio lateral 
y esta indefinición puede acarrear manifestaciones disléxicas.

C uando un  niño com ienza a tom ar el lápiz o a escribir y lo 
hace unas veces con la m ano derecha y otras con la izquierda, los 
padres — por m iedo a que adquieran un  “m al hábito”—  tienden 
a im ponerle el uso de la m ano derecha. Para ello usan la fuerza 
o el castigo y así le ocasionan un  grave daño al pequeño, pues 
él usa su m ano izquierda (o finalm ente se define por ella) por­
que posee el cen tro  del habla en  el hem isferio  cerebral dere­
cho. Si su niño tiende a usar la m ano izquierda no se lo impida 
ni le im ponga el uso de la derecha. N o es defecto ni anormali­
dad ser zurdo.



2. El nivel de madurez y  desarrollo neu- 
rológico. El niño disléxico suele ten er un  
nivel de m adurez y desarrollo neurológi- 
co m enor al del n iño  sin p rob lem as de 
lecto-escritura. Este atraso neurológico 
tiende a minimizarse o desaparecer a m e­
dida que se avanza en edad y experien ­
cia. Por esa razón será más notorio  cuan­
do el niño com ience a ir a la escuela. Con 
el tiem p o  logrará esa m adurez, aunque 
sea después de la edad  cronológica co­
rrespondiente.

3. El factor constitucional hereditario. 
En la etiología de la dislexia se encuen­
tra  casi siem pre u n  factor constitucional 
hereditario . “H allgren, en  su  estud io  de 
doscientos setenta y tres disléxicos, llega 
a la conclusión de que la dislexia especí­
fica de evolución resulta de un  gen m o- 
noh íb rido  d o m in a n te”.5 A lrededo r del 
44% de los niños con el sindrom e de dis­
lexia tiene parentesco con zurdos.

Factores que agudizan la dislexia
H ay algunas ac titu d es que p u ed en  

agudizar la dislexia. Algunas de ellas son 
perfectam ente evitables:

1. El fracaso escolar. El n iño disléxico 
no puede aprender a leer y a escribir al 
m ism o ritm o de sus com pañeros. Eso lo 
hace sentir fracasado. Y si, para peor, de­
biera repe tir de grado, se vería afectado 
el desarrollo de la personalidad. C on  el 
paso del tiem po puede convertirse en un 
niño triste, deprim ido y sin fuerzas para 
superarse. O tras veces el fracaso p u ed e  
tom arlo agresivo y angustiado.

2. Padres severos y  autoritarios. Cuando 
los padres no com prenden al niño disléxi­
co y lo tildan de desaplicado, haragán o 
inepto, sólo ahondan la herida abierta. To­
da reacción infantil tiene un  porqué. Es 
necesario descubrir esos porqués y darles 
m ejor solución.

3. Maestros desconocedores de los sínto­
mas disléxicos. M uchas veces los maestros 
no saben detectar las m anifestaciones de 
dislexia de un  niño. H ablan  con los p a­
dres porque el pequeño — dicen—  es dis­
traído, no muestra interés y com ete abun­
dantes errores en la lectura y el dictado. 
Esto agiganta el problem a porque el n i­
ño sentirá m iedo a sus maestros, fobia a 
la escuela, an tipa tía  y rechazo  hacia la 
lectura. Estos sentim ientos lo llevarán a 
tener baja autoestim a y a entregar su vo­
lun tad  frente al aprendizaje en general.

4. Ansiedad de padres y  educadores. Si 
usted  es padre o m aestro de un niño dis­
léxico, no m uestre ansiedad. Más aún, no 
la tenga. El niño es com pletam ente nor­
m al e inteligente. Solam ente tiene difi­

cultades con la lectura y la escritura. Es­
to  requiere un  tra tam ien to  especial, p e­
ro no hay nada que temer. Sólo se necesi­
ta  tiem po, paciencia y m étodos aplicados 
p o r un  especialista . Toda ansiedad  po r 
parte  del que educa agrava el problem a.

Cómo ayudar al niño disléxico
Si usted  descubre que su hijo es dis­

léxico, no  se desespere. Las reacciones 
em ocionales de los padres obstaculizan 
la reeducación del niño.

Los factores más com prom etidos en la 
dislexia son: la coordinación visual-m o­
triz  y la coordinación audio-m otriz. Us­

te d  no está fren te  a u n  defic ien te  sino 
fren te a un  niño con problem as supera­
bles. A ctúe de la siguiente manera:

1. Asegúrese de que el niño esté bien ali­
mentado, de que vea y oiga b ien  y de que 
su salud general no presente problem as.

2. Converse con los maestros del niño 
(o con sus padres, si usted  fuera el m aes­
tro ). C erció rese de qu e  el p rob lem a es 
realm ente dislexia. Podría ser una dificul­
tad  pasajera y usted  se estaría angustian­
do sin m otivo. N orm alm en te  la dislexia 
existe desde el nacim iento, pero  sólo se 
hace visible cuando el niño va a la escue­
la. N o obstante, no todo problem a de lec­
to-escritura es dislexia.

3. Consulte a un especialista. Hay b u e­
nas instituciones dedicadas al diagnósti­
co y tra tam ien to  de los problem as sico- 
pedagógicos infantiles. R ecuerde que el 
n iño  disléxico está “desconcertado y ha 
perd ido  la fo rm a h ab itu a l de cap ta r el 
m undo”.6 Su problem a se engendra en las 
relaciones am biguas y cam biantes de las 
cosas. A dem ás, posee u n  yo inseguro  a

causa de la percepción confusa de su pro­
pio cuerpo, del tiem po, del espacio y de 
la relación con los valores afectivos de la 
constelación familiar.

4. Póngalo bajo la responsabilidad de un 
terapeuta o docente especializado en ree­
ducación de disléxicos.

5. N o le señale los errores como si fue­
ra una enferm edad irreversible.

6. N o lo trate como un  niño anormal. 
N o lo es.

7. Evite las comparaciones y no le haga 
leer en voz alta delante de sus compañe- 
ritos. Así le ahorrará bochornos y la sensa­
ción de fracaso.

8. N o lo rechace, ni lo castigue, ni lo 
chantajee exigiéndole en disciplina la 
“com pensación” por la paciencia y los 
gastos que requieren su tratamiento.

9. Considere su propio ritmo de pro­
greso y no lo m ida con el rendim ien­
to  de sus com pañeros.

10. N o  le haga estudiar otro idio­
ma. Esto sólo lo perjudicaría.

11. Reúnase con otros padres de n i­
ños disléxicos bajo la conducción de 
un  sicoterapeuta. Así logrará la calma 
que surge de la com prensión de que 
su problem a no es el único ni el peor. 
El niño necesita esta calma para recu­
perar la confianza en sus propios re­
cursos.

12. Recuerde que la reeducación del 
disléxico es larga, pero si es efectiva y 
constan te, los resu ltados serán alta­
m ente positivos.

¿Se cura la dislexia?
Si un  niño disléxico es correctam ente 

tratado  y ayudado a tiem po, aprenderá a 
leer y escribir bien desde un punto de vis­
ta práctico. Podrá estudiar y term inar una 
carrera superior. Tal vez no llegue a ser 
escritor pero puede ser un estudiante nor­
m al y un profesional con tan to  éxito co­
m o usted  le perm ita alcanzar. #
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o s  l e c t o r e s  e s c r i b e n

Dios se interesa en nuestros problemas
En  ese día, esp erad o  p o r am igos y 

parientes, todo  era felicidad. Jorge, 
un  prim o m uy  querido, después de 

aceptar a Jesús nos daba o tra  alegría al 
celebrar la boda con el propósito  de for­
mar un  hogar cristiano.

La iglesia de A lm agro, com o  n u n ca  
antes, lucía  esp lendorosa, y  la ce rem o ­
nia, oficiada po r el Pr. R oberto  Roncaro- 
lo, era de m ucha inspiración no  sólo p a ­
ra los con trayentes y para los feligreses 
sino tam bién  para las visitas. En la cere­
monia tuve  la satisfacción de actuar co­
mo organista. Todo se realizó com o d i­
rigido po r Dios.

Al finalizar la boda, con  m i h ijo  de 
trece años nos pusim os a desarm ar los 
equipos y, llegado el m om ento, R oberti- 
to llevó al auto  nuestro  órgano — u n  Ya­
maha PSR 500 que ya se había converti­
do en un  m iem bro  de la fam ilia— , ins­
trum ento  que con m i esposa habíam os 
dedicado para alabar a Dios.

Al d irig irnos a la fiesta  cuá l no  fu e  
nuestra sorpresa — triste  po r cierto— : el 
órgano no estaba sobre el asiento donde 
nuestro hijo lo había puesto. H abía sido 
robado. Para noso tro s fue  u n a  traged ia  
difícil de disim ular aquella noche, la que 
súbitam ente había perd ido  brillo  no só­
lo para noso tros sino ta m b ié n  para los 
hermanos de V illa Soldati.

A nte esta pérdida, el pastor, su espo­
sa y la feligresía un ieron  sus ruegos a los 
nuestros. A nhelábam os cap ita lizar esta 
prueba de u n  m o d o  q u e  D ios p u d ie ra  
sacar de ella y de nosotros algo positivo. 
En forma personal m e aferré a la p rom e­
sa de que "nada hay imposible para Dios” 
(Luc. 1: 37); sin em bargo, en  la petición  
siempre tuve  p resen te  que D ios hiciera 
su voluntad. A dem ás, siendo m uy  cons­
ciente de que el Señor no hará nada que 
esté a nuestro alcance realizar, decidí sa­
lir a buscar el órgano. La p reg u n ta  era: 
¿Dónde buscarlo en una ciudad tan  gran­
de? H abiendo tan to s  negocios e incon ­
tables form as de com ercializar u n  apa­
rato com o ese, era com o salir a bu scar 
una aguja en un  pajar.

Guiado por un  im pulso irresistible fui 
a una d e term inada  zona  sin resu ltado .

D espués sentí nuevam ente la fuerte con­
vicción de volver al m ism o sector. A l en­
trar al te rcer negocio vi un  órgano idén­
tico  al mío. C om o m e au to rizaron  p ro ­
barlo, descubrí que era el m ío  deb ido  a 
u n a  falla m u y  peculiar del teclado. ¿C ó­
m o recuperarlo? N o ten ía  dinero y tam ­
poco  había denunciado  el robo.

A l no encon trar la bo le ta  de com pra 
fu i al negocio  d o n d e  ad q u irí el in s tru ­
m en to . E xpuse  la  s itu ac ió n  al m ism o 
vendedor, q u ie n  con  b u e n a  v o lu n tad , 
después de varias horas de búsqueda, dio 
con el docum ento  que conten ía la iden­
tificación correspondiente.

Entonces m e dirigí a la policía, y  el je­
fe de tu m o  m e dijo que debería hacer la 
denuncia en la sección destinada a preve­
nir delitos perteneciente al D epartam en­
to  C en tra l de la Policía. N o  m e d ieron  
m uchas esperanzas, puesto  que, para re­
cuperarlo, el negocio no debería hab e r­
lo vendido antes que se realizara el alla­
nam iento, que el núm ero  de serie coinci­
d iera y que no lo hub iesen  alterado.

Dos días más tarde, fuimos con m i es­
posa y los policías al lugar. ¿Estaría m i 
órgano todavía allí? Tenía la certeza  de 
que el ángel del Señor estaría de guardia 
ju n to  a él. El dueño  no  opuso  resisten ­
cia. Los policías d ieron vuelta  el in stru ­
m ento ... [y gran sorpresa para todos’: el

papel con la identificación — que lo hu ­
b iesen pod ido  arrancar con to d a  facili­
dad—  aún estaba allí para testificar que 
era de m i propiedad.

M ientras la policía salió a buscar dos 
testigos, quedé in terpretando  la m elodía 
“Perdido fui a m i Jesús”. C uando en tra­
ron , u n o  de ellos m e p reg u n tó  a que 
iglesia pertenec ía . Se alegró cuando  le 
dije que era adventista; profesaba la mis­
m a fe y pertenec ía a la congregación de 
Bella V ista. Era el Hno. Q uispe. El otro 
pertenec ía a la Iglesia Pentecostal; era el 
Hno. Castellano.

C uando  supieron  del problem a, sin­
tieron m ucho gozo al poder testificar an­
tes las autoridades acerca de un  milagro. 
T am bién  m an ifesta ron  el deseo de dar 
testim onio  an te sus congregaciones res­
pecto  a lo que D ios hace cuando le con­
fiam os nuestros problem as no sólo para 
que él nos ayude a resolverlos, sino tam ­
b ién  con el fin de testificar acerca de su 
m isericordia y bondad.

La p rueba nos ayudó a aprender algo 
m uy  im portan te: A  aferram os a las pro­
mesas de Dios y a depositar nuestra con­
fianza en los designios de su buena vo­
lun tad . [Alabado sea su nombre! #

N O R B ER TO  D. MIRAGLIA, Villa Sol-
dati, Buenos Aires, Argentina.



H ay algo que sí podemos 

hacer: levantar nuestros 

ojos al cielo, conformamos 

con un gemido o un suspi­

ro, identificándonos por lo 

menos en eso con el Señor.
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■  o r  to d o  lo  q u e  s u c e d ió , e s  ú n ic o  e l c a so  d e  u n  

h o m b r e  q u e  v iv ía  e n  a lg ú n  lu g a r  d e  la  r u ta  r e c o rr id a  

p o r  e l S e ñ o r  e n t r e  la  re g ió n  d e  T iro  y  e l m a r  d e  G a li­

lea , p a s a n d o  p o r  D e c á p o lis .  C o m o  re s u l ta d o  d e l e n ­

cuen tro  c o n  Jesú s, e l M a e s tro  p r o d u jo  e l m ila g ro  d e  

r e s ta b le c e r  la  c a p a c id a d  a u d itiv a  y  e l d o n  d e l h a b la .1

E n  varias d e  sus a c tu a c io n e s  Je su c r is to  se e x p re só  im p a r tie n d o  ó rd e n e s  d e fin id as. H a b ía  p o d e r  e n  su  

p a la b ra  c u a n d o  d ijo : “S ea la  lu z , y  fu e  la  lu z ”. E n  o tra s  o ca s io n e s  n o  só lo  se e x p re só , sin o  q u e  ta m b ié n  rea ­

lizó  a lg u n as ac c io n es  b ie n  d efin id as, u  o rd e n ó  re a liz a r  o tras. E n  e l caso  d e l s o rd o m u d o  llev ó  a c a b o  siete .

E n  p r im e r  lu g a r  s e p a ró  al p a c ie n te  d e  la  m u l t i tu d  q u e  lo  seg u ía , in tro d u jo  lo s  d e d o s  e n  los o íd o s  d e l d e s ­

co n o c id o , h iz o  u so  d e  su  saliva, to c ó  la  le n g u a , le v a n tó  los o jos al cielo , e x h a ló  u n  g em id o  o  su sp iro  y  e n ­

to n c e s  e x p re só  u n a  o rd e n  c u y a  fo rm a  v e rb a l a ra m e a  se h a  c o n se rv ad o : "E fa ta”, o  sea: "S é a b ie r to ”.

E l ev a n g e lis ta  n o  e x p lic a  e l s ig n ific ad o  d e  n in g u n a  d e  las ac c io n e s  e je c u ta d a s : s im p le m e n te  las e n u ­

m e ra , p o s ib le m e n te  e n  e l p re c iso  o rd e n  e n  q u e  fu e r o n  rea liza d as .

El Señor se adapta a cada caso
A lg u n a s  v e c e s  Je sú s  r e s ta b le c ió  la  s a lu d  d e  la s  p e rs o n a s  e n  p re s e n c ia  d e  la  m u l t i tu d .  P ero  e n  e s te  

caso, s e p a ró  d e  e lla  al r e c ip ie n te  d e  su  favor. E l m o tiv o  q u iz á s  h a y a  s id o  p a ra  e v i ta r  la  p o p u la r id a d  in n e ­

cesa ria , p u es , u n a  v e z  c o n c re ta d o  e l m ilag ro , p id ió  a la  g e n te  q u e  n o  c o n ta ra  a n a d ie  a c e rc a  d e l a su n to .

T a m b ié n  es p o s ib le  q u e  e s ta  v e z  n o  d e s e a ra  q u e  la  g e n te  p re s e n c ia ra  to d o  lo  q u e  ib a  a h a c e r  p o r  se r u n a  

p re o c u p a c ió n  e n te n d ib le  só lo  p a ra  e l s o rd o m u d o , o  s im p le m e n te  p o r q u e  d e s e a b a  c o n c e n tra rs e  co n  m ás 

in te n s id a d  q u e  la  a lc a n z a b le  e s ta n d o  p r e s e n te  la  m u l t i tu d .

E L B I O  P E R E Y R A

n c u e n t f o s
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Seguram ente las acciones realiza­
das en silencio serían m ejor com pren­
didas p o r el pac ien te  que p o r los es­
pectadores m ovidos po r la curiosidad.
Es decir, que un a  persona privada del 
oído y de la palabra com o lo era aquel, 
p o d ría  co m p re n d e r m e jo r  la  acción  
realizada en  su favor. A dem ás, es p ro ­
bable qu e  Jesús haya q u erid o  q u e  el 
sordom udo tuviera la o po rtun idad  de 
in terpretar cada uno  de los m ovim ien­
tos ejecutados en su favor. Tam bién es 
m uy posible que dichas acciones, rea­
lizadas antes del milagro, hayan te n i­
do el p ropósito  de m an ifesta r el real 
interés que tiene  C risto  de adaptarse 
a sus p ac ien tes  a fin  de d esarro lla r  
confianza y fe en  su capac idad  sana­
dora. En form a semejante, en nuestros 
días hay m édicos cuya preferencia es saber que tipo  de pacien­
te  es el qu e  padece u n  de term in ad o  m al, y  no  cual es la  do ­
lencia que padece el enferm o.

Al in troducir los dedos en sus oídos — tal vez uno  en cada 
oreja— , es com o si le dijera: “Voy a curar tu  sordera”. Jesús h i­
zo uso de la saliva en  varios actos m ilagrosos de sanidad.2 Es­
ta p ráctica era considerada curativa no  sólo en la Palestina; la 
literatura griega y rom ana hace referencia a ella en m uchos ca­
sos. E ntre los jud íos se creía qu e  la saliva de u n  prim ogén ito  
podía curar la ceguera. Es posible que al utilizarla Jesús no es­
tuviera tra tando  de p robar su prim ogenitura; sim plem ente re­
curría a ella con,el p ropósito  de realizar una acción que fuera 
com prensible p á ra 'íjl po b re  h o m b re  que estaba im ped ido  de 
oír lo que Jesús püd ie ra  decirle. A l to car su lengua era com o 
decirle sin palabras: “Voy a curar tu  m u d e z”. C uando  levantó 
los ojos al cielo, ta l vez quiso trasm itirle  el m ensaje de qu e  la 
curación era posible sólo gracias al po d er del Cielo. Y eso es­
taba en p lena arm onía con lo qu e  afirm ó en  varias ocasiones.3

El evangelista luego m enciona el sexto acto realizado por 
el Maestro: expresó un  gemido, o ta l vez u n  suspiro... ¿Este ac­
to podría ser un  indicador de p rofundo  dolor y com pasión, no 
sólo por la condición del h o m b re  a qu ien  ten ía  delan te  de él, 
sino tam bién  p o r las incontables anorm alidades, privaciones y 
sufrimientos que se m anifestaban una vez m ás en  ese ser p e r­
teneciente a la raza hum ana, y q u e  adem ás de ser creada p e r­
fecta y de llevar la im agen y sem ejanza de Dios ahora estuvie­
ra en condiciones tan  deplorables?

El paso final de la actuación  de Jesús fue expresar la o r­
den: “Sé abierto”. Los oídos y  la lengua que habían  perdido sus 
respectivas capacidades, ya sea po r paralización o p o rque  sim ­
plem ente nunca funcionaron  com o debían , fueron  liberados 
de las ataduras. El evangelista agrega u n  de ta lle  in te resan te ; 
dice que desde entonces “hablaba b ien ”. Se tra ta , pues, de un  
milagro m ucho m ayor de lo que parece. Si el hom bre  hubiese 
sido sordo desde el nacim ien to , ¿cóm o p o d ría  h ab lar b ien  a 
partir del acto de curación? Los que nunca oyeron no han  p a­
sado por todo  el proceso de aprendizaje que v iene p o r el oír 
y la imitación. Los que nunca han  pod ido  p ronunciar un a  p a­
labra, ni m enos ordenar un a  frase, ¿cóm o de rep en te  podrían  
comenzar a hablar bien?

En Babel el Señor confundió  las lenguas capacitando a la 
gente para que hablara nuevas lenguas. D e este m odo se agru­
paron  los que se pudieron  entender. Es posible que el proceso 
suceda al revés cuando los redim idos, que hablaron toda suer­
te  de id iom as y d ialectos a lo largo de la historia , en el cielo 
p uedan  en tenderse  libres de toda  im perfección y barrera que 
los separe. Es abso lu tam ente factible, pues, que por un  m ila­
gro el Señor de una vez do te a todos los redim idos de la ca­
pacidad  de hab lar la lengua del cielo sin la necesidad de pasar 
po r to d o  el proceso norm al de aprendizaje. [Cuántas sorpre­
sas dichosas aguardan a los redim idosl

M ientras aguardam os el nuevo orden que establecerá el Se­
ñor, nos v iene m u y  b ien  el m ensaje de Isaías.4 En aquel gran 
d ía de las transfo rm aciones anunciadas p o r la Palabra, en tre  
los fieles habrá  ciegos, sordos, cojos y m udos. Y nos viene bien 
tam b ién  la h isto ria de aquel encuen tro  con el sordom udo de 
D ecápolis o G alilea. Ello es, sim plem ente, una ilustración de 
lo qu e  D ios nuestro  Señor hará con todas las im perfecciones 
hum anas de sus hijos, de las cuales está tan  lleno tam bién  el 
m u n d o  y que gracias a D ios todas serán superadas en v irtud  
del encuentro que tengam os con Cristo.

A  los que aguardam os la “esperanza bienaventurada” Isaías 
nos exhorta  a la acción con las siguientes palabras: “Fortaleced 
las m anos cansadas, afirm ad las rodillas endebles”.5 A nte tan ­
to  dolor, y cuando  sentim os que no podem os hacer lo que el 
Señor pu d o  realizar con el sordom udo, sin em bargo, hay algo 
que sí podem os hacer: levantar nuestros ojos al cielo com o lo 
h izo  él, confo rm arnos con u n  gem ido o u n  suspiro, identifi­
cándonos p o r lo m enos en  eso con el Señor. P ronto  ha de lle­
gar el día de las sorpresas, el del gran encuentro del cual el sor­
dom udo  del cam ino es tan  sólo u n  anticipo en m iniatura. En­
tonces sí se proclam arán  com o en  u n  estruendo  universal de 
tr iu n fo  las palabras finales del re la to  de M arcos: “Bien lo ha 
hecho  todo; hace a los sordos oír y a los m udos hab lar”.6 #

Referencias: (1) Mar. 7: 31-37. (2) Mar. 8: 23; Juan 9: 6. (3) Juan 5: 19, 31; 6: 38; 
8: 28, 29; 14: 10. (4) Isa. 35: 1-6, 10. (5) Isa. 35: 3. (6) Mar. 7: 37.
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e f I e x i ó n

El escándalo de la misericordia

Considerando  el p re se n te  en  el 
co n te x to  d e  la  h is to ria , bajo  
ningún pun to  de vista podem os 
sostener qu e  la m isericordia es 

un  escándalo. El tem a  se define porque 
las bases de la situación  actual son dis­
tin tas al tiem po  en que Jesús vivió.

Cristo tuvo que hacer frente a los fun­
dam entos de un  sistem a que podríam os 
llam ar “anti-reino": Es decir, una estruc­
tu ra  que pretendía salvar al pecador con 
norm as que se hab ían  forta lecido  en lo 
inexpugnable de la ley. Sin em bargo, la 
realidad  dem ostraba  la incapacidad  de 
esas reglas im puestas p o r los religiosos.

Esta situación se la puede detec tar en 
el rela to  de la curación de u n  en d em o ­
niado  cuyos an teced en tes  reco m en d a­
m os leer en Lucas 4: 31-37. “C apem aún  
m ism a — dice Elena de W hite—  se pres­
ta b a  m u y  b ien  para ser el ce n tro  de la 
obra del Salvador. C om o se encon traba 
sobre el cam ino de D am asco a Jerusalén 
y Egipto y al M ar M editerráneo, era un  
p u n to  de m ucho  tránsito ... A llí el Señor 
podía encontrarse con representantes de 
todas las naciones y de todas las clases 
sociales... y sus lecciones serían llevadas 
a otras naciones y  a m uchas familias...

“A  p esar de la acción  del S aned rín  
contra Jesús, la gente esperaba ávidamen­
te  el desarrollo de su misión... En Caper- 
naún, el hijo del noble a quien  Cristo ha­
bía sanado era un  testigo  de su poder. Y 
el oficial de la corte y su familia testifica­
ban gozosamente de su fe. Cuando se su­
po  q u e  el M aestro  m ism o estaba en  el 
lugar, to d a  la ciudad se conm ovió. M ul­
titu d es acudieron  a su presencia. El sá­
bado, la gente llenó la sinagoga a tal p u n ­
to  que m uchas no pud ieron  entrar... To­
dos los qu e  escuchaban  el m ensaje del 
Salvador se m aravillaban de su doctrina 
p o rque  les hab laba con au to ridad”.1

En la sinagoga, m ientras Jesús estaba 
exponiendo acerca del Reino que había 
venido a establecer y de su m isión de li­
berar a los cautivos de Satanás, fue in te ­
rru m p id o  p o r u n  grito  de terror. E n tre  
los asistentes inesperadam ente apareció
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u n  loco clam ando: “Déjanos, ¿qué tienes 
con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has ve­
n id o  p ara  des tru irn o s?  Yo te  conozco  
qu ién  eres, el Santo de D ios” (vers. 34). 
El Señor, adem ás de reprenderlo , o rd e­
nó  al dem onio  q u e  dejara tranqu ila  a su 
víctim a. Y así sucedió.

A  pesar de lo porten toso  del milagro, 
el acto de m isericordia realizado p o r Je­
sús fue considerado u n  “escándalo” para 
los judíos. El m ism o esp íritu  que dom i­
naba a esa v íc tim a tam b ié n  los co n tro ­
laba a ellos. N o pod ían  en ten d e r cóm o 
u n  ser tan  pecador podía ser absuelto de 
sus “pecad o s” y los de sus pad res — ra­
zón  p o r la cual segu ram en te  estaba en 
esa condición— , sin que m ediara alguna 
practica m eritoria. ¿Cuáles eran los m o­
tivos para te n e r  esta actitud? Porque el 
corazón orgulloso de ellos luchaba para 
ganar la salvación sin en tender que, “tan ­
to  nuestro  derecho  al cielo com o nues­
tra  idoneidad para él, se hallan en la jus­
ticia de C risto”.2

Rescate de los valores auténticos
A  lo largo de los siglos los judíos h a ­

bían  invertido dram áticam ente los valo­
res ético-m orales. Los hom b res hab ían  
dejado de m erecer la atención de sus se­
m ejan tes p o rq u e  sus pecados — pensa­
ban ellos—  los habían hecho indignos de 
to d a  m isericordia hum ana y divina. Es­
te  p lan team ien to  de la relación en tre  el 
h o m b re  y el C reado r p ro d u jo  u n a  dis­
to rsión  de la religión que afectó el con­
cep to  de salvación, que pasó a te n e r  un  
en foque distin to  al verdadero.

Al ver cada vez más distante el acce­
so al reino de los cielos, los más necesita­
dos sufrieron las consecuencias. Por eso 
el Señor dijo a los pobres en esp íritu , a 
los que lloraban, a los que tenían ham bre 
y sed de justicia, etc., que eran bienaven­
turados. Los consideraban indignos dada 
su incapacidad de reabzar suficiente obra 
buena; no estaban a la altura de los p rín ­
cipes y sacerdotes del pueblo.

Luego, en  la m ism a C ap em aú n  (véa­
se Mar. 2: 1-12), y a ju icio  de los judíos,

Jesús produjo  otro escándalo. Había m u­
cha g en te  escuchando  las palabras de 
Cristo, “ta n ta  que no cabían ni aún a la 
p u e rta” de una casa en la cual se encon­
traba exponiendo los grandes principios 
del Reino. Por esta razón, un  paralítico 
cargado po r amigos o tal vez parientes, 
después de subirlo al techo  y haciendo 
u n a  abertura, lo bajaron p o r allí con ca­
m a y todo.

“A l ver el Señor la fe de ellos, dijo al 
paralítico: Hijo, tu s pecados te  son per­
donados”. Bastó con que el Señor pro­
nunciara estas palabras para que la ira de 
los escribas se encendiera y pecaran con­
tra  Jesús. “¿Q uién puede perdonar peca­
dos sino Dios?”, se preguntaban (vers. 7).

¿Por q u é  esa gen te  no era capaz de 
alegrarse con la m isericordia m anifesta­
da hacia u n  po b re  pecador? En prim er 
lugar, resistieron la idea de que ese hom ­
b re  “m a lo ” p u d ie ra  ser llam ado hijo, y, 
com o si eso fuera poco, les pareció  in­
concebible que con tan ta  facilidad fue­
ra absuelto de los pecados com etidos ya 
sea p o r él o sus progenitores.

Según la m entalidad de aquellos días, 
el Rey iba a venir para hacer justicia en 
favor de los “santos”, de los fieles a la ob­
servancia de la Ley, y que, a su debido 
tiem po, el H ijo del hom bre vendría a es­
tablecer juicio contra los malvados (véa­
se D an. 7: 10). A unque en esto hay par­
te  de verdad, fundam en ta lm en te  Jesús 
hab ía venido a poner la gracia al alcan­
ce de todos los pecadores.

T errib le seguram ente tuvo  que ser 
tam bién para ellos — que se consideraban 
b u en o s—  q u e  los publícanos pudiesen 
asistir al banquete mesiánico. Si se abría 
esa posibilidad, ¿para qué tanto  esfuerzo 
m oral por cum plir los m andam ientos de 
Dios? Los fariseos, los justos, formaban el 
grupo de los practicantes, los profesiona­
les de las buenas obras, los que al no con­
ten tarse  con la obediencia m ínim a  reali­
zaban obras de supererogación para me­
recer el Reino prom etido. Es que, ¿para 
Dios no contaba tanto sacrificio? Las bue­
nas obras, ¿no servían para él?



Actitudes más que tradición
En estos dos m ilagros aparece clara 

J la enseñanza de Jesús. El Señor desea- 
.. ba subordinar la tradición religiosa acer- 

T- ca de la ley a las actitudes profundas del 
p  corazón, a las necesidades rea les del 
lg  prójimo. Era necesario que los hom bres 
*] com prendieran  estas lecciones, puesto  

que “el Señor no p u ed e  hacer nada p a­
ra sanar al hom bre hasta  que, conven­
cido éste de su propia deb ilidad  y des­
pojado de toda suficiencia propia, se en­
trega al dom inio de D ios”.* 1 * 3

Si b ien  es c ie rto  qu e  era necesario  
m anifestar las “obras del Espíritu", p a ­
ra Cristo no tenía sentido que los cono­
cedores de la verdad se afanaran tan to

■

por dar cum plim ien to  estricto  a las o r­
denanzas m osaicas si p erd ían  de vista 
el p ro p ó sito  p o r  el cual fu e ro n  dadas 
esas leyes. ¿No es acaso el plan de D ios 
elevar al ser hum ano  a su nivel original 
m ediante una restauración que abarque 
to d a s  las d im en sio n es del ser? Pero, 
¿qué h ic ie ro n  los h o m b res  con  ta les 
p rescripciones? Sólo consiguieron d e­
gradar m ás y m ás al ser hum ano. Q u i­
zá no  fue esa la intención, y sin em bar­
go sucedió.

“C uando la Ley fue proclam ada des­
de el Sinaí, D ios h izo  co n o cer a los 
hom bres la san tidad  de su carácter, p a ­
ra q u e  p o r  el c o n tra s te  p u d ie sen  ver 
cuán  pecam inoso  era el propio. La ley 
fue dada para convencerlos de pecado, 
y revelar su necesidad  de u n  Salvador. 
H aría  esto  al ser aplicados sus p rin c i­
pios al corazón p o r el E sp íritu  Santo”.4

Así se cum pliría lo señalado po r el sal- j? ■ * 
m ista cuando declaró que la “ley de Je- i ir 

!O j hová es perfecta, que convierte el alma” f  • 
T ?  (Sal. 19: 7). Este efecto se logra porque A 

la base, la esencia de la ley es amor. La 
verdad es que siem pre había sido así, y |  
siem pre lo será. Esto es lo que era es- 
candaloso para los judíos y para todos f  
aquellos que no eran capaces de reco­
nocer lo que había de trascendental en fW H 
la ley. ¡El amor! Pidam os a Jesús que él 
ponga en nuestros corazones ese am or . i ¡, 
qu e  transform a. #

Referencias
1. Elena G. de W hite, El Deseado de todas las gen- 

I tes (Buenos Aires, ACES, 1987), pp. 218, 219.
! 2. Ibid., p. 267.

3. Ibid.
4. Ibid., p. 274.

•C A R L O S  A L B E R T O  B A R R A Z A
C A M P O S  es pastor asociado del ;¡ ’ 
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Tem plo d e  la c iu d a d  d e  U sh u a ia .

La radio y ADRA 
allanan el camino
G rad as a la ac ep tad ó n  que 
tiene el program a U na Luz 
en el C am ino y a la partic i­
pación de A D RA , cuyo m i­
nisterio  dem ostró  a la p o ­
blación que la iglesia vive el 
am or que predica, en  La 
Q uiaca pudo  realizarse un  
program a que inspiró a unas 
200 personas a acep tar a 
Cristo y a unirse a la iglesia 
por m edio  del bautism o.

G racias al apo rte  de 
A D RA , el hosp ital recibió 
varios equipos que servirán 
para p resta r un  m ejo r servi­
cio a los pacientes.

Para la reun ión  inaugural 
del ciclo de evangelización 
que se realizó estuvieron 
presentes el In tenden te  y 
varias au toridades de la 
iglesia, encabezadas por 
el p residen te  de la 
U nión, Pr. Carlos 
Mayer.

Orientación ecológica O
Como parte del complejo educativo de la Universi- 
dad Adventista del Plata (UAP), y motivados por los do­
centes que lideran el Club de Ciencias del Instituto Secun­
dario, los alumnos del nivel medio comparten con los lecto­
res de la RA las siguientes informaciones:

Ecología en la cocina. La cocina es un buen lu­
gar para practicar la ecología cotidiana. El uso de 
productos benéficos ayuda a conservar los re­
cursos naturales, y contribuye a lograr un 
cambio generalizado en nuestros hábitos. Los 
productos alternativos son caros por causa 
de la demanda reducida, pero si el consumo 
aumenta, los precios bajarán.

Cuidado con las toallas y filtros de papel. Las toallas de 
papel y los filtros de café y otros elementos de uso casero 
son blancos porque se los somete a un proceso de blan­
queado químico, que es responsable de la dioxina, un tóxi­
co letal que luego se arroja a los ríos.

Peligros del plástico. Para que el plástico se tome adhe- 
rente, los fabricantes le agregan unos elementos "plastifica- 
dores" que pueden contaminar nuestra comida.

Recomendaciones de los estudiantes:
1. Use recipientes que pueda lavar y volver a usar.
2. Use filtros de tela y algodón.
3. Use repasadores y rejillas de tela no sintética en lugar 

de toallas de papel.

En los confines del mundo
En Ushuaia fue inaugurado y dedicado el templo, y al mis­
mo tiempo se organizó oficialmente la iglesia con 91 feli­
greses, cuya misión es difundir el mensaje en esas latitu­
des en que se encuentra la isla de Tierra del Fuego.

La construcción del templo se realizó gracias al aporte 
invalorable de ocho miembros del grupo misionero volun­
tario conocido como Maranatas, quienes viajaron desde 
los Estados Unidos, esfuerzo que se sumó a otras contri­
buciones que permitieron cristalizar el proyecto.

Dada la trascendencia que tenían estos actos de conso­
lidación del mensaje adventista en dicha zona austral, 
estuvieron presentes el presidente de la DSA, Pr. Ruy H. 
Nagel, que fue acompañado por los Prs. Carlos Mayer y 
Aníbal Espada, presidente y secretario de la Unión Austral, 
de los Prs. Benjamín Reichei y Carlos Morales y del 
Hno. Arbin Lust, gerente de Gránix, director de ADRA-UA 
y gerente de la ACES, respectivamente. También estuvo 
presente la Sra. Angélica de Guzmán, presidenta del 
Consejo Deliberante.

Los actos inaugurales fueron precedidos por una cam­
paña de evangelización dirigida por los Prs. Enri­

que Chaij, Carlos Rando y Víctor Osorio, evan­
gelistas de la UA y de la MAS respectivamente.

Día de la
educación cristiana
A provechando la fecha 
establecida en el calendario 
eclesiástico, varios docentes 
de la U niversidad A dventis­
ta  del Plata (UAP), encabe­
zados po r del D irector 
G eneral del com plejo edu­
cativo, Dr. Luis A. Schulz, 
viajaron a distintos lugares 
para ayudar a la feligresía a 
recordar acerca del valor 
perm anen te  e irrem plazable 
de la educación cristiana 
en la preparación de nues­
tros hijos para la vida 

p resen te y futura.
La Secretaría de 

Relaciones Públicas de 
la UAP inform a que 
incluso el personal do­
cen te de la escuela 
prim aria atendió en 
ese día tres iglesias de 

la localidad y otra de la pro­
vincia a fin de darle una ma­
yor cobertura al plan.

Creacionismo
El Prof. Carlos F.

Steger, d irector de la 
Sede Sudam ericana del Ins­
ti tu to  de Investigación en 
G eociencia, po r invitación 
de la U nión  Boliviana (UB) 
realizó actividades de difu­
sión y orientación en dicho 
te rrito rio  eclesiástico.

D icha program ación se 
desarrolló  en C ochabam ba 
— sede de la UB y de la U n i­
versidad A dventista  de Boli­
via— , Santa C ruz de la Sie­
rra y Sucre. D u ran te  sus ex ­
posiciones, el Prof. Steger 
d isertó  acerca de 
los fundam entos 
que se le a trib u ­
yen a la teoría  de 
la evolución y, por 
supuesto, p resen tó  
las bases bíblicas y 
científicas que tie ­
ne la doctrina  de la creación 
que sostiene la Iglesia A d­
ventista del S ép tim o Día.
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De izquierda a  derecha: M a rc ia  
p én  (M C h P ) , R o sa  de  Vega

Un ministerio singular
El año pasado se realizó un  
encuentro  nacional de las 
coordinadoras del M iniste­
rio de la M ujer a nivel de la 
Unión Chilena.

La H na. Rosa de Vega, 
que encabeza este m in iste­
rio, resum ió con estas pala­
bras el resultado qu e  está 
consiguiendo su equ ipo  de 
líderes: “A lgunos de los p ri­
meros fru tos son milagros

d e  M ontero  (A C C h J , R o sa  de L lem - 
( U C h )  y  Teresa d e  Pérez (M N C h ) .

obrados p o r el po d er de la 
oración ferviente, un  re to r­
no al redil de herm anas que 
han  vuelto  a sentirse am adas 
y  necesitadas. M uchos de es­
os ta len tos perd idos ahora 
están  consagrados en  la p re ­
paración y p resen tación  de 
cursos y sem inarios de 
orientación para la m ujer 
com o esposa, m adre 
y líder de la iglesia ^ 
y de la com un i­
dad. El resultado

CONVOCATORIA

XI CONGRESO GENERAL 
ORDINARIO DE LA MISIÓN NORTE 
DE CHILE DE LOS ADVENTISTAS 

DEL SÉPTIMO DlA

El XI Congreso General Ordinario de 
la Misión Norte de Chile de los Adven­
tistas del Séptimo Día se realizará, des­
de el 8 hasta el 11 de enero de 1997, 
en la ciudad de Antofagasta.

En armonía con los Estatutos, Título 
Vil, Artículo 4, Inciso 6, serán delega­
dos regulares aquellos que estén debi­
damente acreditados por las iglesias or­
ganizadas sobre la base de uno por ca­
da iglesia, y uno adicional por cada 250 
miembros o fracción mayor de 100.

El Congreso considerará el siguiente 
Orden del día:

1. Informe del presidente, del secre­
tario, del tesorero y de los directores de 
departamentos de la misión.

2. Elección de los directores para ca­
da uno de los departamentos, y de los 
vocales de la Junta Directiva para el pe­
ríodo 1997-1999.

3. Otorgamiento de credenciales y li­
cencias.

4. Formular planes para realizar las 
tareas de evangelización en el territorio 
de la misión.

Por la junta directiva de la misión.

Jorge Rodríguez
Secretario

Sergio Celis
Presidente

fue el bau tism o  
de 87 creyentes, 
quienes decidieron 
unirse al m ovim iento  ad­
ventista  en  ocasión de la ce­
lebración del día del M inis­
te rio  de la M ujer, que el año 
pasado fue el 8 de ju n io ”.

La Biblia a las pantallas
El 13 de agosto ppdo. la 
iglesia firm ó u n  con tra to  
con la dirección del canal 4 
La Red, lo que hará posible 
que el m ensaje de la palabra 
de D ios llegue a los te les­
pectadores gracias al progra­
m a Escrito Está, cuyos ora­
dores serán los Drs. M ilton 
Peverini y Frank G onzález.

El con tra to  inicial es por 
seis m eses renovables. El 
p rogram a Escrito Está saldrá 
al é te r cada dom ingo a las 
9:15 hs, y ofrecerá a los in ­
teresados los cursos po r co­
rrespondencia de La Voz de 
la Esperanza.

Realizaciones del Ministerio de la Mujer
La mujer adventista está desempeñando un papel cada vez 
más protagónico en la iglesia. Compartimos con los lectores 
algunas de sus realizaciones en favor de la familia, la congre­
gación y la comunidad.

Chlllán Oriente. Una niña de 4 años, inválida de nacimien­
to e hija adoptiva de un matrimonio no adventista y actual­
mente en tratamiento, fue incorporada a la cadena de oración 
que tienen las hermanas que visitan San Vicente Alto. Las mi­
sioneras alaban a Dios porque la criatura está empezando a 
caminar. Siguen orando por su completo restablecimiento, y 
en favor de los padres para que se entreguen al Señor.

Como fruto de un operativo realizado en favor de la comu­
nidad -pronóstico cardíaco y otras actividades-, un grupo de 
señoras no adventistas se integró a la Sociedad de Dorcas 
de la iglesia.

Iquique Central. El Ministerio de la Mujer, además de reali­
zar una semana de oración dirigida por la Dra. Luisa Díaz, re­
colectó unos U$S 80 para ayudar a una madre cuya hija su­
fría una grave enfermedad. También están ayudando a una 

anciana en la atención de sus necesidades básicas.
4  q  Además están ofreciendo charlas de orienta­

ción para la mujer, presentados por una enfermera 
universitaria. Otro grupo -Amigas de las

C N 'Í
Adolescentes- están realizando una importante 

actividad para ayudar a las jóvenes.
Un tercer equipo está a cargo del programa Anillo 

de Oro, cuya finalidad es la de apoyar a las familias ayu­
dándolas a resolver sus problemas.

Plan novedoso. La Hna. Silvia Ormeño de Báez tiene un 
espacio radial que utiliza para estudiar las lecciones de la es­
cuela sabática con los auditores, plan que es apreciado inclu­
so por personas que no son de la iglesia.

Iriña del Mar Alto. Como resultado de sus labores misio­
neras, la Hna. Lucenda Castro inspiró a 9 personas para que 
se unieran a la iglesia por medio del bautismo.

Quilpué. El municipio entregó a las representantes del Mi­
nisterio de la Mujer una lista de 27 familias -de las más po­
bres de la ciudad-, que disfrutaron una cena de Navidad pre­
parada con mucho cariño por estas servidoras del Señor.

Arica. En la puerta Norte de Chile, el Ministerio de la Mu­
jer ha organizado 7 grupos: Enriquecimiento Espiritual, So­
ciabilidad, Evangelismo, Amigas de los Bebés, Auxilio Cris­
tiano, Apoyo Familiar y Pro Salud.

Los grupos mencionados han realizado retiros espirituales 
y organizado grupos de estudio de la Biblia y del espíritu de 
profecía. También promueven la realización del culto a nivel 
de familia, entre otras tareas destinadas a contribuir al desa­
rrollo espiritual de la feligresía, y apoyan decididamente la 
misión de terminar la obra que Dios nos encomendó.



Ministerio a los 
encarcelados
El distrito  A  de G uayaquil 
está desarrollando u n  im ­
p o rtan te  p lan  de asistencia a 
los encarcelados en la Peni­
tenciaría de Guayas, cen tro  
en el cual ya se ha form ado 
u n  grupo de creyentes ad­
ventistas que está com par­
tiendo  la esperanza con sus 
com pañeros de la prisión.

La feligresía comienza 
a movilizarse
“;El gigante laico h a  desper­
tado! — dice el presiden te 
de la MES, Pr. Segundo Pe- 
ñafiel— , es el grito de nues­
tra  feligresía que com ienza a 
m ovilizarse con el p ropósito  
de com partir la fe”. Según el 
presidente, “el p lan  no se li­
m ita  sólo a com partir la fe, 
sino tam b ién  abarca el desa­

fío de m an ten e r a los con­
versos den tro  de la iglesia. 
Por eso es qu e  tam b ién  esta­
m os trabajando  activam ente 
en el p lan  del ‘G uard ián  es­
p iritu a l’, que ha ten ido  ex ­
celen te acogida en la iglesia 
de Babahoyo y en tre  la ju ­
v e n tu d  de la m isión”.

Una campaña crea 
expectativas
En u n a  cam paña qu e  está 
realizando el Pr. Pablo Zaba- 
la en  la iglesia del ITSAE, el 
evangelista está u tilizando 
un a  estrategia novedosa que 
estim uló  m ucho  la asisten­
cia de apoderados y es tu ­
diantes a las reuniones.

Entusiasm ado p o r la asis­
tencia, el Pr. Zabala expresó: 
“Para cuando  finalice 
el p rogram a espe­
ram os te n e r  una 
b u en a  cosecha”.

La CAQ al servicio de la comunidad
Parte del personal de la Clínica Adventista de Quito 
(CAQ), encabezado por el Dr. Pablo Carrasco, visitó la 
ciudad de La Unión el fin de semana del 8 de marzo pp- 
do. y, junto a la feligresía, ofreció a la comunidad charlas 
abordando tem as de salud. Además, comenzando el sá­
bado de noche y hasta el domingo por la mañana, aten­
dieron en forma gratuita a 97 pacientes.

Auxilio en ocasión del terremoto. El jueves 28 de mar­
zo la provincia del Cotopaxi fue sacudida por un fuerte 
terremoto. En la ocasión, ADRA, la CAQ y la MEN unie­
ron sus esfuerzos para atender a los damnificados, espe­
cialmente en la zonas de Molino Pata, Cuzubamba, 
Aguamasa, Rumiquincha, San Antonio y Playas.

En medio de los escombros y muertos, la 
ayuda médica a los damnificados resultó muy 

O  oportuna y apreciada. La CAQ obsequió mule- 
tas, yodo, suero y otros elementos que en esa 
hora eran muy necesarios.

W -------------------------------------------------------------- ►
O

q*  NueVOS a d m i-  dice: “D e ese núm ero  de ins-
P* n i« tr í i rW p «  tructo res unos 160 ya son

lllollClUUlCo i . i i . .  i j ilectores habituales de la 
RA". C on  los planes que ac­
tu a lm en te  tiene la iglesia, 
seguram ente el resto del 
equ ipo  tam bién  recibirá la 
inspiración que transm ite 
este órgano de la iglesia.

A d e m á s  d e l a lim e n to  e sp ir itu a l, la  fe lig res ía  ta m b ié n  su e le  
co m p a r tir  con  los creyentes el p a n  m a ter ia l.

Aplican una fórmula segura
En ocasión de una visita realizada al Ecuador por Vasti 
de Viana, directora del Ministerio de la Mujer a nivel de 
la División Sudamericana (DSA), se lanzó en 4 iglesias 
de la Misión Ecuatoriana del Sur (MES) el programa Bi­
blia ■ Bautismo.

Como resultado de la visita mencionada, 60 hermanas 
decidieron comenzar a dar estudios bíblicos; la mayor 
parte de ellas nunca lo había hecho. Como apoyo para 
que las participantes se inicien en el plan, cada una reci­
bió una serie de estudios bíblicos. Los pastores de las 
iglesias a las que pertenecen darán la capacitación bási­
ca para que las damas realicen la tarea con la que se 
comprometieron.

El C ongreso trienal de la 
M isión E cuatoriana del 
N o rte  (M EN ), celebrado a 
com ienzos de 1996, n o m ­
bró  a los siguientes adm inis­
tradores para la C línica A d­
ventista de Q u ito  (C A Q ):
Pr. M iguel A ugusto  Rivas, 
d irec to r adm inistrativo; Lie. 
Carlos Rambay, tesorero; y 
Dr. Pablo Carrasco, coordi­
nador m édico.

La RA es leída por 
instructores bíblicos
El p residen te  de la M isión 
E cuatoriana del Sur (MES) 
nos in form a que en su te rr i­
to rio  hay unos 900  feligre­
ses que están  dando estu ­
dios bíblicos, y que tienen  la 
m e ta  de llegar a 1 .000 ins­
truc to res  bíblicos.

A l hacer referencia a di­
cho equipo, el Pr. Peñafiel

Pastor evangélico se 
une al adventismo
M anuel H . Chile, pastor 
de las iglesias A sam blea de 
Dios, al descubrir el mensaje 
adventista y después de 
renunciar a la iglesia a la 
cual pertenecía, fue bau tiza­
do en la Iglesia del Sur, 
G uayaquil, en una em otiva 
cerem onia en la que ofició 
el Pr. R. Crespo.

El propósito  del Hno. 
C hile es volver a la región 
oriental del país con el p ro­
pósito  de evangelizar a la 
que fue su congregación en 
Shushufindi.



e n s a j e  d e l  p r e s i d e n t e

El pecado es sedativo
R U Y  H .  N A G E L

Después de un  tiem po  sin visitarlo, 
fue em ocionante volver al H ospi­
ta l S ilvestre  — R ío de Jane iro—  

en condiciones diferentes de cuando sa­
lí de tan  prestigiosa institución.

D u ra n te  o cho  años hab ía  serv ido  al 
Señor en ella. Por las funciones que m e 
encom endó la iglesia, m uchas veces en ­
tré y salí de cada una de sus dep en d en ­
cias, pero ahora lo hacía no  com o geren­
te sino com o paciente.

Reflexiones que se desprenden 
de una intervención

Necesitaba som eterm e a una pequeña 
cirugía correctiva que había sido progra­
mada p ara  ese dom ingo. C onversando  
con el cirujano, un  cristiano tem eroso de 
Dios, en cierto m om ento  dijo: “La in te r­
vención es pequeña, no nos ocupará más 
de 10 o 15 minutos. A unque la realizare­
mos con anestesia local, para qu e  usted  
no tenga n inguna preocupación  el anes­
tesista le adm inistrará un  sedativo”.

Al entrar al quirófano, vino a m i m en­
te el siguiente cuadro: C u an d o  es táb a­
mos construyéndolo, m uchas veces h a ­
bía entrado a ese m ism o lugar para d e­
terminar, jun to  con el arqu itecto  y otros 
entendidos, los revestim ien tos del piso, 
las paredes y el cielo raso. Tam bién nos 
ocupamos del lugar en el cual serían ins­
talados los equipos, y de o tros m eneste­
res p ropios del proyecto . El asun to  era 
que ahora, en  lugar de estar de p ie  ac­
tuando en la to m a de decisiones, estaba 
acostado com o paciente.

A ntes de iniciar las activ idades p ro ­
gramadas, el enferm ero, el anestesista y 
el médico m e tom aron  las manos, y acto 
seguido el facultativo elevó al cielo una 
plegaria. ¡Cuán reconfortante resultó pa­
ra mí que esos hom bres se pusieran  en 
las m anos d e  D ios para  serv ir a o tro  
hombre! ¡Q ué d iferenc ia  estab lece  u n  
acto de dedicación de esa naturaleza!

El Dr. M auricio — en el Brasil las per­
sonas son llamadas por su nom bre—  m e 
preguntó: “Pastor, ¿siente algo?” Transcu­
rrieron dos o tres  segundos a p a r tir  de 
los cuales no  recu erd o  nada. D esp e rté  
media hora después de estar en la hab i­

tación. En ese m o m en to  establecí la re ­
lación que hay en tre  la situación que vi­
ví, a causa del sedativo, y el pecado.

El sedativo m e inhab ilitó  para saber 
lo que m e estaba sucediendo. A unque no 
había estado m uerto, además de vivir, to ­
dos m is signos v ita les es tu v ie ro n  bajo  
control profesional; sin embargo, en cier­
to  aspecto estaba com o m uerto  con rela­
ción a lo q u e  podía hacer y a lo que p o ­
dría haber sucedido conmigo.

La in tervención , con sus co rresp o n ­
d ien tes  co rtes  y su turas, fu e  hech a  sin 
que pud iera  reaccionar p o r efecto de la 
anestesia. A l no  sen tir nada, no tuve do­
lor ni p reocupación  acerca de las com ­
p licac iones q u e  p o d rían  p roducirse . A  
pesar de estar vivo, no  supe de nada. Es­
tuve  com o m uerto.

Aplicación espiritual
El pecado  es com o un  sedativo m uy 

sutil que, al invadirnos, hace que perda­
m os el con tro l de lo consciente, y au n ­
qu e  nuestros signos vitales funcionen  a 
la perfección, no nos perm ite  utilizar los 
sistem as de reacción establecidos po r el 
C reador p ara estas situaciones. Además, 
para relacionarnos con D ios es com o si 
estuviésem os m uertos.

¿Por qué? E star bajo  los efectos del 
pecado  es com o estar anestesiado; el se­
dativo  nos inhab ilita  para saber lo qu e  
realm ente nos sucede. Por esto es que las 
incisiones, los traum as y cua lqu ier o tra 
situación no nos afectan. Para los dem ás

podem os pasar com o estando vivos, p e­
ro en la relación con nuestro  Padre esta­
rem os com o m uertos al ten er b loquea­
da la conciencia po r causa del pecado.

¿C óm o anda su relación con Dios? Si 
acaricia un  pecado que lo inhabilita pa­
ra reaccionar espiritualm ente, alejándo­
lo de nuestro  Salvador, e incapacitándo­
lo para  se n tir  el am or y la b o n d ad  de 
nuestro Creador, sería bueno que clama­
ra a él para que lo lim pie y libere de los 
efectos sedantes que le im piden  levan­
tarse para volver al Padre celestial, para 
que avive su conciencia espiritual.

Reflexión
El profeta nos advierte: “Pero vuestras 

iniquidades han hecho división entre vo­
sotros y vuestro Dios” (Isa. 59: 2). El pe­
cado nos anestesia, es com o un  sedativo 
que nos im pide to m ar conciencia de su 
m alignidad. Esto nos separa de Dios.

Felizm ente, sea cual fuere nuestra si­
tuación , Jesús nos dice: “V enid a mí to ­
dos los que estáis trabajados y cargados, 
y yo os haré descansar” (M at. 11:28).

Q u e  D ios nos conceda la bendición 
que nos p e rm ita  descubrir a tiem po la 
m alignidad del pecado y el efecto para­
lizador que tiene sobre nosotros. Pongá­
m onos en las m anos de Jesús, y estare­
m os seguros de que todo lo que él haga 
en y p o r nosotros será para su gloria. #

R U Y  H . N A G E L  es presidente de la
División Sudamericana.
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Im  Sueva Era ha imac 
vida v su hogar. ¿Sabe, 

«ton sus trampas.

MaivueI V4s

Dieta equilibrada
LA NUEVA ERA ATACA
La Nueva Era es mucho más que médiums 
y canalizaciones, cristales y 
horóscopos. Se trata de una siniestra 
conspiración para penetrar las mentes, 
los hogares y las vidas de los 
cristianos desprevenidos, y 
entramparlos para el gran engaño 
final de Satanás.
Manuel Vásquez estudió el tema por 
años y ha escrito numerosos 
artículos y ha ofrecido muchas 
disertaciones sobre el tema.

(158 p p .;  2 0 ,5  x  1 3 ,5  cm)

JOYAS DE LOS TESTIMONIOS
Estos consejos prácticos para 
nuestra vida cristiana, 
escritos por Elena de White, 
están presentados en 3 tomos. 
Una buena manera de avivar la 
piedad y confirmar la fe. 

(17 ,5  x  11 cm)

P I D A L O S  AL S E H S  
O AL S E C R E T A R I O  
DE P U B L I C A C I O N E S  
DE SU I G L E S I A .




